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    A ti querido lector, que has cambiado mi vida en cada página leída. Y has sido parte de este sueño que convierte mi vida en felicidad genuina.

  


  
     

  


  


  
    PRÓLOGO

  


  Desde que papá falleció, Guillermo y yo nos hemos distanciado cada vez más. También está el hecho de que vivimos en países diferentes, una vez que hace ya unos años me cambié a vivir a Dinamarca, donde abrimos bastantes sucursales de nuestros hoteles y servicios de lujo para clientes. Gui vivía en Escocia, Reino Unido, junto a su mujer que también era escocesa, Elisa. Tenían una pequeña niña de nueve años que nunca llegué a conocer bien. La vi dos o tres veces de bebé, pero yo era tan joven que no me acuerdo.


  Guillermo y yo éramos hermanastros, porque así lo decidimos ser. En la realidad no teníamos ningún parentesco sanguíneo. Su madre se casó con mi padre, que ya era viudo hace muchos años. Mi madre falleció con cáncer cuando yo tenía apenas doce años. A mis quince, papá volvió a casarse con una señora maravillosa que tenía un hijo de su anterior matrimonio. Y fue así como nosotros dos compartimos una adolescencia junta y parte de la edad adulta. La verdad es que siempre nos hemos llevado bien como hermanos, más de que muchos verdaderos que conozco.


  No obstante, por circunstancias de la vida, cada vez estábamos más alejados uno del otro. Yo acababa de llegar a su casa, recién aterrizado en Escocia. He venido a tratar de negocios y de paso, decidí visitarlos. Elisa también era una chica encantadora y estaba feliz de que su vida era todo lo que él deseó. Todo lo que yo no deseaba: un matrimonio feliz, hijos y estabilidad monogámica.


  —¡Caray!, Fred, no me lo creo —chillaba mi hermano cuando me vio, abriendo los brazos para me dar ese abrazo que tanto esperábamos los dos—, estás aquí.


  Nos envolvemos en un abrazo de amigos, de cómplices y del anhelo que teníamos.


  —También podrías mover ese culo y venir a visitarme más veces —contesté con una larga sonrisa.


  —Estoy afónica de tanto decirle eso. —Elisa entraba en el salón y venía a saludarme con su tan bonita sonrisa; era una mujer muy bonita, unos diez años mayor que Gui y doce más que yo. Pero se veía joven y siempre alegre.


  —Elisa, que gusto verte. Tienes de convencer este cabezón a venir a Dinamarca. Como ves —me dirigí a él otra vez—, tu mujer está deseando conocer mis hoteles. E imagino que la pequeña adorará. Encima que tienes todo pagado. No te entiendo.


  —No hay nada para ver en Dinamarca, esa tierra es árida. Tú sí que deberías venir y conocer Escocia como manda la tradición. Es el lugar más bello del planeta y además, tiene las mujeres más lindas del mundo.


  Guiñó un ojo a Elisa y le pasó el brazo por el hombro. Estaban casados hace diez años, pero seguían enamorados como las primeras veces. Cuando Gui conoció Elisa y me dijo que se iba a casar con ella, pensé que estaba loco. Tenía apenas diecinueve años y se había trasladado a Escocia para hacer un programa de intercambio universitario. Elisa era la hermana de un compañero académico y se conocieron por intermedio de él. Podría decir que fue amor a la primera mirada, aunque no creo en esas cosas. Pero doy fe que su caso fue así, porque cuando me dijo que estaba perdidamente enamorado de aquella chica y se iba a casar y quedar allí, casi lo mato.


  En ese momento me dio un poco de rabia de haberme dejado solo y encontrado un propósito en la vida, ya que en esa altura el mío era empezar la carrera y dedicarme al negocio de mi padre, que hoy es mío o mejor, nuestro. Gui no quiso seguir esa rama, pero sigue siendo socio minoritario de todo. Es profesor universitario y vive una vida pacífica.


  Una niña con el pelo rubio caramelo con un tono anaranjado muy poco común miraba por la puerta tímidamente.


  —¿Es tu hija? —pregunté, delatando su presencia.


  —Sí. Selena, ven. Quiero presentarte tu tío Frederick.


  —¡Demonios!, no le digas que soy su tío. Me hace parecer muy mayor —pedí, mientras la chica se acercaba cabizbaja.


  —No blasfemes delante de la niña, su bobo —me gruñó su madre.


  —Perdona, perdona —esbocé una sonrisa y coloqué las manos juntas en señal de disculpas. Ella meneaba la cabeza sonriendo. Ya me conocía de las llamadas y video conferencias que hacíamos y sabía que yo no me cortaba hablando. Pero había que mantener el respeto por la menor.


  —Hola, tú debes de ser Selena. La última vez que te vi creo que aun usabas pañal.


  La niña me echó una mirada con grandes ojos marrones que podía fulminar cualquiera. Menos mal que yo era inmune a miradas asesinas. Cosa que aprendí con los negocios. Se veía ofendida con mi comentario. Sin embargo, no dijo nada. Intenté otro abordaje.


  —Bueno, pero ahora ya eres crecida, toda una mujercita. ¿Ya sabes qué quieres ser de mayor?


  —Independente.


  ¡Joder! Se ve que nació con espíritu escocés de raíz. Luchando por la independencia desde la cuna. Confieso que era una buena respuesta, pero aun así yo intentaba entablar una conversación con el pequeño diablito.


  —Muy bien, eso es bueno, ser independiente. Me gusta. Pero ¿sabes en qué quieres trabajar cuando seas mayor?


  —Sí —me dijo entre dientes. Aquí estaba el motivo por el cual no quería tener hijos, no tenía paciencia para las pataletas ni las tonterías.


  —Y entonces, ¿Qué quieres ser cuando seas crecidita?


  —Depende de cuanto crezca.


  La respuesta me dejó sin palabras. No sabía muy bien que contestarle, pero Guillermo me sacó del punto muerto.


  —Quiere ser modelo. Por eso te dijo que depende de lo que crezca. Es lo que siempre le decimos, que para ser modelo tiene que comer bien, estar saludable, hacer deporte y estudiar mucho, ¿a qué sí?


  La niña esbozó una sonrisa, por primera vez desde que llegó y asintió con la cabeza.


  —¡Uau! Modelo. Eso es muy… muy… como decirlo… —Gui me abrió los ojos como pidiendo que no soltase ninguna barbaridad—. Es muy bonita profesión, pero requiere mucho trabajo y sacrificio. De todas formas eres muy guapa, seguro que serás una modelo muy profesional.


  La niña pareció quedar más feliz con mi respuesta y bajó un poco la guardia. Aunque no habló mucho más en todo el tiempo que estuve por allí. Lo que sí que noté es que no quitaba los ojos de mí. Parecía estar controlando mis pasos, para saber cuáles eran mis intenciones. Eso me divirtió un poco. Iba a ser una niña con un carácter bien marcado, de eso estaba seguro. Se iba a ser modelo, no lo sé, pero sé que, en este momento, me daba pena pensar en sus futuros novios. Pobretes. Los fusilará con solo mirarlos. Mejor para Guillermo, que podía descansar sus funciones de padre coruja.


  Cenamos todos muy a gusto y estaba verdaderamente contento de volver allí con ellos. Echaba de menos su compañía y ahora que estaba allí, pensé que tenía que hacer un esfuerzo y venir más veces.


  Tras la cena, Guillermo me llamó a su despacho y estuvimos hablando de negocios. Estábamos sentados los dos, tomando un digestivo y Gui fumaba su cigarrillo.


  —Pensé que lo habías dejado ya —le dije—, eso solo te va a matar.


  —Ya lo sé, lo dejé varias veces, pero llevo una temporada difícil.


  —¿La universidad? ¿Estás con algún problema? Sabes que puedes contarme lo que sea. Sigo siendo tu hermano, Gui. Por muy apartado que esté, estoy aquí para ti.


  —Lo sé y tú también nos tienes como familia y lo sabes. No es nada personal, son tonterías de mi cabeza. Últimamente, Elisa y yo hemos intentado tener otro hijo, pero la cosa no va bien, hicimos algunos tratamientos de fertilidad, pero no tuvimos éxito. Ella lo lleva mejor que yo.


  —Lo siento. No sabía. Con la rapidez que habéis hecho Selena, pensé que eso era, vamos, sota, caballo y rey.


  —¡Qué va! Para nada. Ya ves como son las cosas. Llevamos más de seis años intentando. Creo que el problema soy yo, pero no lo sé, chaval. Me entro en paranoia, sabes.


  —Oye, te entiendo. Es decir, no sé bien como son esas cosas, pero imagino que no es fácil. Pero fumar no te va a ayudar, sino que todo lo contrario, pienso yo.


  —Sí, pero hay momentos que solo me apetece olvidar de todo y nada…


  —¿Qué es lo que te preocupa?


  —Para te ser sincero, me preocupa Selena. Es nuestra única hija. La verdad cuando pensamos en tener otro hijo me pareció una idea precipitada, pero después empecé a reflexionar de que la niña iba a crecer sin hermanos y eso no es bueno. Tú sabes cómo es. Nosotros nos conocimos cuando ya éramos dos adolescentes. He crecido solo, como tú. No quería que Selena fuera sola por eso. Y además, tenerte como hermano fue lo mejor que me ha pasado en la vida. —Escuchar aquellas palabras me emocionó y eso que yo no era de emociones fáciles—. Me gustaría que Selena tuviese esa suerte. Además, si nos pasa algo a Elisa y a mí, ella no tiene nadie. Nuestra familia solo somos nosotros dos.


  —No tienes que preocuparte con eso, no va a pasar nada Guillermo. No seas pesimista.


  —No, no es ser pesimista. Y tú más que nadie lo sabes. Tu madre falleció joven y nuestro padre acaba de dejarnos ni hace un año. Aun me siento afectado por eso… no lo sé.


  —Sé lo que quieres decir y hasta puedo entender tu línea de raciocinio, pero tienes que vivir lo que tienes y dejar de pensar en lo que no tienes, Gui. Elisa y tú vais a vivir muchos años y aunque Selena sea hija única siempre tendrá vosotros. Y a mí.


  —Fred, prométeme una cosa —me miró con los ojos suplicantes. Puede que fuera la primera vez que lo vi así, desde que nos conocimos—: prométeme que si algo me pasa, si algo nos pasa, tú cuidarás de Selena.


  —Joder, Gui, ¿qué dices? No va a pasar nada, me estás dejando nervioso.


  —Fred, necesito que me lo prometas. Yo ya dejé escrito que quiero que seas tú el tutor de Selena, en el caso de que nosotros… caso pase algo. Estaría más seguro si oyese de tu boca que puedo contar contigo.


  —Gui, puedes contar conmigo para eso y todo lo que sea. Está claro que cuidaré de tu hija, caso algo pase. Jamás la dejaría sola. Es nuestra familia. Mi familia. Es parte de ti, entonces es parte de mí. Prometo. Ahora, por favor, para de hablar de cosas negativas, hombre y trae el ajedrez que voy a ganarte una partida.


  Mi hermanastro empezó a reír y cuando se levantó para ir a buscar el tablero, pasó por mí y me dio un abrazo que jamás olvidaría. Dimos otros abrazos a lo largo de los años, pocos por la distancia, pero ninguno como aquel. Tan sentido, tan lleno de palabras en silencio y lleno de complicidad que solo se comparte con alguien a quien quieres más que a tu vida.


  



  


  
    Capítulo 1

  


  
    

  


  Cuando recibí la noticia de que Gui y Elisa habían fallecido en un trágico accidente de coche, no pude dejar de recordar aquella noche que hablamos. El abrazo que dimos y el amor que tenía por él.


  Fue duro. Con los años, crecí convirtiéndome en una persona fría y calculista. Una persona que debía tener los sentidos siempre alerta para los negocios, la inteligencia emocional siempre presente para no ser pillado por los enemigos y el corazón siempre protegido de sentimientos. Para no abrir brechas que más tarde no se podrían cerrar y que podía comprometer todo lo que he construido hasta la fecha. Ese era yo.


  Pero cuando supe que había perdido mi hermano y mi cuñada, sentí el corazón roto por primera vez desde que mi madre falleció. Cuando nuestro padre se fue de este mundo, ya éramos crecidos y juntos pudimos superar el dolor. De volver a perder un padre y en mi caso una madrastra que había sido mi segunda madre.


  Empero, perder mi hermano era perder todo. No me quedaba más familia. Estaba solo y eso era de cierta forma, aterrador.


  El velatorio iba a ser reservado a los familiares y el funeral iba a suceder en tres días, porque tenían que hacer autopsia y decretar las causas del accidente. A pesar de ser un simple profesor universitario, mi hermano era un hombre rico y con posesiones. Era mi socio, y aparte, todos estos años había ganado su parte de dinero de nuestros negocios, aunque no vivía una vida conforme a ese poder adquisitivo.


  Para la investigación, era necesario saber si la causa de su muerte era solo un ocasional y fatídico verdugo del destino o si era fruto de algún tipo de crimen o atentado contra él y su familia. Llamé a mi abogado para saber si necesitaba traer conmigo alguna documentación que fuera necesaria allí en Escocia. Partía en el avión privado de la empresa en pocas horas.


  —Buenas tardes, doctor Hansen ¿ha podido verificar todo lo que le pedí?


  —Sí, Frederick y creo que va a necesitar algunas cosas más que le pasaré por correo electrónico ahora mismo. Y por cierto, déjeme recordarle que su hermano dejó una petición para hacerlo guardián de su sobrina o como la quiera llamar.


  —¿Qué? —estaba escuchando mal. ¿Sobrina? ¿Estaba hablando de Selena, la hija de mi hermanastro? Esa chica tendría que ser mayor de edad ya. ¿O no?


  —Estoy hablando de Selena Olsen, la hija de su hermanastro y de su cuñada. La chica tiene dieciocho años, recién cumplidos, y según pude averiguar con el abogado de su hermano, va a necesitar de alguien que la tenga bajo tutela, una vez que solo a los veintiún tendrá derecho a su emancipación sin un tutor. Al parecer, su hermano dejó un documento requiriendo que esa persona fuera usted.


  ¡Me cago en todo! Había prometido a mi hermano aquella misma noche que no salía de mi cabeza que cuidaría de su hija, pero ¡Dios mío!, esto no podía estar pasando. No podía tener una niña a cargo. Menos aún una niña mayor de edad. O por lo menos aparentemente. ¿Qué iba a hacer?


  —Cierto, doctor Hansen, por favor envíeme todo lo que hace falta lo más rápido posible. Quiero viajar hoy mismo a Edimburgo. Y zanjar todo lo que haya que hacer. Cuanto al tema de Selena, ya lo solucionaré cuando llegar allí.


  Nos despedimos y colgué el móvil. Mi cabeza empezó a girar de forma cíclica y un pequeño dolor se instaló en mis sienes. Coloqué la punta de los dedos en la piel de la zona para presionar e intentar ganar un poco de alivio, pero no parecía estar logrando mucha cosa.


  Acababa de escuchar una bomba en mi cerebro y no sabía qué hacer para lidiar con aquello. ¿Cómo mierda iba a cuidar de una chavala adolescente que no conocía bien? Ni siquiera me recordaba su rostro correctamente, la última vez que vi esa niña tenía nueve años. Me acordaba de su lengua afilada y su actitud defensiva y de mala leche, pero poco más. También me acordaba de sus enormes ojos marrones que mataban insectos con la mirada.


  Tenía que pensar bien y tener calma. Ahora mismo, lo más importante era estar allí. El funeral iba a ocurrir en pocos días y era un evento doloroso y ni yo ni ella estaría en condiciones para resolver fuera lo que fuera. Me preocupó súbitamente, pensar que estaría sola en su casa de familia, sin nadie. Elisa no tenía hermanas, era hija única. Tan poco tenía abuelos ya. La chica estaba, tal como yo, sola en el mundo. Solo me tenía a mí. Y yo no era lo mejor que podía haberle tocado de guardián, eso era la realidad.


  No era ningún héroe que iba a salvar la niña en apuros, era bien más un hombre ocupado, con mucho que pensar que no fuesen cosas de adolescentes. Esto no iba a ser bueno, pero había prometido a mi hermano y sentía pena de ella.


  Estaría sufriendo sola. Espero que, al menos, tenga alguna amiga o amigo, o novio o lo que sea que la pudiera amparar en estos momentos. Porque si yo estaba destrozado no imagino como estaría ella. Sabía lo que era perder un padre y una madre, pero no los dos a la vez. Tiene que ser muy, muy duro. Y, más aún, unos padres como Gui y Elisa que eran maravillosos. Quité la cabeza de su imagen. El dolor me estaba expandiendo por toda la cabeza.


  ◆◆◆


  
     
  


  Cuatro horas después ya estaba en el avión rumbo a Edimburgo, en Escocia. Llegaría tarde, aunque era un par de horas de vuelo, pero esa noche me quedaría en uno de nuestros hoteles allí. Teníamos dos en esa ciudad y por eso no había problema. Por la mañana visitaría Selena y así podríamos hablar mejor y ver todo lo que había que hacer.


  Al llegar a la habitación del hotel, sentí que mi cuerpo estaba tenso. Tenía los músculos dolidos de la presión, del dolor y del sufrimiento. Estaba intentando mantener la cordura lo máximo que podía, pero no estaba siendo fácil.


  Arreglé todas las cosas y me metí en la ducha. Estuve un largo rato allí, sintiendo el agua barrer todas las sensaciones que se acumulaban desde anoche cuando recibí la noticia. Cuando empecé a relajarme sentí que mis lagrimas se mezclaban con el agua dulce de la ducha. No era un hombre que lloraba a menudo. De hecho, creo que la última vez que había llorado fue después del funeral de mi padre, hacía años. Y ni tanto por él, sino que bien más por mi madrastra. Ahora no podía creer que su hijo tomaba el mismo destino que ellos. ¡Qué maldición! Era eso. Una maldición que se había apoderado de nuestra familia y arrastraba para el mismo destino a todos. Pensé en la vida. Y en la muerte. En lo efímera que era la vida y el cuan arrebatadora podría ser. Que te quitaba todo en menos de nada. Todo lo que llevas la vida a construir, sean cosas materiales o lazos emocionales.


  Lo mejor era vivir como yo, desapegado, esperar sin esperar, vivir sin desear más de lo que puedes hacer y cuando lo tengas, desear no haberlo tenido. Ser ausente para con los sentimientos, las personas y las cosas. Así cuando saliesen de tu vida, no sufrías y no sentías lo que estaba sintiendo ahora: un vacío tremendo y que no tenía sustituto.


  Por mí, no tenía nada más a perder a no ser mis conquistas laborales y económicas. Pero ni eso me importaba mucho, para ser sincero. Floté los ojos y respiré hondo. Sin embargo, ahora había una persona que dependía de mí. Y en eso tenía que enfocarme. Esa era mi misión ahora, había prometido e iba a cumplir mi promesa, pase lo que pase.


  ◆◆◆


  
     
  


  Al tercer toque una persona logró abrirme la puerta.


  —Hola —dijo una cabecita joven que se asomaba al exterior—, ¿en qué puedo ayudar?


  —Hola, soy Frederick. ¿Eres Selena?


  —No, soy una amiga. ¿Usted quien dice ser? —preguntó la chica confusa.


  —Soy el ti… —rectifiqué—, soy el hermanastro de su padre. Creo que su abogado habrá dejado indicaciones de que venía hoy.


  —¡Ah, sí!, claro —la chica abrió la puerta de forma a que yo pudiese pasar hacía adentro. Yo aproveché la invitación para entrar. Un escalofrío pasó por mi cuerpo al adentrarme en la casa de mi hermano, sin él allí. Pero, reconocía el olor de su vivienda. Las casas siempre tienen olores característicos. La de él olía a canela y a bollitos. Aunque no había nada horneado, supongo.


  —Yo soy Iona, amiga de Selena. Ella está dormida. Ahora. No ha pasado bien la noche y conseguí que se durmiese hace un par de horas, para descansar un poco, al menos.


  —Sí, hiciste bien, gracias. Imagino que esté devastada. Yo esperaré, tengo algunas cosas que ir adelantando. Así que si no te importa, voy a quedarme en el despacho de mi hermano y así doy paso a las cosas que tengo que resolver. Por cierto, soy Frederick, como te he dicho, pero puedes llamarme Fred.


  La chica era una adolescente muy simpática. Además, estaba bastante guapa y alta. Parecía modelo. ¡Dios mío! ¿Qué hacía yo? Era una cría y estaba en casa de mi fallecido hermano. Me rehúso a tener estos pensamientos pecaminosos con una chica joven que tenía edad para ser mi hija. ¡Joder! ¿Mi hija? Ahora sí que me sentía viejo. Podía ser mi hija, tal como Guillermo fue padre a los veinte años, pero sinceramente me parecía una locura ser padre de un adolescente con mis treinta y cinco. Estoy seguro de que habré salido con chicas poco mayores que ella, también modelos. Gran parte de las mujeres con quien estaba no sabía ni su edad. Algunas ni el nombre. Ligues de una noche, de fiestas y eventos. De todo. Había de todo.


  Y yo de santo, no he tenido ni la aureola. Solamente otras aureolas, en la boca… ¡Joder, Fred! Para. 


  —Entonces, estaré en el despacho.


  —Si necesitar alguna cosa es solo llamarme. Yo voy a quedarme un ratito más, pero en nada me tengo que ir para ir al instituto y no podré quedar con Selena. Dígale que la llamaré más tarde.


  —¿Instituto? —¡Madre del amor hermoso! Si la chica iba al instituto. ¿Qué edad tenía? —¿Selena también va contigo a esa escuela?


  —Ya no. Fuimos compañeras por frecuentar el mismo Instituto, pero Selena es muy inteligente e iba un año adelantado. Consiguió sacar dos años en uno solo y por eso ella ya terminó el bachillerato. Había acabado de graduarse hace poco y estaba muy contenta. Con su carrera, con todo, pero esta tragedia ha venido para destrozarla, por completo.


  La chica se quedó con lágrimas en los ojos y sentí pena por ella. Se veía afectada por todo lo que estaba pasando.


  —Iona, me has dicho, ¿correcto? —dije en un tono muy calmado—, creo que tú también necesitas descansar. Mejor tomate el día y vete a casa a relajar. No lo sé. Es solo un consejo. Seguramente Selena te va a necesitar más tarde. Y gracias por seres su amiga.


  —De nada. La quiero mucho. Es muy buena amiga. Haré eso. Me voy a ir a casa. Gracias.


  La acompañé hasta la puerta, tras recoger sus cosas. Y acabó por irse. Se veía muy cansada. Habría estado, ciertamente, a cuidar de Selena desde que supo del accidente. ¡Pobre chica!, necesitaba un respiro.


  Volví a la oficina de Gui y empecé a trabajar en algunas burocracias.


  



  


  


  
    Capítulo 2

  


  Alcé los ojos del ordenador, porque por algún motivo me sentía observado. Y no estaba equivocado. Delante de mí, apoyada en el umbral de la puerta estaba una chica. Una chica muy alta, con el cabello largo color caramelo con reflejos cobrizos, unos enormes ojos castaños, que me recordaba alguien, unos labios carnosos en aquel rostro bello, pero frío. Toda ella era una figura perfecta. ¡Hostias! Sentí mi entrepierna crecer sin aviso previo y la calma dio lugar a la incomodidad. No esperaba aquella reacción solo de mirar una chica, que no parecía tener más que la edad de la otra que salió. Pero esa chica me miraba con los ojos estrechos y reconocí de inmediato aquella visión. Era Selena. Tenía la misma penetrante mirada de cuando tenía solamente nueve añitos y era una niña.


  Como ella no decía nada y se limitó a quedar allí parada mirándome, decidí que era mejor levantarme y saludarla.


  —Hola. Tú eres Selena, imagino. ¿Cómo te encuentras? —dije con la voz muy tranquila.


  Ella no contestó y siguió mirándome con aquellos felinos y peligrosos ojos. Quizás quisiera intimidarme, pero no iba a lograrlo. No conmigo.


  —Siento mucho lo que pasó con tus padres. Sé lo difícil que debe de ser…


  —¿Lo sabes? —soltó sin más y pude sentir el dolor en sus palabras.


  —Sí, lo sé. Era mi hermano y mi cuñada. Lo sé. No tanto como tú, pero sé —dije, con la misma tranquilidad, aunque firme.


  —Curioso. Llevas años sin aparecer, no pensé que pudieras sentir lo que sea. Y ahora, te pillo aquí, en el despacho de mi papá, ocupando su lugar. ¿Es eso que has venido a hacer? ¿Ocupar su lugar? Porque si es eso, déjame decirte que no voy a permitirlo.


  Su voz estaba cargada de rabia, de odio y de pesar. El dolor de perder alguien nos convertía, casi siempre, en víctimas del odio y de la falta de fe.


  —Selena, sé que estás dolida por lo de tus padres, pero no he venido a molestarte. He venido para ayudarte. Y lo sabes. No quiero sustituir tu padre, ni podría. Quiero simplemente estar aquí para ti.


  Vi las lágrimas asomaren a sus ojos y esa imagen, por alguna razón, me molestó. No quería que llorase, que sufriese. Se veía una chica adulta y casi una mujer, pero aunque se mostraba fuerte, sé que estaría fragilizada. Y no quería que agotase energía discutiendo conmigo.


  —No sabes nada sobre mí. Ni sobre mi vida, ni sobre nada. No te quiero en mi casa. Quiero que te vayas. Si has venido para decirme eso, ya lo has dicho y no quiero saber de ti.


  Avancé unos pasos en su dirección, vi como sus ojos se estrecharon más en confusión y recelo, pero paré a un metro de ella. Era casi tan alta como yo y tenía una figura impresionante. De adolescente no tenía nada. A no ser aquella carita inocente. Guapa y triste.


  —No lo sé. Y tienes razón. No podría saber, porque no he estado presente tanto como me hubiera gustado. Y ahora, me siento mal por eso. Porque veo que he perdido muchas cosas. He perdido personas tal como tú, y eso no tiene recuperación. Pero eso, no tiene que pasar con nosotros.


  —No va a pasar nada entre nosotros, porque yo no quiero conocerte, ni que me conozcas, ni nada. No me eres nada.


  Podía entender la rabia que me tenía por haber estado ausente todos estos años. Tenía razón, pero estaba siendo infantil, exagerada y cruel conmigo.


  —Selena, entiendo que estés dañada y triste. Quizás sea mejor hablar sobre esto en otra ocasión…


  —Sal de mi casa —hizo ademán para que yo saliese por la puerta. Me quedé mirándola con los ojos muy abiertos. Resoplé para mantener la calma. No quería perder los nervios con aquella cría que no se lo merecía.


  —Estás siendo injusta conmigo y no creo que eso fuera lo que tu padre quisiera.


  —No hables de mi padre —ahora se había acercado a mí y me apuntaba con un dedo en mi rostro amenazándome. Por un momento, me dio gracia su figurita menuda, afrontándome. Podía cargarla en un solo brazo y darle unas buenas nalgadas, para no ser tan impertinente y mimada. Sus ojos retaban los míos y no pude dejar de esbozar una sonrisa, porque se veía muy linda así de rebelde. Niña tonta—, no tienes el derecho de decirme nada, porque tú no sabes nada de justicia, ni lo que mi padre hubiera querido. Quizás solo quería que estuvieses más, pero eso no pasó. Así que, ahora, es demasiado tarde, solo estoy yo. Y yo no necesito de ti.


  Me seguía apuntando un dedo casi en mis ojos. Cogí el dedo con una mano, con delicadeza y lo bajé, pero sin soltarlo. Cuando lo solté, cogí toda su muñeca y la sujeté en el alto para atraerla hacía mí. Se quedó a escasos centímetros y podía sentir su aliento caliente, su respiración agitada y rabiosa. Aquellos labios eran cualquier cosa de maravilloso. Me podía hipnotizar solo de mirarlos. Desvié la mirada a sus ojos.


  —Esa puede ser la idea que tienes de mí, pero déjame decirte que a mí poco me importa lo que tú piensas —esa respuesta la pilló sorpresa y abrió los ojos como platos—, lo que sí me interesa es que a partir de ahora, soy tu tutor legal y por lo tanto, hablando de justicia, lo justo es que me trates con respeto, como yo pienso tratarte. ¿Puede ser?


  Se quedó sin hablar. Le sacaba diecisiete años, casi el doble de su edad tenía más experiencia que ella en controlar conflictos, aunque tenía idea de que esto no iba a ser una tarea fácil.


  —Sí no tienes nada más que decir, hablo yo: voy a seguir resolviendo burocracias que están pendientes, por tu padre que ya no está —vi las lágrimas volvieren a sus ojos y me arrepentí de haberlo dicho de esa manera—, y alguien tiene que solucionar las cosas. La vida continua, por eso, acostúmbrate a mi presencia. Hablaremos en otra ocasión sobre cómo vamos a llevarlo, pero de momento, por favor, te lo pido: intentemos llevarnos bien. Por ti, por mí y por tus padres. Te guste o no, les tengo respeto. Tengo un compromiso con ellos de cuidar de ti y es eso lo que voy a hacer, hagas lo que hagas, digas lo que digas, pienses lo que pienses. Tú eres mi tutelada y yo soy tu guardián legal. Punto final. En tres años puedes largarte a vivir a la mismísima selva, que me importa un carajo.


  Ella tragó en seco. Ahora las lágrimas rolaban en su rostro sin parar. Quería pasar mis manos por sus mejillas y atraparlas todas, pero me contuve y no lo hice. Me sabía mal verla sufrir así, pero era la realidad y cuanto más rápido la interiorizase, mejor para todos. En especial, para ella.


  —Esta noche volveré al hotel donde estoy alojado, pero mañana antes de funeral, estaré aquí, contigo. No quiero que te quedes sola en casa con todo esto pasando.


  —Estoy perfectamente bien, sola. Es mejor, quiero estar sola. No quiero tu presencia aquí. Eres un desconocido para mí. No te quiero.


  —No he dicho que tenías que quererme. No soy tu padre, ni tu tío, ni nada. Soy solamente alguien que forma parte de tu familia y en el cual puedes confiar y apoyarte, pero eso te dejaré a ti para pensar, poco a poco.


  —Haz lo que quieras, solo déjame en paz —se giró, limpiando las lágrimas con el brazo y en furia salió dando un portazo que retumbó por toda la instancia. Suspiré una larga bocanada de aire. El dolor de cabeza había vuelto.


  Seguí haciendo mis quehaceres y a la hora de la comida, me levanté. Salí y empecé a buscar por la casa. Selena no estaba en ninguna parte. Conocía bien la casa, así que subí a la primera planta donde estaban los dormitorios. Me recordaba bien cuál era la habitación de mi hermano y no me equivoqué, porque estaba abierta. Entré. Sus cosas seguían allí, como si en cualquier momento entrase por la puerta para ordenarlas. Era muy cruel vivir en la misma casa donde ahora solo quedaba vacío y desolación. Pensé en Selena y lo cuanto todo esto estaba siendo difícil para ella. Iba a intentar ser más paciente y tolerante con ella, a pesar de ser una chica insensata y rencorosa.


  Salí de la habitación y paré en la única puerta que estaba cerrada. Toqué suavemente. Varias veces después, nadie la abría o hablaba. Me quedé preocupado. Quizás estaría durmiendo y no quería despertarla, pero ella tenía que comer. Por otro lado, no quería invadir su privacidad, o estaría seguro de que iba a odiarme para siempre. No tenía vocación para esto, pensé.


  Volví a tocar, pero nada. Cogí el pomo y lo rodé despacio. Abrí un poco la puerta para dejar entrever el interior. Estaba un poco oscuro, pero se podía apreciar el contenido. Selena estaba acostada en una cama y parecía dormida. Abrí más la puerta y adéntreme en el cuarto. La dejé abierta, por donde entraba la luz de afuera.


  Al acercarme a la cama, la vi placida y serena. Sus ojos estaban hinchados de tanto llorar. Me senté en la borde de la cama y me quedé allí mirándola por un rato. Era realmente joven. Y bella. Su aire de medio adolescente, medio mujercilla, le confería un aspecto de inocencia virginal que la asemejaba a los ángeles. Me quedé mirando sus labios otra vez. ¡Dios mío! ¿Por qué tenía labios que gritaban para ser besados? Tenía la boca más sensual que había visto en toda mi vida. Noté su respiración pesada, el pecho subiendo y bajando con el ritmo acelerado. Volví a sentir el deseo acumularse en el interior de mis pantalones. ¿Qué coño me pasaba? Yo sé que me pasaba. Falta de sexo. Eso era. Hacía más de tres semanas que no me acostaba con nadie. Tenía que libertar toda esta tensión que me estaba, ahora, cobrando partidas de muy mal gusto. No podía tener esos pensamientos con Selena. Debería cuidarla, no desearla. Ahora, era como si fuera mi… ¡Qué va! No. No era mi nada. Era simplemente una chica que tenía que quedar a mi tutela de forma provisional. Ya está. Pero era una chica joven y no podía tener aquella actitud. Cuando iba a levantarme para irme, ella abrió los ojos y me vio. Se incorporó muy rápido en la cama.


  —¿Qué haces aquí? —dijo, tapándose rápidamente.


  —Tranquila. He tocado varias veces, estaba preocupado. He subido para llamarte a comer, tienes que comer algo. No puedes quedarte aquí así, sin reaccionar.


  —Ya me has visto reaccionar, ¿qué más quieres? No tienes el derecho de invadir mi vida. Ni mi cuarto, ni mi cama.


  Nos miramos por algún momento en tensión. ¡Qué difícil era!


  —Selena, solo estoy intentando hacer lo mejor, por favor, dame algún crédito aquí.


  Vi como las lágrimas volvían a asomarse a sus ojos y no podía permitir que siguiese torturándose. Me acerqué a ella, sin pedir permiso y le cogí la mejilla, para limpiar unas lagrimas que caían, con mi pulgar. Ella cerró los ojos. Pero, poco después, los abrió y me miró con aquella rabia que ya empezaba a acostumbrarme.


  —No quiero salir de aquí. Nunca más. No quiero saber de nada.


  —Pero tienes que reaccionar. Y no de esa manera. No va a ayudarte con nada. Hazme caso, tienes que afrontar la realidad. Cuanto más rápido lo hagas, más rápido podrás seguir con tu vida adelante.


  —¿Qué vida? —me supo mal sus palabras. No era posible que una chica tan joven tuviese aquella falta de ganas para todo. Sé que era algo muy complejo, pero tenía que continuar.


  —La tuya, la que tienes y que necesitas preservar. Por eso, por favor, levántate, come algo y después puedes descansar otra vez. Ya me encargaré de todo, pero, por favor, no te dejes caer en el vacío. No voy a permitírselo.


  Ella me miró con el labio inferior temblando. Estaba muy cerca de ella, tan cerca que aquel gesto, fue un detonador para mí y casi me olvido quien es y la besé, pero me contuve y soplé un poco. Ella notó. Nos miramos y la tensión que se volvió a crear entre nosotros era palpable. ¡Esto era una locura! Mi hermano acababa de fallecer y yo estaba con pensamientos impuros de su hija. Mierda de tutor escogió él.


  —Estoy cansada —dijo ella muy bajito.


  Pasé una mano por su brazo para acariciarla con cariño y darle un poco de apoyo, pero se veía muy apenada. Me acerqué y sin pensar le di un abrazo. A pesar de ser una chica con un cuerpo firme, en mis brazos parecía una gatita asustada. Menudita y frágil. O quizás yo es que era un poco masa bruta, por eso me sentía así.


  Sentí que se acomodaba y empezó a llorar copiosamente. La dejé desahogarse, aunque me estaba disgustando un poco verla así, más aún porque temblaba en mi cuerpo. Tenía el rostro hundido en mi cuello y podía sentir mi camisa quedar empapada de agua, de sus lágrimas. Le pasé una mano por el pelo sedoso y la acaricié hasta calmarla. Al rato, estaba más tranquila. Quería sujetarla así para siempre hasta que el dolor desapareciese. No sé qué me pasaba, pero de repente, sentí un impulso tremendo de protegerla y de cuidarla, aunque ese fuera mi real deber. Pero era algo que venía desde adentro, algo que me decía en mi subconsciente que necesitaba que ella estuviese bien, para que yo estuviese bien también.


  Se quedó dormida en mis brazos. Y esa sensación fue algo indescriptible. No solía consolar mujeres, no de esta manera, ni detenerlas en mis brazos para llorar, solo si fuera llorar de placer, no de angustia. Pero sentía ganas de consolarla y de tenerla allí en mis brazos siempre. No quería apartarme de ella. Se sentía tan bien.


  Poco a poco, mientras entraba en razonamiento, la dejé acostada en la cama y volví a taparla con las sábanas.


  


  
    Capítulo 3

  


  Lo peor ya había pasado. El funeral fue horrible. Todos los funerales lo son, pero este en particular fue de las cosas más duras que he tenido que vivir en esta vida. Tuve que aprender a tratar con la muerte desde temprana edad, pero nada te prepara para perder personas que amas. Selena estaba acabada. Enterrar sus dos padres a la vez es más dolor de la que un ser humano debería ser capaz de tolerar. Nadie puede vivir igual tras un trauma como ese. Estuve con ella todo el tiempo, a su lado. Han venido varios amigos que le ayudaron a pasar el día de forma menos penosa, si es que algo lo podía hacer. Yo mismo no sé dónde sacaba las fuerzas para aguantar aquella pérdida. Guillermo era muy especial para mí y ahora que no estaba, Selena era sin duda, la única referencia que tenía que me conectaba a él. No tenía más familia. Ni ascendentes, ni descendentes, ni nadie. Estaba solo en el mundo. Eso era triste.


  Tras el funeral dejé Selena en casa con algunas amigas. Imaginé que quería estar sola y una vez que estaba acompañada por personas que quería, quise dejarla vivir su duelo en paz.


  Tras la cena pasé en su casa para saludarla y llevé mis cosas para pasar allí la noche. Ya le había mandado un mensaje para el móvil que, al final, tuve que pedirle el número para comunicarme con ella. Me dijo que le daba igual. Seguía apartándome.


  Cuando me abrió la puerta su rostro estaba irreconocible. De tanto llorar y padecer. No esperaba otra cosa. Entré y quise darle un abrazo, pero ella estaba tan recelosa que no tuve coraje de perturbarla.


  —¿Cómo estás? ¿Has comido algo?


  —No, estoy como puedes ver.


  —¿Has comido? —insistí.


  —No tengo hambre.


  —Tienes que comer, Selena, algo, un vaso de leche, lo que quieras, pero no puedes estar así, ya te lo dije, acabarás enferma y no vas a poder salir de esa tristeza.


  —¿Quién dijo que quiero salir de lo que sea?


  Suspiré. Había salido preparado para encontrar su actitud agresiva rechazando todo y todos, pero confieso que la paciencia no era mi mejor cualidad, para personas cabezotas.


  —Voy a prepararte algo de comida. Tienes que alimentarte.


  —Ya te dije que no quiero nada.


  —Y yo ya te dije que vas a comer —me miró con su aire mimado y ofendido. Me daba igual, si iba a comportarse como una niñata, la trataría como tal.


  Giré espaldas a su figurita y fui hasta la cocina. Al rato, pude escuchar el timbre de la puerta e imaginé que Selena había recibido alguna visita, porque oí otra voz con ella, pero no podía identificar bien la conversación ni quien era. Cuando terminé de prepararle un bocadillo y un zumo de naranja natural, coloqué todo en una bandeja y lo llevé al salón comedor, donde ella estaba.


  Al llegar, la vi en el sofá hablando con un chico que debería tener casi su edad. Era un chico bien puesto. Parecía modelo. ¿Qué pasaba a los chavales de hoy en día que todos eran guapos y con figuras bien torneadas? Yo sé que pensar eso era tonto, ya que también yo en su edad era un chico atractivo, siempre lo he sido. Y lo sabía. Pero eso no significa que mantener el cuerpo y la apariencia, ahora, con la edad, no fuera un trabajo diario de alimentación, gimnasio y mucha contención de cosas. Aunque no aparentaba tener mis treinta y cinco años, la verdad es que los tenía.


  El chico se veía muy cercano a Selena. Parecían ser íntimos o algo, porque le cogía las dos manos y las acariciaba. No sé por qué, pero aquella imagen me dio un poco de mal estar. No por nada, ni me parecía mal. Era normal que tuviese amigos, chicos, quizás hasta novio. Al mejor era su novio, no lo he preguntado, no sabía. De hecho, tal como ella mencionó, no sabía nada de ella. Pero, la necesidad de protegerla iba creciendo a cada día que pasaba. Especialmente ahora que estaba fragilizada. Y era diana fácil para tiburones. ¡Mirad quién habla! Si yo mismo era un peligro para ella.


  Ellos miraron las cabezas en mi dirección cuando me vieron adentrarme en el salón. El chico, estrechó un poco los ojos. ¿Estaría celoso? ¡Tranquilo chaval!, no voy a robar tu chica. Al menos, no si no quiero. Aparté mis pensamientos estúpidos de la cabeza.


  —Perdona, no quería molestar. Te he traído algo de comer. Si supiese que estabas acompañada hubiera traído para tu amigo. —Me acerqué del sofá y estiré la mano para presentarme al chico que prontamente la cogió para el saludo—. Soy Frederick. Mucho gusto.


  —Damien. Encantado. No sabía que tenías compañía, Selena —ahora hablaba para ella—, quizás sea mejor pasar otra ocasión. Solo he venido a ver como estabas y darte un abrazo.


  —No te preocupes, Damien. Frederick es de la casa, pero ya estaba de salida —dijo, mirándome con desdén. Entendí lo que quería hacer, pero no iba a darle el gusto de verse liberada de mí de esa forma.


  —En la realidad, no. Voy a quedarme aquí hoy. —El chico miraba uno y otro, porque ahora parecía que estábamos en una conversación aparte, en un duelo de palabras.


  —De verdad, Selena, no quiero incomodar. —Él se colocó de pie. Yo esbocé una sonrisa ganadora. Ella estaba que podía echar humo por las orejas y todos los restantes poros del cuerpo—. Hablamos viernes, si quieres. ¿Vas a venir a la sesión de fotos o crees que no estarás lista?


  La conversación del chico le prendió la mirada y pudo desviar la atención para sus preguntas.


  —No lo sé. No tengo cabeza para pensar en eso ahora, Damien, pero te diré algo esta semana. No quiero perder trabajos.


  Yo seguía allí de pie, como haciendo de vigilia para dos críos. Pero era ella la que era impertinente, así que iba a cortarle las alas para no ser tonta conmigo. El chico se despidió de mí, con una mirada posesiva y después de ella. La abrazó (más de lo que me parecía conveniente, para mi gusto) y le dio dos besos. Imaginé que no serían novios. O al mejor, solo se estaba comportando delante de mí.


  Cuando la puerta cerró y el chico se fue, yo estaba sentado en el sofá donde antes estaban ellos, mirando mis correos en el móvil.


  —No tienes el derecho de meterte en mi vida ni a quedar aquí —ya esperaba que viniese a soltarme su discurso de adolescente enojada.


  —¿No crees que ya eres grandecita para tener esas actitudes de niñata mimada? Soy tu tutor, pero no voy a ser tu niñero.


  No fue necesario levantar la mirada de la pantalla, para escuchar el jadeo que dio de consternada. Estaba furiosa, podía sentir su tensión. Y por dentro, me estaba dando las ganas de reír. Aquello hasta me divertía. A ratos.


  —Eres horrible, tal como siempre pensé —levanté los ojos para mirar los de ella—, desde la primera vez que te vi que supe que tú no eras buena persona. Piensas que solo porque eres rico, guapo y viejo, tienes el derecho a tratarme como una niña.


  —¡Uau! Nunca nadie había colocado esos adjetivos de forma tan precisa. Sí, soy rico, muy rico, pero trabajo para eso. Y cuanto a lo de guapo, muchas gracias. Me alegro de que te parezca bien. Aunque debo decirte que yo no soy viejo. Tu es que eres demasiado joven. Una cría malcriada, más bien. Aunque no imagino que sea culpa de mi hermano o de Elisa que eran excelentes padres, sino que de tus hormonas adolescentes.


  Podía ver las lágrimas otra vez asomaren a sus ojos y sabía que hablarle así la molestaba, pero por muy triste que estuviese no podía estar siempre atacándome. No me dejaba margen.


  —No hables de mis padres, ya te lo dije —podía espumar de rabia si fuera el caso. Lloraba de tonta y empezaba a odiarla por eso, pero me quería recordar todo el tiempo que era solo una chica en apuros.


  —Hablo de lo que me da en la gana, niña —me levanté y ella reculó unos pasos—. Y ahora siéntate y come lo que te prepararé. Antes de que caigas aquí en el suelo con tanto gasto de energía.


  —No soy una niña, sé tomar cuenta de mí. Y no necesito de un tutor, ni niñero, ni de ti.


  —No me interesa si necesitas, soy tu tutor, ya te lo dije un par de veces, porque tus padres así me lo mencionaron. No creas que estoy feliz con eso. Lo último que quería en mi vida era venir a kilómetros de mi casa para tener que soportar una chica pertinente e infantil como tú.


  Vi su rostro cambiar de color y quedar muy sonrojada. Empezó a llorar aún más, pero intentaba disfrazar, aunque los sollozos la delataban. Había sido un poco duro con ella, pero lo estaba pidiendo. A los pocos segundos me arrepentí de haberlo hecho.


  —Lo siento —dije en un tono bajo y ella bajó los ojos. Me acerqué y toqué con mi mano en su brazo. No se movió—, ha sido un día muy intenso. Por favor, come algo y creo que los dos necesitamos descansar. No voy a ir a lado ningún, así que por favor, no me pidas para hacerlo. Solo estoy cumpliendo mi deber.


  —Ya lo sé. Siento mucho más que tú de que mis padres hayan fallecido y que tú tengas que soportar este fardo que soy yo.


  Empezó a dirigirse para la mesa y se sentó. Cogió el zumo y tomó un poco. Me quedé sentido con sus palabras. Poco a poco, fui hasta la mesa y me senté con ella.


  —Tú no eres un fardo y lo siento si fue eso que di a entender cuando hablé. No quería hacerte sentir mal.


  —Tranquilo. Ya tengo cosas de sobra con las que sentirme mal, tú no eres el topo del listado, de momento.


  —Me alegro.


  Durante algún tiempo estuvimos solamente callados, mientras ella comía muy despacio lo que le había preparado. Al menos, había logrado que se alimentase algo. Era delgadita. Las chicas de su edad no hacían otra cosa que emparanoiarse con las dietas y el peso.


  —Has dicho que tenías un trabajo para hacer el viernes. ¿Estás trabajando? —quería cambiar de tema, para despejar el ambiente. Y saber un poco más sobre su vida.


  —Sí, una sesión de fotos. Pero no sé si voy a ir, no con estas pintas y además, no me siento bien para hacerlo.


  —¿Sesión de fotos? ¿Eres fotógrafa?


  —No. Soy modelo.


  Me sorprendió su respuesta. Súbitamente me acordé de cuando era más pequeña y decía que quería ser modelo. Al parecer era una chica de ideas fijas.


  —Muy bien, no lo sabía. Y antes de que digas cualquier cosa con respeto a que no te conozco, yo no sabía que te habías graduado ya. Tu amiga Iona me lo dijo.


  —¡Uau! Consigues saber más cosas de mí por mis amigas que por mí.


  —Al mejor, puedes ser tú a decírmelas, si no estuvieres siempre a atacarme.


  —Yo no estoy a atacarte. Solo no me gusta hablar sobre mí a desconocidos.


  —Es justo. Pero yo no soy un desconocido. O mejor, no quiero ser uno. La verdad es que vamos a tener que soportarnos por algún tiempo y sería mejor que intentásemos congeniar.


  —No prometo nada —su expresión me hizo esbozar una sonrisa. Era muy testaruda. En eso era igualita a su padre.


  —No te preocupes, yo tan poco soy de hacer promesas. Pero, hoy voy a hacerte una: prometo que cuidaré de ti todo lo que pueda y consiga. Y que conmigo estarás en seguridad. No dejaré que nada de mal te pase.


  Nos miramos un buen rato en silencio. La tensión que sentí estos días entre nosotros volvió a quedarse en el ambiente. Entendí que ella bajó un poco la guardia. Interrumpí el silencio.


  —Ese chico ¿es tu novio? —no sé dónde mierda me salió esta pregunta. Curiosidad sería. Ella estrechó las cejas, sorpresa.


  —No propiamente.


  ¿Qué mierda de respuesta era aquella? Más parecía una respuesta a Frederick Van Slyke.


  —Disculpa, es posible que ya no sea capaz de identificar el lenguaje de los adolescentes de ahora, pero ¿eso qué significa propiamente?


  —No es mi novio. Quedamos a veces. Nada de especial.


  —Nada de especial… vale. —No sabía qué decir o pensar. ¿Qué significaría quedar a veces? Que no eran novios, pero quedaban. ¿Quedar para qué? ¡Joder, Fred! Para ¿qué iba a ser, sino? Para sexo. Sexo ocasional. Tal como yo hacía. Solo que yo no llamaba quedar. O ir quedando. Yo no iba quedando. Me quedé pensando en lo que dijo. Nada de especial, mencionó. Eso significa que no tenían nada de tan importante como para hacerse novios—. ¿No te gusta?


  —En serio ¿qué vas a hacerme preguntas sobre mi vida amorosa? Que aburrido. Pareces mi padre.


  —No soy tu padre. Aunque tenga edad para poder serlo, si quisiera, no quiero ser tu padre ni nada parecido. —Aquella idea no me gustaba nada. Mucho menos su padre, cuando la miraba y me hacía sentir cosas extrañas. No, definitivamente no.


  —¿Qué edad tienes? —la vi divertirse con la conversación y al menos me alegraba que estaba más tranquila y sonriente que antes. Aunque eso fuera quitándome de quicio.


  


  
    Capítulo 4

  


  Seguíamos hablando en un ambiente más relajado.


  —¿Qué edad piensas que tengo? —dije estrechando los ojos.


  —Sé que eras el hermanastro más joven de mi padre, pero no sé cuánto más joven que él eres. No pareces tener más de treinta, pero con la barba yo diría que unos treinta y dos.


  —Muchas gracias. Me siento mucho mejor por hablar contigo. Tengo treinta y cinco. Has estado cerquita.


  —Viejo, como te dije.


  —¿Y te molesta eso?


  —¿El qué? —dijo desconcertada con mi pregunta.


  —Que yo sea un viejo. Tengo casi la edad de tu padre. Creo que está bien para ser tu tutor.


  —Para de decir esa palabra. Tutor. Me hace sentir una huérfana y una niña.


  —Pero tú eres una huérfana y una niña.


  —Y tú eres un estúpido.


  Abrí los ojos muchísimo, porque no esperaba aquel ataque tan directo, pero al parecer ella estaba muy enfadada con mi comentario. Se levantó, levando el plato y el vaso a la cocina. Cuando volvió, seguía rabiosa.


  —Voy a irme a dormir. Hablamos mañana. Espero que no te molestes si no hago de anfitriona, no creo que necesites. Además, no soy más que una niña.


  Y me dejó allí plantado en el medio del salón con aquellas palabras. ¡Dios mío! ¡Qué día!


  ◆◆◆


  
     
  


  Los días siguientes fueron básicamente iguales, es decir, yo estuve ocupado tratando de todo lo que hacía falta con el abogado de mi hermano. Y por su vez, con el mío vía telefónica. Había muchísimas cosas que dejar atadas. Pero, poco a poco empezaba a encaminarse. Al final, dejé el hotel y me instalé de vez en casa de Selena. O mejor, hasta que ella cumpliese la edad de veintiuno, su herencia estaría a mi cargo. Es decir, yo era su tutor legal y estaba encargado de gestionar todos sus bienes, dinero y propiedades hasta que pudiera ser mayor el suficiente y hacerse cargo de su propia vida. A los diecinueve ya podría ser independiente por ley y tomar cuenta de sí misma, si pidiese los papeles para la emancipación. Pero todo lo que tenía era yo que decidía lo que podía o no hacer con ello. Básicamente dependía de mí. Incluso podía concederle la emancipación por tener más de dieciocho años en cualquier momento. Aunque sus padres así lo decretaron en su testamento, que solo la obtuviera a los veintiún. Había pensado en esa posibilidad, pero al llegar allí y ver su actitud tan reacia, pensé que esa no era la mejor solución. Tenía que aprender y madurar un poco. Tendría un año para hacerlo ella si quisiera, pero hasta allá quería saber si era capaz de asumir responsabilidades.


  Por la tarde encontré Selena en casa, que seguía dividiendo el tiempo entre quedar cerrada en su habitación y estar con las amigas que venían a verla. A veces salía. Apenas hablamos de trivialidades. Poco más.


  —Necesitamos hablar, Selena. Hay algunas cosas de las que me gustaría hablar contigo. ¿Tienes un tiempo ahora?


  Ella estaba sentada en el sofá, mirando el móvil y lo colocó en la mesita del café y se quedó mirando para mí.


  —¿De qué quieres hablar? —tomé asiento a su lado.


  —Tenemos que hablar sobre tu situación y algunas cosas que debo hacer antes de volver —ella irguió una ceja.


  —¿Volver? ¿Vas a volver a Dinamarca prontamente? —de pronto, su rostro adquirió una expresión casi contenta. La miré con seriedad. No iba a gustar de lo que iba a decirle.


  —Sí, tendré que volver en breve. No puedo estar mucho tiempo apartado de los negocios. Por eso quería hablarte. ¿Crees que una semana es suficiente para preparares tus cosas?


  —¿Preparar mis cosas? Yo veo bien que te vayas en una semana, no te preocupes, me quedo bien.


  Empecé a reír y ella me miró con ojos de asesina. Realmente ella no estaba consciente de su realidad.


  —Selena, quizás no haya sido muy explícito. En una semana pretendo volver a Dinamarca, pero tú irás conmigo.


  No cogí su rostro del suelo que fue donde cayó, porque ella misma salió de su asombro en pocos segundos, furiosa. Empezó a chillar.


  —Estás loco si piensas que voy a ir a algún lado contigo. Yo vivo aquí. Esta es mi casa y no quiero salir de aquí. No voy a irme a lado ninguno.


  —Selena, yo tengo que tratar de mis negocios y ni loco voy a dejarte aquí sola. Ni pensar. Tú vas a venir a vivir conmigo en mi casa. Así que, prepara tus cosas, deja todo lo que tengas pendiente zanjado, porque tú te vienes conmigo. De eso, no hay discusión.


  —NO —chilló. Se levantó y empezó a hacer una pataleta—. No soy una niña, para de tratarme como si fuera. Sé cuidar de mi vida. No puedes llegar aquí y quitarme todo. No es justo —empezó a llorar otra vez y solo hacía que sentirme mal con esa su actitud—, no es justo que tenga que perder mis padres, mi casa, mi vida, todo. No es justo.


  Me levanté. Estaba muy agitada y no quería discutir con ella de esa forma.


  —Selena, tranquilízate, vamos a hablar. Sé que es duro para ti… —no me dejó terminar. Porque empezó a pegarme en el pecho con fuerza. Estaba descontrolada. La dejé dañarme, porque sus manitas no hacían nada contra mi pecho duro. Si se sentía mejor desahogándose en mí, pues que fuera.


  —¿Tranquilizarme? No quiero tranquilizarme, quiero estar sola, quiero que te vayas. Te odio. No voy a ir contigo a lado ninguno. No puedes obligarme.


  Seguía pegándome y gritando. La cogí por las muñecas para que parase con aquel descontrol completamente fuera de sentido.


  —Para de agredirme, Selena, acabarás haciéndote daño. Para —le sujetaba las muñecas, pero intentaba no dañarla con el agarre, aunque se debatía como una fiera. Eso era, una gatita rabiosa.


  —Quiero que te vayas al infierno. Y me dejes —con un tirón más fuerte logré sujetarla contra mi pecho e inmovilizarla para que no se moviese. O eso intentaba. La apreté más y su rostro estaba ahora delante del mío y su boca a escasos centímetros de la mía.


  —En el infierno me dejas tú, Selena. Para. No voy a dejarte.


  —¿Por qué? —hablaba con desprecio.


  —Porque prometí a Guillermo y a Elisa que tomaría cuenta de ti y porque es mi deber hacerlo.


  —Sé que no quieres tenerme como carga, ¿por qué no me dejas aquí? Yo no diré nada a nadie y me dejas aquí sola. Así puedes volver a tu vida, a tus negocios, a tus novias. Me da igual, mientras me dejes aquí.


  —De eso nada. Ni sueñes que voy a dejarte aquí sola en esta casa. Si te pasa algo yo seré el responsable por ti. 


  —¿Es eso que te preocupa? No me va a pasar nada. Si pasa algo yo te aviso, pero no va a pasar nada. Así no tienes que quedarte con esta carga ni sentirte responsable por mí.


  —Yo soy responsable por ti —sus ojos destilaban rabia. Estaba intentando convencerme de una estupidez. Intentó escaparse de mis brazos, pero la acorralé más aún, para que no empezase a huir como hacía siempre—, que te quede claro que no voy a dejarte aquí sola. Vendrás conmigo te guste o no. Así que mejor te haces a la idea.


  —Y ¿por qué no te haces tú a la idea de que te odio? —me habló tan cerca de mis labios que sentí su aliento caliente y peligroso temblar en los míos. Cerré los ojos por instantes, intentando controlar la sensación que se apoderó de mí. Pero eso pasó tarde demás, porque ella al estar colada a mí, pudo notar. Abrió los ojos mucho y se quedó parada mirándome.


  —Perdona, yo… —no sé qué mierda iba a decirle. Estaba colado a ella, la tenía presa en mis brazos y encima tenía una erección que le tocaba en el vientre y que ella podía sentir. ¿Qué mierda iba a decir? No sabía qué hacer, estaba avergonzado y no quería asustarla. La vi calmarse un poco y tragar en seco. Sus ojos me estaban matando, no conseguía tranquilizarme.


  —Lo siento —dijo con la voz entrecortada.


  —No es tu culpa, yo es que lo siento… no quiero discutir contigo. No quiero que me odies, pero quiero que me entiendas…


  —¿Entender el qué? —tragué en seco también. Íbamos en bucle, pero me quedé perplejo cuando ella me dijo lo que dijo a la continuación— ¿Qué me deseas? ¿Eso quieres que entienda?


  Me quedé mudo. No conseguía moverme. Quería soltarla, pero no conseguía. Me quedé congelado. Primera vez en mi vida que una mujer me dejaba sin reacción. Solo que esta chica no era una mujer, era una adolescente. Y yo un pervertido. Tenía que recuperar los sentidos antes de hacer alguna estupidez de la que arrepentirse.


  —¿Ahora no tienes nada para decirme? —ella acercó su boca a la mía tanto que nuestros labios casi se tocaban. No sé por qué me estaba provocando de aquella manera. Estaba jugando con el fuego y no quería seguir su peligrosa y vil intención.


  —Selena… yo creo que es mejor… —las palabras no me salían. Estaba vidriado en sus ojos, en su boca. Y ella me provocó más aún, pasando la lengua por los labios. Cerré los ojos para controlarme—… es mejor parar por aquí…


  Cuando abrí los ojos, pasó lo que no esperaba para nada. Sus labios se colaron a los míos. Me besó. Ella me besó. Solamente tenía los labios tocando los míos con la presión suficiente para dejarme desconcertado. No conseguía moverme. Sentir aquellos labios dulces y carnosos en mi boca hizo con que mi deseo se intensificase. La situación estaba a punto de pasar a un nivel muy complicado y yo estaba apropiándome de todas mis fuerzas para no pasar el punto sin retorno. Ella se apartó de mí y solté una bocanada de aire que tenía suspensa en la garganta.


  —¿Qué pasa? ¿No quieres besarme? Puedo sentir que quieres estar conmigo. No soy tonta, ni una niña —¿por qué decía aquellas cosas? ¿Estaba loca? ¿Acaso no sabía el peligro de donde se estaba metiendo?


  —Selena, lo que yo quiero o no, no es importante ni relevante. —No sé dónde me salía aquel intento de seriedad. Pero todo se fue al garete cuando ella volvió a besarme. Solo que de esta vez con más intensidad.


  Colocó sus manos en mi nuca para atraerme a sus labios y no pude resistir. Le devolví con calma su beso. Con ternura. Pero no era ternura lo que ella buscaba. Era mi lengua. Vi su lengua inocente, entrar en mis labios, buscando mi interior y avanzando con ignorancia sobre mis labios. Se notaba una chica inexperta, aunque quedase con unos y otros. Ese pensamiento me cogió una sensación de posesividad extraña y la sujeté por la cintura. Una de mis manos también cogió su mejilla y ahora mi lengua ganaba espacio entre sus labios para encontrar la suya. Exploré su boca ¡Dios mío! Estaba en el paraíso. La única persona que había muerto allí era yo y acababa de llegar al paraíso, porque aquel ángel tenía la boca más dulce y perfecta que alguna vez he podido besar. Me acordé de mi hermano. No podía hacer esto, era su casa, su hija. No, esto no estaba bien.


  De golpe me aparté de ella.


  —Selena, para. Esto no está correcto.


  Miré sus ojos abiertos y sus labios hinchados, entreabiertos. Era tan bella, tan deseada que no pude contenerme y la volví a coger por la cintura y la besé nuevamente. De esta vez, con pasión, con fiereza y queriendo dejar las marcas de mi pasaje por su piel.


  Quizás quería que ella no se olvidase de aquel beso, porque yo aún no me había separado y ya temía de que sería yo él que no iba a ser capaz de olvidarme nunca.


  Ella se entregaba a mis labios, mis manos con una sumisión completa. Sentí sus manos en mi pecho y cuando me di cuenta, estaba desabotonando mi camisa. En poco tiempo tenía el pecho desnudo como palco para sus manos que me acariciaban y yo dejaba. Era atrevida y sabía que quería más, pero cuando ella colocó las manos en mi cinturón, haciendo gesto de quien quería abrirlos, logré sepárame de sus labios. La empujé ligeramente para apartarse de mí.


  —No podemos. Hasta aquí, Selena. Esto no está bien.


  —¿Por qué? Yo quiero… quiero estar contigo… —la miraba con la cabeza confusa. ¿Por qué me decía aquellas cosas?


  —Selena, tú estás confundida. Estás fragilizada y eso puede llevarte a sentir cosas extrañas, pero creedme, tú no quieres esto.


  —Sí quiero. No me digas lo que quiero o no. No me conoces. Y tú también lo quieres. Estoy cachonda y quiero estar contigo.


  Hizo ademán para acercarse a mí, pero di un paso atrás. Ella me miró con las cejas fruncidas. 


  —No, tú no quieres esto. Te saco casi veinte años y podía ser tu padre.


  —Tú mismo has dicho que no querías ser eso. Y que no eras tan viejo así.  A mí no me importa. Me gustas así. Quiero sentir esto.


  —Selena, estás cansada, has pasado por algo muy traumático y entiendo que estás confundiendo cosas. No voy a dejarte hacer nada del que puedas arrepentirte después. Tú y yo —aparentemente a ella no le gustó mi observación.


  —¿Me estás rechazando? ¿Es eso? ¿No me quieres? ¿Crees que no soy mujer suficiente?


  Me acerqué a ella y le sujeté una mejilla acariciando su rostro. Se veía muy bonita. No sé si era una mujer o lo que era, pero ahora mismo la veía como un ángel sin alas, perfecta, linda e inocente. Y dolida. Vi sus ojos quedaren húmidos de las lágrimas que contenía en su rechazo.


  —Creedme que me pareces una mujer linda y muy atractiva, pero no es que no te quiera o que te esté rechazando. Es que, ahora mismo, estás en una situación muy distinta de lo normal y puedes pensar que me quieres, pero eso no es verdad. No sabes lo que quieres.


  —Sé que no quiero estar sola.


  La abracé. Le acaricié aquellos cabellos suaves y sedosos que olían a vainilla y canela, como siempre me recordaba la casa de mi hermano. Sí, ella olía a aquel olor que me era tan característico y que asociaba a paz y hogar.


  —No voy a dejarte sola, pero no puedo ofrecerte nada más ahora mismo. No sería justo para ti. Ni para mí. Mi deber es protegerte.


  Ella se aferró a mi abrazo aún más. Nos quedamos así por un buen rato, hasta que ella me empujó el pecho y me miró. Y su mirada dolida volvió a ser la reina de su rostro.


  Sin decir nada, se fue. Corriendo. Salió de la instancia a toda prisa. Imagino que se sentía rechazada y lamentaba mucho por eso, pero había hecho lo mejor. Sabe Dios lo que me costó apartarme de ella. Nunca sentí un deseo tan avasallador por alguien. Las ganas que tenía de seguir probando cada rincón de su cuerpo eran tales que llegaba a dolerme físicamente. Pero tenía que aprender a vivir con eso. Y centrarme en mi tarea. Ser su tutor.


  


  
    Capítulo 5

  


  Si el ambiente entre nosotros ya era difícil, después de lo que pasó quedó peor aún. Casi no hablábamos. Ella seguía firme contra al hecho de venirse a vivir conmigo en otro país. Le expliqué de varias formas que no podía seguir en Escocia. Dado que ella no tenía que terminar la escuela y que no había llegado a ir a la universidad, sería más fácil trasladar su vida y seguir desde allí.


  Estábamos sentados a la mesa a desayunar. Por norma, ella no solía desayunar conmigo, pero hoy había ido a la cocina y comíamos juntos.


  —Necesitaba pedirte un favor —dijo un poco nerviosa y avergonzada.


  —Lo que necesites.


  —No digas eso si después no puedes cumplir —tragué en seco y di un sorbo en mi café. Aquella frase tenía muchos sentidos, pero ambos sabíamos cuál era el suyo.


  —Quiero decir que intentaré ayudarte en lo que pueda. ¿De qué necesitas?


  —Esta tarde tengo una sesión de fotografía con Damien. Él también es modelo y fuimos los dos escogidos para una campaña de verano. Este trabajo es muy importante para mí. Llevo meses esperando ser escogida y me gustaría hacerlo. Es importante para mi carrera como modelo. No me siento a cien por cien para hacerlo, pero quiero intentar. ¿Podrías llevarme al estudio? Está un poco apartado y no tengo coche. Lo de mis padres se quedó destrozado con el accidente —la vi decirlo con dificultad.


  —Puedo llevarte, sí. Y traerte, si quieres.


  —No hace falta que me traigas, Damien puede hacerlo.


  —Ya veremos —dije. No me apetecía dejarla con aquel chaval metido a modelo. Para quedarse, como decía. Iba a irse del país, lo era mejor cortar relaciones con quién fuera, así sería mejor para ella—. ¿Tienes carné de conducir?


  —No. Aquí no es legal con mi edad. Pero sé conducir. Alguna vez mi padre me dejaba coger el coche si fuese para ir cerca de casa.


  —Eso no va a pasar conmigo. Cuando llegares a Dinamarca puedes apuntarte para sacar el carné, si quieres. Ahí lo puedes tener con 18 años. Si te apetece te doy permiso y lo sacas antes.


  Vi que su rostro se alegró.


  —¿Me estás intentando comprar con un carné de conducir? —que lista era. Pero estaba preparado para la respuesta.


  —No, pero quizás así puedas comprar tu independencia, para cuando no tengas que necesitar más de mí. Además, puedo comprarte un coche. Haré una buena inversión y encontraremos algo que sea adecuado para ti —por norma a las personas de su edad les hacía ilusión esas cosas, pero ella no parecía tener los mismos objetivos o intereses que los demás adolescentes.


  —Sí, pienso que estaría bien. Entonces ¿puedes llevarme esta tarde, cierto?


  —Sí. No te preocupes.


  —Genial. Voy a llamar a Damien para que avise de que voy a la sesión —se levantó—, disculpa dejarte solo, pero tengo que hacer unas cosas personales para las fotos.


  Asentí con la cabeza. ¿Cosas personales para la sesión? Estaba claro que lo único que yo entendía de modelos era de follar con ellas, no de su trabajo.


  Cuando llegamos al estudio, que estaba a unos cuarenta minutos de su casa, decidí acompañarla dentro. Ella me dijo que podría quedarme en el coche, pero ya que estaba allí aprovechaba para conocer un poco que hacía, su trabajo y vigilarla. No voy a mentir. La quería bajo ojo. Estaba a intentar conocer su mundo, su forma de pensar, de actuar. De esa forma, quizás, pudiese proporcionarle alguna orientación cuando llegásemos a Dinamarca y ella poder seguir con una vida mínimamente normal, con sus objetivos y metas. Así ambos podríamos volver a la rutina cuanto antes. Aunque temo que normal la vida ya no sería, al menos por un largo rato.


  Cuando entramos, entendí que estábamos en una agencia de modelos, a contar por la cantidad de gente linda y ajetreada que se veía. Toda la decoración era minuciosamente detallada con campañas varias por las paredes. No se me hubiera ocurrido esta forma de pasar mi tarde, pero por lo menos tenía material para agradar mis ojos.


  Selena me pidió que esperase en el estudio donde iban a sacar las fotos. Había un equipo técnico y ella comentó algo a alguien, que imagino sería el director o la persona responsable por la campaña. Este asintió. Entonces, ella volvió y me dijo que podía quedarme, pero que quedase apartado para no molestar. Yo me apoyé en una pared al fondo y quedé allí mirando aquel universo, que siempre me pareció absurdo, pero no podía decir lo mismo de las modelos. ¿Quién podría?


  A mí me han propuesto trabajar de modelo enumeras veces, pero para mí era una total pérdida de tiempo dedicarse a ganar dinero con el cuerpo de esa forma. Lo mío era más usar la cabeza, no mis atributos físicos abajo del cuello. Esos los dejaba para la intimidad de mis conquistas.


  Al rato, vi llegar el tal Damien. Me vio e hizo un gesto con la cabeza para saludarme, pero no se acercó. No sé si lo intimidaba o le daba respeto, pero no se atrevió a acercarse. Mejor así. Tan poco me caía bien. Tras haber hablado con las mismas personas que Selena, desapareció adentro a los camarines donde iban a arreglarse para la sesión de fotos. No sé de qué campaña se trataba. Selena solo me dijo que era algo de verano.


  Lo que yo no esperaba era que, como es obvio, el verano es una época muy caliente y para hacer una campaña de esas las ropas eran diminutas. Y menos esperaba que fuesen tan diminutas hasta el punto de ser solamente en bikini. Cuando vi el chico salir en un bañador que dejaba entrever todo su material, casi me quedo ciego. No estaba mal para un chiquillo, o sea, tenía pinta de modelo. Un poco soso para mi gusto personal. No me gustaban los hombres, porque no me había dado para esa opción, pero podía perfectamente apreciar la belleza general y sabía si un hombre era guapo o no. Guapo era, pero confieso que yo estaba mejor que él, de lejos. A nosotros, los hombres, nos gusta hacer estas pajas mentales de comparativas. Creo que somos todos iguales, hombres y mujeres, en eso de buscar calidades y debilidades. La diferencia es que yo sacaba veinte años a aquellos jóvenes y no estaba ya para estas tonterías. Pero era inevitable.


  Le hicieron unas tantas fotos solo. Era fotogénico, eso sí. Hacía bien su trabajo. Entonces, fue cuando la vi y casi me caigo al sentir mis piernas trepidar; Lorena salió con un batín de seda vestido, pero cuando lo sacó, llevaba solamente un microscópico bikini y me quedé perplejo. Sabía que la chica estaba guapa y la había visto y tocado, incluso. Pero verla así, con prácticamente todo al desnudo, me dejó estupefacto. ¡Dios mío del amor hermoso! Estaba buena, no, lo siguiente. Era perfecta. Para gustos colores y en este momento, mis colores eran un arcoíris.


  Cuando ella subió junto a Damien y él la cogió por la cintura para acercarse a ella, casi me da un infarto. No sé qué me pasó. Un ataque de celos brutales, que admito que no era nada menos que eso, me rompía todo el estómago. Para hacer las fotos se tenían que ver muy enamorados e intensos. Eso podía entender por la forma como el orientador de la campaña o lo que fuera, hablaba. Daba indicaciones para que se colocasen así o asá. Ahí fue cuando me di cuenta de que entre los dos había más complicidad de la que ella parecía querer dar a entender. Porque se veían muy relajados, las manos del chico la tocaban en todo el lado y ella se veía muy confortable con eso.


  Incluso la forma como se miraban me estaba dando mucha rabia y desagrado. No solía ser una persona celosa, ni nunca había tenido aquella sensación con nadie. Es cierto que mis relaciones no pasaban de cosas esporádicas y fugaces. Nadie me interesaba el suficiente para tal. Pero eso ¿qué significaba?, pensé; ¿qué Selena me interesaba? o entonces, ¿por qué tenía aquella sensación tan primitiva de posesividad sobre ella, de protección? No entendía. Mis sentimientos estaban muy confusos. Imaginé que fuera por constatar que era una mujer muy bonita y se veía bien más desarrollada que una simple adolescente. En todos los sentidos.


  En el final de la sesión ambos hablaban con el fotógrafo. Una mujer se acercó a mí. La miré y vi que era una de las asistentes que estaba con el orientador ese. Era muy guapa, eso sí, pero no tenía pinta de modelo.


  —Hola. Perdona molestarte. Te he visto ahí, no sé si has venido a acompañar alguien —me dijo esbozando una sonrisa.


  —Hola. No molestas. Sí, he venido acompañando Selena a la sesión.


  —¡Ah! ¿Estáis juntos o algo? —¡Uau! Me gustaban las mujeres allí, aparte del acento gaélico me parecía tan gracioso y sensual a la vez, eran muy directas.


  —No, soy su tutor legal. Solo he venido a acompañarla, como dije.


  —Bien —empezó a reír y parece que la respuesta le agradó—. Perdona que te pregunte, pero ¿has pensado alguna vez en ser modelo? Tienes unos ojos y un rostro impresionante. Y por lo que puedo ver, te cuidas mucho también.


  Sus ojos casi me hacían una radiografía y me sentí bastante inspeccionado.


  —No. Confieso que es algo que nunca me pasó por la cabeza, pero me lo han dicho alguna vez. Lo que pasa es que ya soy muy mayor para estas cosas. Y, además estoy de paso. Prontamente volveré a Dinamarca, de otra forma, por lo menos te invitaría a un café por tu oferta tan amable.


  Ella sonrió coqueta y sacó una tarjeta suya del bolsillo de los pantalones. Una pena que me iba a ir pronto, porque en otra circunstancia no me importaría nada hacer de su modelo privado.


  —Te dejo mi tarjeta, por si cambias de ideas, o si la próxima vez te quedas más rato que solo de turista —estaba ligando conmigo descaradamente. ¡Qué pena!


  —¿Nos vamos? —escuché la voz de Selena un poco autoritaria a mi lado. Me giré para ella, así como la chica que estaba delante de mí.


  —¡Oh! Pensé que aun ibas a vestirte y arreglarte. Imagino que no vayas a salir en esos trajes —apunté para su cuerpo que llevaba un bikini que no dejaba nada a la imaginación. Y la mía estaba empezando a viajar.


  —Y voy. Pero, pensé que querías esperarme afuera —Selena miraba la otra chica con desdén y superioridad. Iba a jurar que estaba celosa o que no le gustaba su presencia allí—, y tú, Alice ¿no tienes nada qué hacer?


  —Sí, ya me voy, Selena —la chica habló, mirándome con una sonrisa. Se veía muy madura para entrar en el juego infantil de Selena—. Bueno, ya tienes mi número. Cualquier cosa, me llamas. Encantada.


  Y se fue, dejando Selena con una cara de idiota mirándola, mientras se iba. Cuando giró el rostro para mí, yo estaba un poco divertido con aquello. Ella parecía muy enfadada.


  —Te dejo unos momentos y ya te estás haciendo a todo lo que menea por aquí. Impresionante —soltó la última palabra con un soplido. Estaba rabiosa. Me hizo sonreír aún más y eso pareció incomodarla.


  —Te espero afuera —coloqué la tarjeta en el bolsillo de la jaqueta, las manos en los bolsillos de los pantalones y la dejé allí, sin darle más explicaciones. Podía sentir su furia a mis espaldas.


  Me quedé afuera junto al coche, esperando a que saliese.


  Cuando lo hizo, Damien salió con ella. Yo estaba apoyado en la puerta lateral del coche. No sabía si ella iba a irse conmigo o con su amiguito. Se acercaron.


  —¿Estás lista para ir? —cuando le hice la pregunta, la chica con la que había hablado antes, Alice, al parecer, salió para fumar un cigarro. Y yo levanté la mirada y le guiñé el ojo con una sonrisa. Después volví a colocar la vista en Selena, que me miraba con cara de espanto.


  —Sí. Vamos ya.


  —Selena, ¿no me habías dicho que te ibas a ir conmigo? —preguntó su amiguito.


  —Sí, pero he pensado mejor y estoy cansada. Quiero irme a descansar. Nos vemos otro momento, ¿puede ser? Te llamaré.


  Hizo ademán para entrar en el coche y le abrí la puerta. Ella entró, dejando el chico plantado a mirarla. Yo me despedí de él con un gesto de la mano y di la vuelta al coche para entrar en el lugar del conductor. No sé qué le había hecho cambiar de ideas, pero tengo una pequeña noción de que algo no le ha gustado.


  No hablamos durante todo el camino de vuelta.


  Cuando entramos en casa, ella se fue furiosa a la habitación. ¿Qué bicho le había mordido? No entiendo las chicas de su edad. ¡Dios mío! Nunca iba a ser padre. No tenía perfil ninguno para aguantar este tipo de rabietas.


  Me quedé en el despacho de Guillermo terminando cosas de trabajo y se hizo tarde. Pasaba de las nueve, cuando Selena entró en la instancia para hablarme.


  —¿Quieres cenar? He pensado que podíamos pedir algo para cenar. Una pizza o así. Tengo hambre.


  Levanté la vista de los documentos que estaba a trabajar. Ella había cambiado de ropa y ahora llevaba unos pantalones de chándal. Una camiseta vieja ancha y un moño alto. Ya no llevaba maquillaje y ahora sí, se veía muy joven. Pero estaba igualmente bella, quizás más aún de que cuando iba toda disfrazada de mujer adulta.


  —Pensé que no comías esas cosas —ella irguió las cejas con mi comentario y yo me apresuré a explicarle—, no lo sé, vosotros los modelos tenéis unas dietas raras. Pero me alegro de que tengas ganas de comer, eso es bueno.


  —No hago dietas. Puedo comer lo que me plazca. Soy así por genética. No gano peso, creo que tengo esa facilidad. Si no fuera así, creo que no sería capaz de seguir esta carrera. Me gusta comer.


  Dejé lo que estaba haciendo. Me levanté y me acerqué a ella.


  —Muy bien, pues entonces, hoy, voy a ceder a tus antojos y saltar mi dieta: pizza sea. ¡Vamos! Me tienes que ayudar a escogerlas.


  



  



  


  
    Capítulo 6

  


  Mientras comíamos la pizza en el sofá como dos adolescentes, yo me sentía mucho más relajado. Creo que por primera vez en mucho tiempo y desde que llegué allí, estaba tranquilo. Ella se veía más calmada también. Comía con ganas y eso me dejó feliz. Agraciada genética tenía, porque no había nada más sensual en esta vida que ver una mujer darse el gusto con la comida sin atajos mentales. Ver alguien disfrutar de algo con total naturalidad.


  Yo intentaba cuidar mi alimentación, de hecho, era muy metódico con eso. Pero, no porque estuviese en dietas locas o modas raras, sino porque con la edad, cuidar de la salud era imperial. Yo era el único al mando del negocio de la familia y tenía que cuidar de mi vida y mi salud. De mí dependía el sueldo y la estabilidad de mucha gente. De muchas familias. Esa responsabilidad obligaba a que vieras el mundo de otra forma. Selena cuidaba su apariencia por presumir el cuerpo a los demás, por su trabajo. Yo lo hacía para preservarme a mí y a todos cuyos trabajos dependen de que mi cuerpo esté sano y capaz. Cuidar el cuerpo era un paso crucial para una mente sana. Fue el primero que aprendí en el mundo del éxito.


  —¿Has podido arreglar todo como te pedí? En menos de cinco días tenemos que irnos. Podemos siempre volver en un mes o por ahí y acertar cosas que quedaren pendientes, pero es crucial que esté en Copenhague la próxima semana. Tengo reunión con la junta para asumir la mayoría de la empresa.


  —Claro. Ahora que mi padre murió eres dueño de todo. Que conveniente.


  —Selena, no sé qué has querido insinuar con eso, pero tu padre nunca quiso saber de la empresa y además, fui yo que insistí en que quedase con su respectiva parte de los negocios. Si fuera por él ni ese dinero tendría.


  —Éramos felices, nunca hemos necesitado de más. Papá siempre nos dio todo lo que hacía falta. El dinero no compra mucha cosa.


  —Estás en lo cierto, el dinero no compra nada más que conforto, algunos objetos y experiencias. Pero quiero que sepas que ese dinero es tuyo y voy a cuidarlo para que puedas tener tu vida arreglada cuando lo necesites. No creo que eso de ser modelo sea un trabajo muy lucrativo.


  —¿Qué quieres decir con eso? ¿Qué no tengo como sustentarme? ¿Qué soy una niña de papá y necesito su dinero o tu dinero? ¿Es eso?


  —¡Joder, Selena! ¿Por qué siempre distorsionas todo lo que digo? No fue eso lo que te dije.


  —No necesito tu dinero, ni tu empresa. Puedes quedar con todo. Sé más rico y feliz. Solo quiero que me dejes en paz y así puedo seguir con mi vida.


  Ella volvía a tener la voz cargada de rencor y de agresividad para mí. Me levanté y volví a sentarme a su lado. Se quedó un poco aprensiva con mi acercamiento. Estaba cansado de que siempre se pusiera a la defensiva con todo lo que le decía o con relación a mí.


  —Escúchame. Yo no sé si tú tienes noción de todo lo que será tu vida a partir de ahora, pero quiero que sepas, de antemano, que estoy aquí para eso. Para ayudarte y asesorarte. Hay cosas que no puedes ignorar ni dejar al acaso. Tu padre era socio minoritario de la empresa y aunque no haya estado ocupado con los asuntos de los negocios, yo sí que estuve. Cuando tus padres fallecieron —no me gustaba volver al asunto, menos ahora que hacíamos progresos, pero era necesario. Su mirada se volvió triste—, tú heredaste todo. Su parte en la empresa, todo. Creo que el abogado te habrá dicho.


  —Sí, me lo dijo. Pero yo no presté mucha atención, para ser sincera. No entiendo nada de eso. ¿Qué se supone que eso significa?


  —Que parte de mis negocios también te pertenecen. Y pueden seguir perteneciendo. Eso es algo que tienes tiempo para pensar. Puedes vender tu parte de la empresa, a mí o a quien sea, cuando el momento llegue, o simplemente querer formar parte de los negocios. O si quieres, puedo seguir haciendo eso por ti, como hacía a tu padre. Así siempre tendrás tu seguridad económica, mientras siga haciendo un buen trabajo. En el presente, al ser tu… —no mencioné la palabra, porque la vi abrir mucho los ojos—, al estar legalmente responsable por tu patrimonio, lo seguiré gestionando como hasta ahora. Pero cuando tengas veintiuno, ya podrás asumir tú la gestión.


  —Yo no entiendo nada de negocios y no quiero entender. Yo quiero ser modelo. No quiero ser empresaria de hoteles. Mi carrera estaba empezando a dar frutos, pero ahora me vas a llevar para el fin del mundo y voy a perder todo lo que tengo.


  —Selena, eso no es así. Puedo hablar con mis contactos, encontrar algunas agencias para que te inscribas y volverás a tener trabajos y campañas. Estoy seguro. Te he visto hoy. Eres muy buena en lo que haces.


  —¿Te ha gustado? —preguntó, esbozando una pequeña sonrisa de lado. Buscaba mi interese o aprobación.


  —Como te dije, eres muy buena en lo que haces, estoy seguro de que la campaña será un exitazo. Eres muy guapa y tienes un cuerpo… —carrasqueé, cuando ella empezó a sonreír. Me había pillado. Listilla.


  —Que tengo un cuerpo… decías… —se arrastró para donde yo estaba. Hablaba con la voz suave y ronca, con aquel acento que le daba ese punto de sensualidad que encantaba, como el canto de las sirenas. Colocó una mano en mi pierna cruzada en el suelo. Ambos estábamos sentados en el solo, recostados en el sofá, para estar más confortables y relajados. Sentir su mano, me dio una reacción inmediata en mis partes íntimas y no podía controlar aquella sensación. Cada vez que ella me tocaba o la sentía cerca, mi cuerpo iba por libre. ¡Mierda!


  —Que… —tragué en seco. Me costaba hablar con su boca allí tan cerca y sus ojos mirando hacia la mía. ¿Qué juego quería jugar esta niñata? —, que me parece bien tu carrera, eso decía.


  —No fue eso que pregunté. —Su mano empezó a deslizarse suavemente, acariciándome la pierna. Me estaba intentando seducir. Para ser una chica joven tenía mucho juego de seducción y ese pensamiento no me agradó del todo. Con su aspecto eso era peligroso. La colocaba en la mira de todo el depredador y tarado. Y yo estaba a camino de convertirme en uno, si no pusiese un punto final en aquellos modos.


  —Selena… es tarde, creo que es mejor dejar la conversación para otro día.


  —¿Por qué siempre me huyes? Hoy no te vi huir cuando hablabas con Alice. ¿Sabías que es poco mayor que yo?


  —No sé qué quieres insinuar con eso. Solamente me estaba dejando su contacto. No me interesa su edad —su boca se acercaba más y más. ¡Maldita sea! Estaba jugando con el fuego e iba a quemarse.


  —¿Y la mía? ¿Te importa?


  —¿La tuya? No sé qué quieres decir con eso… claro que me importa. Eres una chica muy joven y bueno… eso… bien… —perdí la coherencia y me perdí en sus ojos, sus labios, en ella. Tenía la garganta seca y estaba haciendo un esfuerzo sobrehumano para controlarme. ¿Por qué me provocaba? Su mano se deslizó completamente hasta quedar encima de mi erección, solamente tapada por los pantalones vaqueros que ahora me apretaban como un tornillo.


  —Selena —puse una mano encima de la de ella, para intentar apartarla, pero cuando lo intenté, se colocó encima de mí a horcajadas con tanta rapidez que no tuve reacción inmediata— ¿qué haces, loca?


  Ella era la depredadora, su mirada era completamente cargada de lascivia y sensualidad. Yo estaba sudando por todos los poros, mi cuerpo estaba petrificado, dejándome por completo a su antojo y su comando. No sé qué me pasaba con ella que perdía todo el control.


  —No me has contestado aún… ¿te ha gustado lo que has visto hoy? —sin dejarme contestar, quitó la camiseta que llevaba puesta, quedando en sujetador. Una prenda de encaje negro, muy bonita y que no dejaba nada a la imaginación. La quería arrancar. Resoplé, intentando controlar la respiración que me ahogaba la garganta. Mis manos la cogían por la cintura casi sin hacer presión. Parecía un niño pequeño y ella la persona adulta.


  —Sí.


  —¿Sí qué? —sus manos me cogieron la nuca y su boca rozó la mía. Podía sentir su cuerpo restregarse contra mi pene.


  —Me ha gustado mucho. Me gusta mucho.


  Ella esbozó una larga sonrisa y me perdí por completo. No podía. No tenía fuerzas para parar ni quería. Me había hechizado. Ella empezó a abrir mi camisa, como la última vez, pero con más rapidez y logró quitármela. No hice nada para impedirla. Colocó las manos sobre mi pecho, sobre mis hombros, acariciándome conforme sus palmas hacían camino. Se sentía tan bien. Su boca seguía rozando la mía y nuestras miradas juntas.


  —Tócame —dijo en tono de súplica. Y yo quería, pero no debía.


  —¿Por qué haces esto? Sabes que no podemos.


  —Porque yo quiero. Quiero sentirte y no me vengas con tus rollos de que soy una chiquilla y eso. Tengo edad suficiente para saber qué hacer con mi cuerpo, como has podido ver. Así que quiero que me toques. Sé que quieres tocarme.  Es consentido, por eso, ¡¿no sé a qué esperas?!


  —Te saco casi veinte años, chica. Esto es una locura —me negaba con la cabeza, pero ella no me dejó continuar. Estaba empeñada en seducirme y atraparme y yo ya no tenía más fuerzas donde sujetarme.


  Sentí su lengua apoderase de mi boca, de forma torpe y ansiosa. La dejé explorarme lo que quiso, pero al rato, la cogí por la nuca y empecé a conducir el beso y a controlar sus movimientos. Ella se dejó llevar y eso me estaba dejando loco, verla dejarse enseñar y aprender a recibir placer era muy fuerte.


  Nos besamos con avidez y pasión, con ganas y desespero. Le cogí el sujetador en su apertura y lo abrí para después quitárselo. Sus pechos desnudos estaban allí delante de mi boca a mi antojo y no pude resistir a tocarlos con una mano. Al sentir la suavidad y sus pezones pequeños y duros en mis dedos, solo pude que cogerme uno con la boca y degustar aquella piel tan cálida y que gritaba para ser poseída. Y eso era lo que yo quería: poseerla con todas mis fuerzas.


  Ella inclinó la espalda para tras y sentía su pelo tocar mi mano que ahora le sujetaba la espalda. Gemía y jadeaba con las caricias que yo le estaba proporcionando. Le lamí el otro pezón y empecé una danza de chuparla y morderla suavemente. Su cuerpo estaba totalmente entregue a mis dedos y mis ganas.


  Cuando subí a su boca, le cogí el pelo con la mano y la obligué a acercarse a mi boca. Ella me miró, así sumisa y expectante. Sus labios hinchados y rosados de mis besos me estaban dando imágenes muy eróticas de todo lo que quería hacer con ellos. De momento, quería besarla. No podía parar. Seguía tocándola, masajeando su pecho. Su escote, su cuello, su espalda. Mis manos recorrían cada centímetro de su piel, para dejar huella.


  Los niveles en los que estábamos eran muy superiores a cualquier cosa terrenal. La acosté en el suelo y empecé a acariciarle el vientre, hasta quitarle a besos los pantalones que llevaba. Se quedó con unas braguitas diminutas de encaje negro, también. Ella me miraba con curiosidad. Cuando volví a besarla, la tenía de lado, casi totalmente desnuda. Yo seguía teniendo mis pantalones. Era como mi forma de tener presa la bestia que cuando se soltase ya no tendría domador. Ella intentó abrir mi cinturón, pero aparté sus manos y la miré. Exploré su mirada en busca de su aceptación, cuando mi mano que antes acariciaba su pecho bajó hasta quedar en la línea de su prenda interior. Al ver que paraba esperando su respuesta, me habló.


  —Quiero que me toques. Quiero todo. De ti quiero todo —no sé qué sentido tenían sus palabras, pero yo también quería todo de ella en ese momento. Me hierve la sangre. Coloco una mano por dentro de las bragas para llegar hasta sus pliegues que como esperaba, estaban empapados de lujuria y deseo. Casi me da un paro cardiaco de sentir su piel tan femenina, tan joven y suave. La besé suavemente, mientras mi dedo buscó su clítoris y empezó a acariciarla con movimientos lentos. Sus gemidos en mi boca me estaban dejando en el infierno. Mi pene palpitaba con desesperación. La vi cerrar los ojos y sus gemidos se intensificaban más. Y esto que estaba siendo muy gentil y paciente con ella. Bajé la cabeza para coger un pezón en mi boca, quería sentir aquella dulzura en mi lengua.


  En menos de cinco segundos, ella agarra mi cabeza con las dos manos y une nuestras bocas que chocan húmedas y deseosas. Su presión apenas me deja respirar, pero yo quiero verla, quiero verla gritar un orgasmo en mi mano.


  —Arrrgggg —gime ella y mi tensión aumenta hasta límites desbordados.


  Acelero mi presión en su centro de placer y con movimientos sabios y expertos, la dejo en el borde del abismo. Desacelero.


  —No… por favor, no pares, por favor, Frederick —escucharla decir mi nombre fue todo lo que necesité para perder la cabeza.


  —Espera. Quiero que me toques —ya no podía más. Abrí el cinturón a toda prisa y bajé los pantalones a su lado. Seguíamos acostados en el suelo, lado a lado. Ella bocarriba a mi merced y yo a su lado de la pierna. Solté mi polla de la ropa interior que ahora era mi castradora. Estaba muy, pero muy excitado. Cualquier cosa que hiciese iba a llevar toda mi concentración para no acabar allí en segundos. Le cogí una mano y la llevé a mi polla. Cuando sus dedos cogieron mi grosor, vi su boca emitir un gemido que yo atrapé con mis labios.


  ¡Por Dios! Que bien se sentía su mano fresca en mi deseo ardiente. Coloqué mi mano por encima de la de ella y empecé a orientar su mano para acariciarme de forma suave y pautada. Moviéndose de arriba abajo, pero sin acelerar o estaría perdido. Ella tímidamente hizo lo que yo le enseñé. Era tan inocente. Era atrevida en la hora de seducir, pero sentía su inmadurez a la hora de dar placer a un hombre. No sé si me alegraba o no con eso. Una mezcla de sensaciones era lo que sentía con ella.


  Volví a colocar mi mano en su sexo y acariciar su botón hinchado y ansioso por mis embestidas. Ella cierra los ojos en un momento de éxtasis, entreabre los labios y aquella imagen de su rostro experimentando mi placer, mientras sujetaba mi pene, iba a quedarme grabada de por vida. Era la cosa más hermosa que había visto jamás. Necesitaba sentirla. Mis dedos aceleraron más y su respiración se quedó muy agitada. La estaba llevando a un placer supremo. Abrió los ojos suplicantes y le di una sonrisa de complicidad.


  Ella gritó reclamando su placer y en ese momento quería sentir su cuerpo estremecer con el orgasmo que le estaba dando, por eso coloqué un dedo dentro de ella, mientras se corría y sentí su estrecho canal temblar, mientras yo exploraba sus espasmos. Ella emitió un gemido más asustado cuando la penetré con mi otro dedo y no era necesario ser ningún licenciado para saber el motivo. Saqué mis dedos lo más rápido que pude y la miré en estado de choque.


  Había pasado de placer absoluto a choque en menos de un segundo.


  —¿Qué pasa? —dijo ella con su mirada lánguida de quien acaba de llegar al máximo placer posible. Sus ojos se estrecharon al ver mi rostro blanco. Su mano seguía tocándome y la detuve con la mía para apartarla—, ¿te he hecho daño?


  Empecé a reír de forma nerviosa.


  —¿A mí, daño? Lo único que estuve a punto de hacerte daño aquí fui yo. ¿Cómo es que tú eres virgen y esperas que descubra eso de esta forma?


  Ella cerró los ojos y tiró la cabeza para tras resoplando. Estaba muy enfadado con ella.


  —¿Quieres matarme? No… no me contestes. Después de esto, estoy seguro de que quieres acabar conmigo.


  —No —dijo con la voz dolida—, creo que ya tengo muertes suficientes a mis espaldas, ¿no te parece?


  Se enderezó para buscar la ropa. Intenté ayudarla, pero me quitó la mano con desdén. Le agarro de la muñeca y tiro de ella para hacerla encararme.


  —Lo siento, no quería hablarte así. ¿Tienes idea de lo que acaba de pasar aquí, Selena?


  —Sí. Estaba muy feliz cuando tú has decidido cortar el rollo.


  —¿Cortar el rollo? —solté una carcajada irónica. Ella seguía buscando su ropa con la mirada y ahora tapaba sus pechos con un brazo—, ¿quieres parar y escucharme?


  La cogí por la cintura y la coloqué encima de mí a horcajadas. Cogí su nuca y la obligué a mirarme; estaba muy cerca de mi rostro.


  —Casi follamos en el suelo de la casa de tus padres. Eres virgen y no me lo dices. ¿Cómo quieres que me sienta?


  —No lo sé —su voz seguía agresiva y dolida—, yo me estaba sintiendo muy bien y además lo quería, te lo dije. No sé por qué te has puesto así.


  —¿En serio? Eres tan naif que no ves la gravedad de lo que casi acaba de pasar aquí… acabas de cumplir dieciocho años, casi te saco la inocencia en el suelo de un salón, sin más. Esto es una locura. ¿Por qué no me has dicho nada? Pensé que…


  —¿Que qué? ¿Qué era una chica experta? No soy tonta, sé algunas cosas —no me estaba gustando saber esos detalles, estreché los ojos—. Y además lo quería. No veo cual es el problema. Pensé que estabas acostumbrado.


  —¿Acostumbrado? ¿A qué? ¿A desflorar vírgenes huérfanas y jovencitas? ¿Quién crees que soy?


  —Para. No pongas esa cara de desdichado y de monstruo. No pienso nada de eso de ti. Solo quería estar contigo. Alguien tendría que ser el primero.


  —¿Y por qué yo? Deberías estar con alguien que sea especial, que te guste, que le gustes… no sé… no así. Esto no está bien. No me siento bien con esto.


  Vi lágrimas en sus ojos. ¿Qué mierda había dicho ahora para quedarse así? Estaba siendo razonable, solo tenía era que agradecerme. Ella estaba loca y yo casi me dejo enloquecer con ella.


  —Eso significa que no te gusto…


  —Selena, para de sacar mis frases de contexto. No fue eso lo que yo dije… no es que no me gustes ni eso, es solo que…


  —Al mejor —me interrumpió muy furiosa y con un gesto se levantó muy trastornada—, no has parado para pensar que yo quería que fuera contigo. —Yo estaba allí en el suelo mirándola de pie, en lágrimas, gritarme aquello y al hacerlo, me levanté para intentar acercarme a ella. No quería verla así. No quería justamente esto: hacerle daño. No me dejó acercarme, porque me empujó y acto seguido soltó toda la angustia que tenía dentro—. No has parado para pensar que al mejor quería hacerlo contigo. Quería que fueras tú. Estaba feliz con que fueses tú. Pero tú has destrozado todo. Si no soy suficiente para ti, no quiero. No más.


  Y sin más, corrió su ropa del suelo y se fue, dejándome allí solo. Y sin palabras.


  



  


  
    Capítulo 7

  


  La situación no podía ir a peor. Selena no me hablaba. Después de lo que pasó en el salón, aquella noche, llevaba dos días sin hablarme. Ni una palabra. Cuando quería ser mala y niñata, era cabezona y de ideas fijas. Al final de varios intentos, me resumí a quedar callado, esperando que algún día, quizás en esta vida, volviese a hablarme. Ni que fuera solamente buenos días o hasta luego. O para mandarme a la mierda. También era una opción. Y una que merecía, pensando bien.


  Al tercer día por la tarde, tuve que salir para tratar de asuntos burocráticos y dejar zanjadas cosas con el abogado. Selena tendría que acompañarme el día siguiente a su despacho para firmar unos papeles de la tutela y después de eso, ya estaríamos, básicamente, libres para poder regresar a Dinamarca.


  Llegué a casa por la noche, antes de cenar. Cuando la dejé por la tarde, estaba cerrada en su habitación, tal como los otros días; apenas salía para llevar comida a su cuarto, usar alguna división o salir de casa. Con tanto de evitarme. Le mandé un mensaje al móvil a decirle que saldría, pero que regresaría con la cena. Por lo tanto, pasé por un restaurante local y pillé comida para los dos. Iba a proponerle una tregua y ver si eso era el suficiente para quedar bien con ella.


  Pero cuando entré en casa ella no estaba. No tenía ningún mensaje en el móvil, ni recado en lado alguno. Habría salido. Esperé por ella para cenar. A las diez, desistí de esperar y comí mi parte. Le mandé mensaje a preguntar se venía y si estaba bien. No me contestó.


  Ni a la primera, ni a la segunda, ni a la quinta. Tres llamadas sin contestación, cinco mensajes de texto y un audio en el buzón de voz después, ella seguía sin decir palabra. Y yo empezaba a quedar muy preocupado. No tenía el número de ninguna de sus amigas, ni conocía los sitios que frecuentaba. Podría estar en cualquier parte. No tenía coche para haber salido conduciendo, así que me quedaba más descansado. Después de la saga que era el historial de mi familia, pensar que podía sucederle algo parecido me estaba quitando años de vida. ¡Joder! Yo tenía la vida perfecta, relajada, libre. Ahora estaba a las once y media de la noche en el sofá de la casa de mi hermanastro muriendo de preocupación por su hija adolescente. La cual casi quito la virginidad en el suelo por debajo de mis pies.


  Puse una mano en el pelo en desesperación, con un gesto nervioso. Miraba el móvil, de cinco en cinco segundos por si me contestaba. Estaba decidido, si no me dijese nada en una hora, era el límite que había colocado. Llamaría a la policía. Aunque, estaba seguro de que, iban a decirme que tendría que esperar 48 horas para reportar un desaparecimiento. ¡Hostias! Era una chiquilla y ahora entendía las preocupaciones de los padres. Era una pesadilla. Sentía el corazón salir de mi pecho de tanto latir. Solo de pensar en que le pasase algo…


  Me levanté. Fue hasta el armario donde mi hermano guardaba las bebidas y me serví de una dosis de vodka puro. No solía beber así como así, pero situaciones extremas requerían medidas más extremas aún. Al final de cuarenta y cinco minutos en el mismo silencio, ya llevaba tres tomas de vodka.


  Estaba recostado en el sofá con la luz pequeña encendida, para no molestar mis ojos que empezaban a quedar intolerantes a la luminosidad. Causa efecto del alcohol. Escuché la puerta de la entrada abrirse. Voces y risas. Me quedé quieto y parado en el sitio. Giré la cabeza para ver por encima del sofá quien entraba, aunque podía imaginar quien sería. Solo Selena que yo sepa tenía las llaves de casa.


  Y no estaba equivocado. Era Selena, pero no venía sola. Venía con el chico ese, Damien. El segundo paro cardiaco estaba a punto de derrumbarme cuando la veo, vestida con un diminuto vestido negro que dejaba sus largas piernas todas al descubierto; un escote en la espalda que dejaba el resto que sobraba de su cuerpo a la misma exposición. O sea: no sé qué coño tenía vestido, porque para ser un vestido más parecía un trozo de tela tapando aquí y allí sin gran efecto. Como si fuera Eva. Y el bonito del Adán estaba sujetando la manzana prohibida del paraíso, porque el chico tenía las manos todas metidas por sus nalgas y no logré identificar más, porque me quedé ciego. Se comían a besos, entre risas y torpeza. Estaban muy acelerados para gente sobria.


  La sangre empezó a hervirme. No me levanté para reventarlo a puñetazos por suerte. Porque era un crío. Y ella una niñata tonta. Que se dejaba tocar por diestro y siniestro. ¿Dónde tenía la cabeza?


  Los dos siguieron avanzando aquella danza de perversión por el salón, hasta que cayeron los dos justo en el sofá donde yo estaba. Ambos se levantaron muy rápido y conscientemente, yo estaría con mi peor expresión, porque los dos se quedaron mirándome con una mirada asustada, como si acabasen de encontrar un asesino en serie. Lo que pasa es que yo me sentía así: alguien capaz de matarlos a hostias. A los dos. Bando de adolescentes pervertidos.


  —¿Qué haces aquí? —preguntó Selena con los ojos abiertos. El chico la miraba con la misma expresión y nuevamente para mí.


  —A esta altura del campeonato no tengo que decirte que estoy alojado aquí contigo, ¿a qué no? —muy bien me estaba portando yo de compostura para las ganas que tenía.


  —Sí, pero pensé que estabas en tu habitación. No esperaba encontrarte aquí… —dijo con desdén. Estreché los ojos cuando vi su sonrisa irónica. ¡Maldita sea! No era tonto; me estaba provocando. Si pensaba que iba a entrar en el reino de la fantasía juvenil estaba muy engañada.


  —No. Decidí quedarme aquí en el salón. Me trae buenos recuerdos. Los mismos que tendrá tu amiguito mañana.


  Ella abrió la boca hasta el suelo. Ya estaba. ¿Quería guerra? Yo le daría guerra. Pero que se preparase, porque llevaba veinte años de ventaja en el terreno del enemigo.


  —Selena, es mejor que me vaya —dijo el chico, para variar, que siempre que me veía parecía acobardarse. Mejor que se fuera o lo echaría yo a patadas.


  —¿Por qué? —dijo ella, mirándolo y cambiando la expresión para más suave. Suspiré profundamente—. Mejor nos vamos a mi habitación que así estamos más tranquilos.


  Ella sujetó el brazo de Damien y empezó a tirar de él para seguir camino para su cuarto, pero ni bajo mi cadáver iba a permitir que aquel chaval se quedase allí solo con ella. Estaba tonta, pero yo no. Si quería provocarme ya había conseguido, pero estaba a llevar el asunto a otro nivel peligroso y ella no iba a querer ver mi lado idiota. Porque lo tenía y no me apetecía sacarlo. Resulta que mi cerebro ya lo estaba haciendo por mí, sin petición.


  —Espero que disfrutes de tus últimos días con Selena, Damien. En dos días ya no estará para calentarte el cuerpito ese que tienes tan bonito.


  El chico me miró con el rostro aturdido y sorprendido por el ataque que acabo de hacerle. Solo que no fue a mí que contestó.


  —Cari, no me has dicho nada de que te ibas. ¿Es cierto eso? —le preguntó él confuso. Pude ver como ella abría los ojos atrapada en sus mentiras u ocultos secretos. No fue por falta de aviso. Ya la había avisado para no jugar conmigo, porque era peligroso.


  —¡Eh! Iba a decirte hoy, pero después… lo estábamos pasando tan bien, que no me acordé —ella esbozó una sonrisa falsa y le cogió del brazo. Pero el chico ya no parecía estar muy contento con lo que acababa de escuchar y se separó de ella. Pude ver como se quedó frita con su reacción. Yo me sentía como los niños pequeños, con ganas de dar saltitos de vencedor. ¡Qué tontería! Me estaba comportando con menos edad que ella.


  —Selena, creo que es mejor que me vaya… lo siento —hizo ademán para irse.


  —Damien… ¿Qué pasa? No te vayas —ella iba atrás de él, pero el chico ya estaba encaminado para la puerta—. Quédate conmigo, hablamos mejor.


  Sus suplicas no le valieron de mucho, porque él le dijo que era mejor hablaren otro día, otro que aun estuviese y con ese comentario quedó bastante claro que estaba dolido o enfadado por el tema. ¡Bingo! Se despidieron y escuché ella cerrar la puerta. Antes de que me tirase con algún tipo de objeto pesado, resolví levantarme y salir del salón. La dejé sola allí en la sala. Subí a la habitación en que me quedaba, que era en el mismo piso que la de ella, pero la mía era el cuarto de huéspedes.


  Quité mi camisa y los pantalones y me quedé en calzoncillos. Iba a darme una ducha rápida y acostarme. Toda la tensión de la preocupación me había dejado el cuerpo tieso. Mañana le echaría la bronca, pero yo quería descansar. Ya había tenido su castigo. Iba a entrar en el baño interior que tenía contiguo al cuarto, cuando escuché la puerta principal abrirse y Selena entrar de rampante en mi cuarto sin pedir permiso. Estaba furiosa y tenía los brazos en jarras. Puse las manos atrás de la cabeza apoyadas en la nuca y me preparé para el tiroteo. Esbocé una sonrisa victoriosa solo para fastidiarla. Sus ojos quemaban de tanta rabia. Me miraba el cuerpo entero.


  —Ahora es mi vez de preguntar ¿te gusta lo que ves? —empiezo yo a jugar. Jeque al rey.


  —Eres un gilipollas. Eso es lo que eres.


  —¡Ui! ¡Ui! Esa boquita, señorita. No creo que esos hayan sido los modales que te enseñaron.


  —¿Modales? No has visto nada. Puedo ser una verdadera hortera cutre cuando me sacas de las casillas.


  —¿Ah, sí? Qué bien. Y yo puedo ser un verdadero tutor y levantarte esa cosa que parece ser una falda o lo que sea que llevas intentado malamente tapar tu trasero y darte unas buenas nalgadas en ese culo hasta que me supliques clemencia. Mis métodos de educación son un poco más rudimentales que los de tus padres. Pero, quizás más efectivos.


  —Ni si te ocurra ponerte las manos encima de mí, o te juro que… —no la dejé terminar. Me acerqué a ella y la cogí por la cintura tan rápido que no pudo ni moverse. Coloqué su espalda en mi pecho y con mi brazo la detuve en mi agarre. No podía moverse. Con la otra mano le quité un poco el pelo para detrás de la oreja y le susurré al oído.


  —¿Oh, qué? ¿Me vas a decir tú lo que debo o no hacer? ¿O dónde ponerme las manos o no? Tengo que recordarte que no hace mucho tiempo me estabas tú suplicando que colocase mis manos en ti. ¿Qué pasa? ¿Has cambiado de ideas?


  Podía sentir su respiración acelerada y rabiosa. E intentó libertarse, pero la sujeté aún más. No iba a ir a lado ninguno.


  —Estaba muy equivocada. No quiero saber de tus manos en mí ni nada de ti. Suéltame, estúpido.


  —Esa lengüita sucia, si no la moderas, te la ocupo con cosas más agradables. Y dices que no quieres saber de mis manos… muy bien… si tú lo dices… —con la mano que tenía suelta le subí la falda y metí la mano por dentro de sus bragas hasta tocar sus pliegues. Ella soltó un quejido y empezó a patalear. Empecé a tocar su clítoris con precisión y poco a poco se fue calmando. En pocos segundos su cabeza se inclinó hace atrás, apoyándose en mi hombro. Gemía con los ojos cerrados y la boca entreabierta. Yo seguía sujetándola con mi brazo para inmovilizar los suyos.


  Sentí mi erección tocarle todo el trasero. No debería andar así vestida con aquellos trajes, era una perdición para la vista. Podía sentir todo su cuerpo. No que me importase lo que vestía ni era de esos hombres machistas o idiotas que controlan lo que sus mujeres llevan vestido, solo me preocupaba que saliese así sola, sin alguien que protegerla o que la reclamase, a las miradas depredadoras de todos los cerdos del planeta. ¡Joder! No me gustaba nada ese pensamiento. No la quería así expuesta. Pero ella no era mi mujer. Era mi… ¿mi qué? Mi perdición, en este momento. Tenía que parar o lo que era un intento de castigarla, acabaría por girarse en contra y castigarme a mí.


  —¿Estás segura de que no quieres saber de mis manos? No es lo que parece… —se estaba derritiendo con mis caricias. Era tan sensual, tan dispuesta, que me daba ganas de todo. Pero no podía hacerlo. Ya estaba cruzando una línea peligrosa.


  —Fred… no quiero… —no podía hablar, porque me certifiqué de que no pudiese. Mi mano aceleraba los movimientos y sabía que estaba muy cerca de tener un orgasmo. Podía no tenerla, pero tendría todos sus momentos de éxtasis.


  —¿No quieres? ¿Qué no quieres? —seguía hablándole al oído y provocándola—¿Qué pare?


  —Sí… no quiero que pares —dijo al final de algún tiempo, mientras pensaba se podía contestarme otra cosa que no fuera aquello. Pero yo sabía en que punto estaba ella. En el punto sin retorno en que podía hacer con ella lo que me diese en gana. Pero, ese no era el castigo. Cuando sentí que su respiración se agitaba y que iba a correrse para mí, quité la mano y la solté. Confieso que me sentí mal de hacerlo. Si me hubiese hecho lo mismo estaría en el infierno. Pero esto era para aprender a no ser provocativa e intentar darme celos con aquel chico. Que por cierto, había logrado.


  —¿Por qué has parado? —dijo girándose hacía a mí, destrozada. Su expresión de súplica y necesidad me estaban dando la vida.


  —Porque me acordé de que eres una chica con la boca sucia y no me apetece ensuciar mis manos contigo.


  Ella abrió la boca perpleja.


  —¿Por qué estás siendo cruel conmigo? —vale. Había sido, un poquito. Fue malo.


  —Porque tú quieres serlo conmigo. No juegues conmigo, Selena. No me conoces. Y si crees que voy a jugar tus jueguitos pervertidos, estás equivocada.


  —Tú tan poco me conoces, Frederick Van Slyke —estaba muy enojada, ahora, y su mirada echaba chispas. Me estaba poniendo aún más cachondo de lo que ya estaba. Mejor no seguir con esto—, no soy la niña que tú conociste hace unos años. No me intimidas.


  —¿Eso quiere decir qué te intimidaba en aquel entonces? —coloqué una mano en su mejilla para acariciarla, pero ella se zafó de mi mano y me provocó la risa. Era una gata atizada, con las uñas de fuera.


  —Eso quiere decir que si te odiaba en ese entonces, ahora te odio aún más.


  Y se fue de la habitación dando un portazo. Estallé a las carcajadas. No podía aguantar. Verla allí toda erizada y provocativa me daba mucha gracia. Pero de pronto me di cuenta de que no era solo eso que me daba. Miré hace abajo y vi mi erección aun turgente sin alivio. Tenía que resolver eso.


  Entré en la ducha fría. Un escalofrío me recorrió todo el cuerpo y eso era lo que necesitaba. Calmarme. Pero el ardor que sentía y las imágenes de su cuerpo, la sensación que aun palpitaba en la punta de mis dedos de tocarla, no me dejaban tranquilizar. Cogí mi miembro y empecé a darle alegría. En poco tiempo logré aliviar parte de mi angustia. Sí, parte, porque la otra parte no había nada que aliviase a no ser ella. Y tenía que aprender a vivir con esa ausencia. Para bien de los dos.


  


  
    Capítulo 8

  


  Los últimos dos días en Edimburgo fueron caóticos. Entre conseguir enviar todas las maletas que Selena metió en la cabeza que quería llevar y tratar de todo, estaba agotado; por eso cuando me senté en el avión, en primera clase, solté una larga respiración de relajación. Por fin, estaba de vuelta a casa. Miré a mi lado. En la cabina cercana estaba Selena. Miraba la ventada alejada de la realidad. Imaginé que estaba siendo muy duro para ella cambiar así de vida. Intentaba colocarme en sus zapatos, que no eran pocos, pero no sabía que estaba sintiendo o pensando en esos momentos.


  Nunca tuve una novia, por eso no sabía cómo era compartir cosas con alguien o qué es que tenía que hacer. No que ella fuese mi novia, pero era lo más próximo de una mujer que había estado jamás en días consecutivos, que no fuera mi madre, en su tiempo, mi madrastra, por consecuencia o mi secretaria Lori. Que por cierto nunca había pasado por mi cama ni mi cuerpo.


  Me gustaría saber que decirle, preguntarle cómo se sentía. No sé. Eso era lo que mi cerebro decía que tenía que hacer, pero una vez más, no tenía ni puñetera idea de cómo hacerlo. Ella se veía tan inalcanzable a veces. La dejé estar en su silencio. Ya encontraría otro momento para intentar un abordaje más sutil.


  El vuelo fue muy pacífico y sin turbulencias. Llegamos a Copenhague sobre las tres de la tarde. Teníamos tiempo para instalarnos y así podría explicarle algunas cosas y dejarla descansar.


  A la salida del aeropuerto tenía mi motorista esperando. Colocamos todos los miles de maletas en el coche y seguimos camino hacia mi casa. Ella seguía mirando la ventanilla.


  —¿Habías estado alguna vez en Dinamarca? —pregunté, intentando romper el silencio de horas que ya empezaba a molestar.


  —No —contestó al rato, con la voz sumida.


  —Aunque no parezca a simple vista, es un país muy bonito y la ciudad tiene mucha vida y cosas interesantes.


  —La única cosa interesante que tenía era mi vida y eso es algo que tú has decidido robarme.


  Me callé. Entendí que no estaba para diálogo. Seguía siendo ácida y rencorosa. La entendía, pero luchar contra la marea no iba a mejorar su estado anímico. Cinco minutos después fue ella la que entabló conversación. Un punto de avance.


  —¿Tienes motorista para todo? ¿También tienes quién te lave los calzoncillos?, espero. Porque no pretendo ser tu empleada.


  Muy bien. Un punto para adelante, dos para tras. Eso era.


  —Tengo personal capacitado y profesional para ayudarme con algunas cosas, sí. Eso me permite tener más tiempo libre para cuidar de los negocios. Nuestros negocios. Además, pago muy bien mis colaboradores. Estoy seguro de que están satisfechos con su trabajo. Suelo ser un buen jefe. O mejor, considerado.


  —¿Quién diría? El magnate de los hoteles despiadado al final tiene corazón —soltó en ironía, sonriendo —su observación no me hizo ninguna gracia. No sé por qué tenía tan mala idea de mí. Si ni me conocía, como ella misma decía.


  —Veo que tienes tu opinión formulada sobre mí y no hay quien te quite de ahí.


  —Al mejor es porque no quiero que nadie me quite de lado alguno. Pero eso, va tarde. Tú ya lo has hecho.


  —¡Joder, Selena! —me giré para ella. Estaba cansado de tanto ataque y desprecio de su parte—, ¿qué mal te he hecho? Solo estoy cumpliendo lo que tus padres me pidieron. Podría haberme cagado en sus voluntades y seguir mi vida sin tener que aguantar tu desprecio, pero no. Tú prefieres verme como el enemigo. Y no es así.


  —No puedo verte de otra forma —me miró con lágrimas en los ojos. ¿Será que íbamos a estar siempre así? ¿Discutiendo? Ahora ya sabía por qué no quería una relación con nadie. Si esto era lo más parecido que tenía y me estaba a desesperar.


  —Podías intentarlo. No te pido nada más. Solo inténtalo —solté y de esta vez fui yo el que se quedó mirando la ventanilla. No me apetecía seguir aniquilando lo que ya estaba. Ella no me contestó de inmediato, pero la escuché decir bajito, aunque no sé si quería que la oyese.


  —Lo hago.


  Cerré los ojos y descansé mi cabeza hasta llegar a casa.


  Su rostro parecía un burro mirando un palacio. Literalmente.


  —¿Vives aquí? No me lo creo —su mirada abierta inspeccionaba toda la instancia que estábamos.


  —Ahora tú también vivirás aquí. Espero que te sientas confortable en tu nuevo hogar.


  Me miró tan rápido con una mirada asesina que me arrepentí hasta de respirar.


  —Hogar es lo que llamamos al sitio donde somos felices. Esto no es mi hogar. Es una casa. De hecho, una casa, no. Un hotel. Vives en un hotel.


  —Vivo en una parte de mi hotel. La pent-house es única y exclusivamente mía y privada. La mandé construir aposta. Tiene las mejores vistas de la ciudad. Y es mi casa. Hasta poco tiempo atrás, me gustaba vivir en ella. Espero que siga siendo así.


  Ella tragó en seco y siguió mirando todo con detenimiento.


  —Ven, voy a enseñarte donde puedes quedar. No he tenido mucho tiempo como puedes calcular, para arreglarlo de forma más adecuada para ti, pero tienes total libertad de hacer lo que quieras con tu habitación.


  Cuando llegamos al corredor, le enseñé las puertas y que había en ellas. Pasamos por mí habitación y luego de seguida estaba la suya. Nuestras paredes se tocaban, pero no tenían conexión. Era solo otro cuarto más, como cualquier otro.


  —Aquí es donde quedas tú —abrí la puerta y nos adentramos en lo que iba a ser su cuarto. Tenía un par de cuartos más para invitados, pero este era el mayor y además tenía tal como el mío, en suite, o sea, baño particular. Lo suyo tenía hasta un closet y no me equivoqué de que iba a necesitarlo. 


  Ella miró alrededor y parecía más relajada. Dejó su bolso y jaqueta en una banqueta y se acercó a las ventanas. Miró todo. El espacio, el armario, el baño. Yo me quedé allí parado hasta que ella terminase la inspección.


  —¿Has dicho que puedo hacer lo que quiera con mi habitación? —se acercó tanto a mi rostro que me dejó aturdido. Podía sentir su aliento tocar mis labios. Ora estaba en furia ora casi me besaba. En definitiva, no entendía nada. ¿Qué quería con esto?


  —Sí, puedes hacer lo que quieras. Decorarla a tu manera, acoplarla a tu gusto. Solo tienes que decirme y lo haré por ti.


  —¡Hum! Interesante. ¿Y si lo que quiero es trasformar mi habitación en la tuya? —algún día iba a tener que hacer terapia con un psiquiatra para saber el motivo que me llevaba a mis treinta y cinco años a quedar sin palabras para una chica de dieciocho. Tragué en seco.


  —Eso es regla intransitable.


  —¡Ah! ¿Hay reglas? —hizo un puchero y estreché los ojos. Estaba a ser sarcástica.


  —Sí, Selena. Hay reglas como en todas las casas donde viven personas civilizadas.


  —Bueno, entonces no se aplicaron a mí. Ya que yo soy una niña. Y los niños, como todos sabemos son una excepción. Van por libre. No tienen reglas ni saben de cosas de gente adulta.


  Mordí el labio inferior. Quería medir bien las palabras, porque volvía al juego de tira y afloja.


  —Ambos sabemos que tú quieres comportarte como una niña, pero sé perfectamente que eres una mujer hecha y derecha.


  —De hecho, no lo soy —su boca quedó a escasos dos centímetros de la mía. ¿Podía haber ojos más hipnotizantes que los suyos? —, y eso es tu culpa, que no has querido hacerme mujer.


  ¡Toma ya! Acaba de hacer jeque al rey. La reina esta…


  —Selena, vamos a dejar una cosa clara. Entre tú y yo no va a pasar nada. Nada que yo no quiera. Y menos que tú no quieras. Por este orden. Que te quede bastante claro esto. No sé qué esperas o que es que quieres con esa actitud, pero solo vas a conseguir dañarte más aún.


  Ya estaba bien de tonterías, iba a ser claro y conciso. Estaba en mi casa. Ya le había dado tolerancia para sus mierdas tiempo de sobra. No quería hablarle así, porque veía que la magullaba, pero no podía entrar en una lucha sin esperar ser golpeada.


  —Entonces, esa regla ya la tengo clara. Pero yo también quiero poder tener mis reglas. Me parece justo. Sé que es tu casa, pero si quieres que me sienta como un «hogar», pienso que debería poder tener alguna libertad de colocar mis propias reglas.


  —De acuerdo. Es aceptable lo que dices. Como ves, si hablamos bien y conseguimos comunicar, podemos mejorar nuestra… —iba a decir relación y ella lo entendió, pero pensé que era mejor no usar palabras detonantes que fuesen comprometer a los dos—, convivencia.


  —Muchas gracias. Entonces en ese caso, quería pedirte poder traer a mis amigos aquí. No te preocupes, no voy a montar ninguna rave party en tu hotel.


  —¿Dices tus amigos de Escocia? Son bienvenidos cuando quieras, de hecho, puedes decir a Iona que venga a pasar las vacaciones del cole aquí, si os apetece.


  —Que amable de tu parte. Le diré, estoy seguro de que le gustará. Pero, yo digo otros amigos. Claramente, Damien cuando venga a visitarme —estreché los ojos. Escuchar su nombre me dio un revoltijo en el estómago—, pero también otros amigos nuevos que haga. No quiero quedar sola aquí para siempre.


  Ya veía por donde iban los tiros. Me estaba hablando de traer chicos a casa. ¡Joder! Un paso para adelante, tres para tras. Por este andar, en nada estaríamos en el menos diez. ¿Y ahora que le decía? Me había atrapado. Si le decía que sí, me traería una orgia aquí dentro y acabaría siendo la única de la familia. Si le decía que no, iba a pensar que soy un tirano. Me cago en todo… Piensa, Fred. Cojones, eres un hombre de negocios… piensa. Ella me miraba divertida y expectante. Tengo que admitir que era buena actriz. Esta mujer era un peligro. Tenía juego de cintura. Sería excelente para los negocios.


  —Te propongo algo, que me parece mejor, ya me dirás que te parece a ti —ella estrechó los ojos. Perfecto. Tenía su atención—, ¿qué tal si nos vamos conociendo mejor y vamos viendo poco a poco? Es decir, claro que puedes traer quien quieras, pero me gustaría mucho que pudieses consultarme sobre cosas de ese tipo, ya que es mi casa también y me gusta estar y sentirme confortable dentro de ella. No digo que no lo esté, si están tus amigos, pero no te gustaría que trajese todas mis amantes aquí, ¿cierto? Aparte, suelen ser muy ruidosas.


  Ella tragó saliva en seco. Y asintió con la cabeza a los pocos segundos. Se quedó incomodada. Perfecto. Mi caballo acaba de comer tu alfil. Cuidado. Te estás quedando sin piezas.


  —Supongo que podemos ir hablando sobre el tema. Gracias.


  Sonreí y le propuse continuar el tour por la casa. Ella estuvo de acuerdo con todo lo que dije después de eso. Nunca pensé que la estrategia fuera tan eficaz. Pero había resultado y se veía más disponible y menos atacante.


  



  



  


  
    Capítulo 9

  


  Casi un mes y medio después, las cosas estaban bastante mejores de lo que yo alguna vez juzgué que podían quedar. Selena había hecho un esfuerzo para acoplarse a la vida en otro país. Y en casa. Durante el día cuando salía para trabajar ella se quedaba buscando contactos y cursos para hacer de modelo. Había preparado un porfolio muy interesante y enviado a muchas agencias. La coloqué en contacto con una amiga que sabía de esas cosas y la estaba ayudando mucho. Parecía empezar a estar más a gusto allí. Hablaba con sus amigas muchas veces por videoconferencia y sé que aún se sentía triste, porque algunas veces la escuchaba llorar, por la noche. Aunque nunca intervine en su privacidad, que es algo que quise dejar bastante asiente desde el principio.


  Intentaba quedar en casa más tiempo para que no estuviese sola, por lo menos hasta tener sus propias amistades. Así que había abdicado de salir por las noches como solía hacer siempre, de irme de fiesta e incluso había rechazado algún evento importante.


  Cenábamos juntos y muchas veces la invitaba a ir a algún local afuera, para que fuera conociendo la ciudad. Me daba algún placer ver como disfrutaba de las cosas por primera vez y me recordaba lo bueno que era su edad en el que las experiencias que vivimos tienen mucho más gusto que cuando llegamos a la mía, que ya damos todo por sentado. Volver a vivir esas cosas con ella me hacía sentir más joven y relajado. Siempre estaba ocupado con trabajo y estos días con ella estaban siendo muy distintos, pero agradables.


  Por la noche solíamos ver la tele juntos, a veces series o películas. O salíamos un poco a dar un paseo. Descubrí que Selena era una chica muy divertida, tenía un sentido del humor muy típico británico, aunque fuera escocesa. Y me gustaba hablar con ella. Cuando quería podía ser muy madura para su edad y era sin duda, muy inteligente. No admira que hubiese terminado sus estudios antes que los demás.


  Conocerla estaba siendo una experiencia fascinante. Y podría decir que habíamos encontrado un punto de equilibrio para convivir sin hacernos daño.


  Estaba sentado en el sofá, cuando ella entró en el salón con el pelo mojado, recién salida de la ducha solamente con una toalla diminuta alrededor de su cuerpo. Está claro que durante todo este tiempo, hemos mantenido las distancias pertinentes. Y no solía verla en aquellos trajes. Ya no. Eso se quedó en Escocia. Y lo que pasa en Escocia… me cago en todo. Esto me hizo recordar que hacía casi dos meses que no me acostaba con nadie. Un poco más y volvía a ser virgen como ella. Y la prueba de eso fue lo que pasó cuando la vi entrar así vestida. O mejor, desvestida. Mi pene casi salta para nos hacer compañía en el sofá. ¡Estoy jodido! Me contorsioné para disfrazar un poco y le sonreí.


  —No me lo creo… ¡Ayyyy! —chillaba de contente. Algo habría pasado para dejarla así tan feliz. Nunca la había visto así—, ¡estoy flipando!


  —¿Qué ha pasado que te ha dejado así tan feliz? —estaba contente por verla así, no sabía lo que era, pero me daba igual. Era linda cuando sonreía. Era linda y estaba buenísima, ¡joder! ¡Fred, contrólate!, pensé.


  —Me han llamado de una agencia para hacer una campaña. Además, es una agencia buenísima. —Tú es que estás buenísima, pensé nuevamente. Tragué en seco.


  —¿En serio? Enhorabuena. Me alegro un montón por ti. Eso es fantástico. Sabía que ibas a conseguirlo.


  Ella se acercó y se sentó en el sofá. Lo poco de toalla que le tapaba las piernas ahora tapaba solamente el poco de vergüenza que yo no tenía en la cara. Soplé el aire de espacio intentando controlar la respiración y bajar un poco el calentón que me estaba dando. Parecía enfermo. Creo que estaba hasta con fiebre. Me sentía ardiendo. Era eso, estaba pillando algo. Quizás el problema era ese, no pillar nada. Tenía que tratar de ese asunto. No podía quedarme así cada vez que la veía expuesta.


  —Mañana voy a apuntarme al gimnasio. ¿Puedo? —estaba superalegre. ¿Al gimnasio? ¿Qué iba a hacer allí? ¿Dar envidia a las demás? Si estaba perfecta.


  —Claro. De hecho, hay un gimnasio muy bueno en el hotel, aquí en el edificio. Hablaré con recepción para que te de una tarjeta de acceso y podrás usar lo que quieras.


  —Claro. Hablo con Brian mañana y le pido.


  —¿Brian? ¿Quién es Brian?


  —¿Quién va a ser, Frederick? No conoces ni tus empleados. Creo que me daría mejor vigilar tus hoteles. Brian es el chico de la recepción que suele estar en el turno de la mañana. A veces me quedo hablando con él. Es muy simpático.


  —Lo que sí no hago es pagar a mis empleados para que se queden charlando en la hora de trabajo. —Sinceramente no sé por qué ha dicho aquella estupidez.


  No trataba mis colaboradores como empleados de esa forma y además, a pesar de que la gente sabía que yo era muy serio y exigente con el trabajo, no solía vigilar ese tipo de cosas. Y me daba igual, mientras hiciesen su trabajo y no hubiese quejas. Estaba celoso. No. ¡Qué va! La miré, se veía tan bella, tan joven. Sí, estaba celoso. ¿Había una crisis para los treinta y cinco o era solo a los cuarenta? Debería ser eso.


  —No seas así, Fred. Es muy buen chico. Me ha ayudado mucho. Deberías subirle el sueldo —hice una sonrisa de lado. Y una mierda que le subía el sueldo. No tirarlo a la calle ya era bueno.


  —Bueno, pero cuéntame, ¿de qué va la campaña?


  —¡Ah! Sí… sí —estaba ansiosa y entusiasta con los detalles—, es una agencia muy buena. Y es para hacer la sesión fotográfica de la nueva colección primavera verano.


  —Bueno, aquí en Dinamarca, primavera poca, porque siempre está frío…


  —Eso da igual, es una campaña de ropa interior.


  —¿Qué? —abrí los ojos como platos. Esa no me la esperaba.


  —Que es fotos de ropa interior. Da igual el frío que haga. De hecho, me han dicho que algunas fotos las vamos a sacar en la calle. Es la primera vez que hago algo así tan arriesgado. Es decir, ya hice otras campañas de ropa interior y tal…


  Ella hablaba, pero yo ya no escuchaba nada. ¿Iba a posar en ropa interior? Bueno, yo ya la había visto en bikini, agarrada a otro modelo, no podía ser peor. O sí. Me acordé de la ropa interior que llevaba aquel día en el que… ¡Ostras! Me pene otra vez queriendo meterse en el asunto. ¡Para! Pronto, estaba loco, ahora hablaba con mi pene. ¿Había dicho en la calle? Estaría escuchando mal.


  —Cuándo dices en la calle, es un estudio simulando una calle, ¿no? —la pregunta era obviamente retórica.


  —No, que va. Es en la calle, calle. ¿Puedes imaginar que pasada será? En la nieve de paisaje y la gente pasando.


  Sí, sí, estaba imaginando y no me estaba gustando nada la idea. Ella desnuda para que toda la ciudad la mirase.


  —Creo que os exploran demasiado. No deberían colocar niñas haciendo eso, tan jóvenes, así desnudas en la calle, no lo sé.


  Estaba yo allí divagando sobre mi mente tacaña y ella me miraba con aire reprobador.


  —¿Qué? —pregunté cuándo vi su rostro serio y su mirada estrecha.


  —¿No crees que estás siendo un poco retrógrada? Vale que seas madurito, pero de ahí a pensares de esa forma… deberías tener la mente más abierta para el mundo artístico.


  Me quedé a cuadros. Retrógrada, madurito, mente cerrada, ¿qué más iba a tirarme? Porque yo ya estaba por el suelo. Yo allí fantaseando con ella y ella me veía como un viejo.


  —Lo siento. No me hagas caso. Enhorabuena por el trabajo. Espero que sea el primero de muchos. —Esbocé mi mayor sonrisa para redimirme. Ella la devolvió. Y me dio un abrazo.


  Petrificado. Así estaba. Sintiendo sus pechos contra el mío, solo distanciados por aquella toalla, que poco más tapaba. El olor del champú en su pelo era delicioso, su piel era tan sedosa. ¡Dios mío! Sálvame. Salva a este hijo pródigo perdido.


  Ella se apartó y me dio un beso en la mejilla. Creo haberme ruborizado por primera vez en mi vida. Sentía las mejillas ardiendo.


  —¿Salimos a cenar para celebrar? —estaba tan contenta, que no pude rechazar.


  Ella se fue arreglar. Y yo fui a ducharme con agua fría. 


  Cuando pasamos por recepción, dejé indicaciones para que hiciesen la nueva tarjeta del gimnasio a Selena. Y, sin que ella se enterase, pedí que me enviasen la ficha de empleado del tal Brian. Mejor tenerlo bajo ojo. Por si acaso. Ya conocía yo la mente de esos golosos. Una chica guapa y rica era la combinación perfecta para lo peor. Respiré hondo. Sí que Selena tenía razón, un poco viejo estaba, con eses pensamientos. Pero me daba igual. Mejor jugar por el seguro.


  Salimos a cenar. La llevé a uno de mis restaurantes favoritos italiano. Cuando estábamos esperando por los platos, ella seguía contándome detalles de la sesión esa y cosas sobre la empresa. Estaba feliz por ella. Se veía tan bonita cuando sonreía y estaba alegre. Ojalá esto le diese un subidón. Lo necesitaba.


  Una persona me tocó el hombro y miré. Selena paró de hablar y lanzó la mirada para la mujer que ahora se detenía a mi lado.


  —Hola, Frederick. No sabía que estabas por aquí. Que gusto encontrarte —Natasha me hablaba en danés. Le contesté en inglés.


  —Igualmente, Natasha. ¿Cómo estás? Déjame que te presente mi… —miré a Selena y no supe qué decir—, Selena, la hija de mi hermanastro.


  —Hola, mucho gusto —ella extendió la mano a Selena que devolvió el saludo con las mismas palabras—, ya supe lo de tu hermano. Lo siento mucho —se giró hacía Selena— y a ti por tus padres —Selena se limitó a menear la cabeza en agradecimiento.


  —Gracias por tus palabras, Nat —agradecí también.


  —Bueno, os dejo comer en paz a ti y tu sobrina —tragué en seco y pude ver por el rabillo del ojo la expresión de odio que Selena lanzó—, ¿por qué no me llamas esta semana? Tomamos algo y me cuentas que tienes estado haciendo, aparte de niñero.


  La iba a matar—. Claro que sí, te llamo esta semana. —Sí la llamaría, para darle un polvo tan potente que nunca más se le ocurriese soltar aquellas cosas así sin pensar.


  Se despidió y se fue. Miré a Selena que tenía los ojos bajos y no decía nada. Me mantuve callado también. Por suerte nuestros platos habían llegado y comemos tranquilos. Cuando nos sirvieron el café ella habló.


  —¿Tienes algo con esa mujer? —no esperaba aquella pregunta.


  —No propiamente.


  —¿Qué quieres decir con eso? —parece que ahora habíamos invertido la historia. Ella me hacía las mismas preguntas que yo otrora le hice. Y yo le devolví las mismas respuestas que ella.


  —Nada. Qué quedamos. Solo eso.


  Ella bajó la mirada otra vez y tomó un sorbo del café. Por algún motivo sentí que estaba incómoda con la presencia de Natasha. Pasado un rato volvió la encuesta.


  —Cuando dices de quedar, ¿te refieres a que folláis, es eso? —podía ser muy directa cuando quería.


  —¿Cuándo tú me dices que quedas con Damien también te refieres a eso? —aproveché para sonsacar información, pero era justo, fue ella que empezó.


  —No. Sabes que no.


  —¿Sé?


  —Sí, sabes. Bastante bien.


  —Vale. Me alegro —no quería decir aquello, pero ya estaba, lo había soltado.


  —¿Te alegras de qué? ¿De qué lo sepas o de que ya no pueda quedar con Damien?


  —Me alegro de que estamos esclarecidos.


  —No estamos esclarecidos, aún no me has contestado a mi pregunta.


  —¿Sobre qué?


  —No te hagas de tonto. Pregunté si follabas con esa Natasha.


  —Follo con muchas mujeres —no hacía falta ser cruel, pero ella quería saber, yo estaba dispuesto a contestarle. Mejor que lo supiera mismo. Para saber qué tipo de persona era yo. Alguien que no le conviene en absoluto. Así no se ponía cosas en la cabeza.


  —¿A la vez? —¿dónde mierda salió aquella pregunta? ¿Cómo que a la vez?


  —No entendí.


  —Si las follas a la vez. Has dicho que follabas muchas mujeres. Estaba imaginando la escena.


  —¿Me estabas imaginando follando otras mujeres? —tenía la barbilla en el suelo. Las conversaciones con ella eran siempre impresionantes. Te dejaban noqueado. Nunca sabía lo que pasaba en aquella cabecita loca.


  —No propiamente imaginar tú con otras mujeres. Solo imaginar lo que has dicho… ¿pero lo haces?


  —A ver, Selena, que me estoy quedando un poco confuso. ¿Qué es lo que quieres saber concretamente?


  —¿Esa Natasha es alguien importante? ¿Es tu novia? —vale, quería saber de mi vida privada. La que yo no tenía de momento.


  —No tengo novias, Selena. No tengo tiempo para novias. Y no, Natasha no es nadie importante. Es una amiga de larga fecha con la cual me doy bien y me gusta. Y sí, la follo. De vez en cuando.


  Ya estaba. Había dicho. Frederick en su mejor: tarjeta de presentación. Ella no dijo nada. Esperaba que me dijera algo, pero no. Así era ella: imprevisible. A saber que le estaba carcomiendo la cabeza de esta vez.


  Nos fuimos a casa en la paz del Señor. Y no hablamos más sobre mis follamigas.


  



  



  


  
    Capítulo 10

  


  Selena estuvo tan ocupada con la campaña que no hablaba de otra cosa. Dijo que le quedaba solamente unas sesiones más y ya lo tendría terminado. Por desgracia, no pude acompañarla, porque estaba con muchísimo trabajo. Es cierto que también lo prefería. No tenía muchas ganas de verla en la calle con todos los babosos mirándola.


  Mi teléfono empezó a tocar.


  —Dime que tienes un tempito para mí.


  —Hola, Natasha. Perdona, me quedé de llamarte, pero tuve la semana a tope.


  —Pasado mañana tengo un evento en la revista. Va a ser una fiesta enorme y podríamos ir juntos, me vendría bien una compañía.


  Y a mí me vendría bien despejar un poco la cabeza. No estaba yo mucho para fiestas, menos de la revista esa que Natasha tenía, donde solo había gente fútil y poco más. Pero, necesitaba un poco de agitación en mi vida, antes de convertirme en monaguillo. Así que no pensé dos veces.


  —¿Paso yo a por ti?


  Ya estaba zanjado el tema. Iría con Nat a la fiesta esa y con suerte esa noche iba a poder follarla. O eso esperaba. Porque si tuviera que aguantar aquel evento y ambiente para nada, juro que no saldría en los próximos cien años. Como el bello durmiente.


  Recibí otra llamada. Estaba concurrido hoy.


  —Hola, Selena. ¿Todo bien?


  —Sí —su voz sonaba contenta—. Genial. Ya he terminado todo. Pasado mañana ya estará la campaña en vigor. Ya estarán las fotos por ahí —¡uau!, pensé. Que ganas tenía de no verla por ahí, pensé irónico—. Hoy tengo que quedarme un poco más, porque me quedé de salir con el personal del shotting. Vamos a celebrar. Pero no te preocupes, si llego tarde, cojo un taxi. Prometo.


  —Puedo recogerte, si quieres.


  —No, no te preocupes, no puedes estar siempre pendiente de mis cosas. Además, no sé cuál es el plan y si quiero irme más pronto, cojo taxi y ya. ¿Vale?


  —Bien. Pero si pasa algo me llamas o si necesitas voy. A la hora que sea.


  —Gracias Frederick. Por todo.


  —De nada, pequeña.


  Selena empezaba a hacer amistades nuevas por allí. Estaba contento por ella, se veía animada y parecía que las cosas estaban a ser más positivas para ella. Si la mente estaba ocupada, menos le quedaba para sufrir por todo lo que había perdido.


  Aun así no me terminaba de convencer que fuera por ahí sola. La Dinamarca era un país muy seguro, pero asimismo, la noche tenía muchas cosas malas y gente peligrosa. Y eso no me dejaba muy descansado.


  Quizás por ese motivo, esa noche, eran las tres de la madrugada y yo seguía sin poder dormir. Estaba en mi habitación y no paraba de darle vueltas. Miraba el móvil. Escuchaba si ella entraba en casa. Pero nada. Y estaba a intentar contenerme para no llamarla. Era normal llegar tarde. No solía salir mucho y además me había avisado. ¿Entonces por qué me desvelaba la idea de no saber dónde estaba?


  Por mucho que quisiera negar, la verdad es que me preocupaba con ella. Bastante. Más de lo normal. ¿Qué era lo normal? Tan poco podía comparar. Lo que no era normal era este aprieto en el pecho y esta angustia cada vez que no sabía dónde estaba. O el aprieto en el pecho cada vez que sonreía, o se acurrucaba en el sofá sin darse cuenta y terminar dormida en mis piernas. O cuando la llevaba a brazos a su habitación para depositarla en la cama y me quedaba mirándola por bastante tiempo. Respiré hondo. Estaba loco. Sentía cosas raras por ella. Cosas que no tenía explicación ni sabía bien lo que era. Sería esa responsabilidad de tutor o un sentimiento de cariño familiar o de protección por ser pequeña. No lo sabía. Lo que sabía es que me atormentaba. No quería darle muchas vueltas, pero era inevitable pensar que empezaba a sentir cosas intensas por ella. No sabía lo que era estar enamorado y no quería ni atreverme a decirlo en voz alta, porque no era eso. Estoy seguro de que no era eso. No era amor y no era nada de pasión. Como mucho, deseo. Podía ser eso.


  Escuché la puerta. En buena hora, que ya estaba comiéndome el coco con tonterías. Me levanté de pronto e iba a hacer el papelito de actor de que no había escuchado ella entrar y me iba a ir a la cocina coger agua. Cosa que nunca hago.


  Salí en dirección a la cocina, pasando por el camino que ella estaría haciendo. Nos cruzamos en el pasillo.


  —¡Oh! Disculpa —dijo ella bajito, en puntillas de pies con los tacones en la mano—. No quería despertarte.


  —Tranquila. No lo has hecho. Me he despertado e iba a por un vaso de agua —mentía como un bellaco.


  —Okey. Voy a irme a dormir. Hablamos mañana —hizo además para irse, pero paró y volvió a decirme algunas palabras—. ¡Ups! Mañana tengo que entregar un porfolio a una chica que me lo pidió. Qué pena. Quería celebrar contigo la campaña, pero lo dejamos para otro día, ¿puede ser? Prometo hacerte algo especial. Para agradecerte.


  —Me parece bien, pero no tienes que agradecerme de nada —estaba contento de haberse recordado de mí y por el detalle.


  —Claro que sí, me has ayudado muchísimo con la búsqueda de los trabajos, y la verdad es que estoy agradecida y feliz.


  Solo de verle aquella carita linda tan contenta, ahora mismo, le daría el mundo solo para verla así. ¡Joder! Comiéndome el coco otra vez.


  —Bueno, ya encontraremos forma de celebrarlo. No te preocupes, haz tus cosas.


  —Vale, buenas noches, Fred.


  —Buenas noches, Selena.


  Me acosté mucho más relajado. Y ansioso por celebrar con ella sus éxitos. Las cosas estaban a encaminarse y mi vida volvía a estar más equilibrada. Y había aprendido a desfrutar de la compañía de Selena. Me alegraba de estar siendo una buena influencia para ella.Iba a salir tarde del trabajo, luego ya no me daría tiempo a pasar por casa. Menos mal que tenía un traje a más en la oficina. Cambié de ropa. Natasha estaba esperándome. Tenía que pasar a por ella. Miré el móvil. No me había dicho nada. La que tan poco me había dicho nada era Selena. Todo el día no me había enviado ni un mensaje. No es que me enviase mensajes todos los días, pero hoy era el día que salía la campaña y debería estar excitada. Al mejor, había salido con sus nuevos amigos de la agencia. Haría sentido.


  De todas formas decidí enviarle un mensaje:


  “Hola. Imagino que estés muy contenta con la campaña. Salía hoy ¿cierto? Ya me la enseñarás. Por cierto, hoy llego un poco más tarde. X”


  Para no mandarle un beso ni un abrazo, ni nada que no sabía que enviar, siempre le ponía una X y servía para sustituir por lo que quisiera. Menos XXX, que era otra cosa. Bueno, ya había avisado de que iba a llegar tarde. Recibí mensaje de vuelta.


  “Tranquilo, no te preocupes. Sí, estoy muy feliz. Hoy sí que es motivo para celebrar a lo grande. X”


  Eso significaba que tendría planes para ir de fiesta o algo. Dijo que iba a celebrarlo a lo grande y se lo merecía.


  Me apresuré a arreglarme y salí para ir a por Natasha.


  Llegamos al evento y había luces y fotógrafos por todo el lado. No pude evitar posar para alguna que otra foto con ella. Ya estaba acostumbrado a que me sacasen en las revistas rosas de cotilleo como el soltero rico codiciado que sale con mil mujeres. No era mentira, así que adelante tiburones, podéis despotricar todo lo que os apetezca. Hoy me daba igual.


  La fiesta estaba razonable. Mucho champán que no me gustaba, pero era de buena calidad y no estaba malo. Me lo tragaba para aguantar aquel postureo todo. Ya habían pasado unas dos horas y empezaron a hacer una presentación de varias cosas de la revista. Natasha no salía de mi lado, pero como tuvo que hacer la presentación del catálogo ese que iban a sacar con la revista, se fue al palco para presentarlo.


  —Hola a todos, buenas noches. Como directora de la revista “Sueño de mujer”, me gustaría presentaros el nuevo catálogo de ropa interior que vamos a lanzar para esta temporada de Primavera Verano. Nuestra revista será una de las más exclusivas en sacar las piezas de uno de nuestros diseñadores favoritos: Berto Santal. Espero que os guste. Disfruten de la fiesta y gracias a todos por haber venido.


  Todos aplaudieron. Las luces se apagaron y una música animada empezó a tocar. En una pantalla gigante empezaron a surgir las fotos de la colección esa que tanto bombo le daban. Tomé un sorbo de champán que acababa de recoger de un camarero. Que aburrimiento de noche solo para conseguir follar. Cuando las imágenes surgieron casi escupo todo el líquido de la boca. Había una mujer a mi lado que me miró con una cara de asco tremenda, pero yo ya no estaba allí. Estaba en la pantalla. No podía creer en lo que mis ojos veían. Selena, en formato gigante, casi desnuda, en ropa interior, a todo el esplendor en el catálogo ese. ¡Me cago en todo! Empecé a mirar a mi alrededor y podía ver el rostro de unos tantos tíos a babearen en suelo. ¡Ostras! Surgía en casi todas las fotos y estaba chocado. No parecía ella, pero era ella. Parecía mucho mayor, porque, vamos, le han sacado de todos los ángulos. ¡joder! Algunos que ni yo creo haber visto. ¡Dios mío! Que buena estaba. Aquello allí o uno de esos calendarios de los talleres mecánicos con chicas desnudas no sé qué era peor. Estaba guapísima, pero verla así en gigante expuesta a los ojos de todo el Dios, me dejó muy nervioso. Tragué la taza de champán entera. Y la siguiente. Y no sé cuantas más durante la presentación.


  Ahora sí que solo pensaba en follar, pero no era Natasha la que tenía en mente. Esto no me estaba ayudando nada. ¡Maldita sea! Menos mal que la presentación terminó, porque como me la pusiesen otra vez y al mejor me corría en los pantalones. Qué barbaridad.


  Cuando Natasha volvió a mi lado, yo ya estaba calentito de tanto champán. No había otra forma de esa noche aguantar todo lo que mis ojos veían.


  —¿Qué tal? ¿Te ha gustado la campaña? —me preguntó ella.


  —¡Ahhh! Sí, muy bonita.


  —Iba a jurar que ya había visto la modelo de la campaña. No sé quién es, pero se ve maravillosa —no dije nada. A ver si se olvidada del tema—. ¡Ayy! La juventud. Que envidia.


  También a mí me estaba dando envidia de pensar en quien sería el privilegiado que se llevaría el premio de aquella juventud. Podía haber sido yo si no hubiera sido un idiota responsable. No. Había hecho lo cierto. ¿O no? Cogí otra taza de champán.


  —¿Nos vamos a divertir un poco? ¿hay algo más que beber en este sitio que no sea champán?


  Ella entendió mi invitación y nos fuimos hasta el bar pedir otras bebidas. La fiesta se animaba y cuando ella dijo que ya podía irse, yo estaba completamente ebrio. Como hacía años que no estaba. Las imágenes de Selena en ropa interior me venían a la cabeza como fotogramas, una y otra vez. Tenía que sacar esta presión de encima, tenía que quitarla de la cabeza.


  Natasha estaba muy acelerada también y bebida. Me susurró al oído.


  —¿No vamos a mi casa?


  —No. Nos vamos a ir a la mía —no sé por qué mierda le dije eso. Selena no estaría, dijo que iba a celebrar, así que no había problema. Además, era temprano, sería la una y media de la mañana.


  Natasha y yo casi nos comíamos vivos en el taxi de vuelta a mi casa. Dejé el coche en la fiesta, porque ni broma iba a conducir. No podía ni conducirme a mí mismo. Solo pensaba en follar. Y nada más. Cuando llegamos, conseguir subir a mi apartamento fue un logro, estábamos los dos tan perdidos que casi despertamos medio hotel.


  Y eso que tenía acceso privado en el ascensor. Abrí la puerta de casa a duras penas. Ella estaba enganchada en mi cuello, besándome y cogiéndome por los huevos. Tenía que aguantarme hasta llegar a la habitación si no acabaría por follarla allí en la puerta.


  Nos adentramos en el salón, por donde tendríamos que pasar para ir para los cuartos. Las luces estaban encendidas, pero no había nadie. ¡Qué extraño!, pensé. Miré la mesa del salón y vi que estaba puesta para dos personas. Tenía muchísimas velas y estaba bien decorada, pero nadie había comido allí. ¿Selena había dado una cena a alguien? No me había gustado la idea. Pero sí lo había hecho, aún no habían cenado. ¡Joder! No conseguía razonar, porque tenía Natasha tocándome por todo el lado. La besé y nos tropezamos en un sofá. Casi nos caímos al suelo, pero logré sujetarla. Entonces, los dos escuchamos a una velocidad muy lenta, alguien carraspear.


  Levantamos los ojos con risas y me topé con Selena en el sofá, que acababa de incorporarse. Nos miraba con los ojos soñolientos. ¿Qué hacía allí? Mierda. Miré la mesa otra vez. Me costaba raciocinar. Sus ojos se llenaron de lágrimas y se levantó del sofá. Sin decir nada, se fue del salón. ¿Qué mierda he hecho? Miré a Natasha. ¡Ostras! Acababa de llevar una mujer a casa, con Selena allí. Ahora sí que había metido la pata.


  No sé dónde saqué la fuerza para decir lo que dije, pero lo hice.


  —Nat, creo que es mejor dejar para otro día lo nuestro. No estoy muy bien.


  Ella me miraba, tan borracha perdida como yo.


  —Pero, cari, ya estamos aquí.


  —Ya, pero es que tú no estás bien y yo tan poco y mi… sobrina está en casa —me aproveché del mote que ella misma había puesto para ganar un poco de terreno con ella. Ella asintió con la cabeza—, vale. Voy a llamarte un taxi. Espera abajo en la recepción. Voy a avisar de que bajas a cogerlo.


  Y así, en menos de cinco minutos había conseguido orientar Natasha de vuelta a casa. Ahora solo me quedaba saber que iba a hacer con Selena. No estaba en condiciones de hablar ni nada, pero no podía dejarla así, sin explicaciones.


  Sería bueno, empezar a pensar en alguna explicación. Eso sí.


  



  



  



  


  
    Capítulo 11

  


  Toqué en la puerta de su habitación y no me abrió. Empecé a hablar desde afuera.


  —Selena, abre la puerta, déjame hablarte.


  Nada. No contestaba.


  —¡Joder, Selena! Abre la puerta.


  Arrastré mi cuerpo por la puerta hasta quedar sentado en el suelo. Esperé y esperé. Pero no me abrió la puerta y yo llegué a un momento en el que apagué. Y me quedé allí dormido curando resaca en la puerta de su cuarto.


  Por la mañana desperté, porque mi espalda casi se vuelca en el suelo. Selena había abierto la puerta. Me enderecé con un dolor de cabeza tridimensional. Ella iba a pasar por mí, sin hablar, pero le sujeté el tobillo. Y cuando logré detenerla, me levanté.


  —¿Qué haces? Déjame. Vete a curar tu borrachera a otro lado.


  —Selena, déjame hablar, por favor.


  Ella me encaró. Estaba enfadada y tenía los ojos hinchados. Había estado llorando. ¡Dios mío! ¿Qué pasó? Tengo trozos de anoche a parches en mi cerebro. 


  —¿Quieres hablar? Vale. Vamos a hablar —su repentino cambio de humor me dejó aturdido. Hablaba muy rápido y yo escuchaba en velocidad reducida.


  —Sí, quiero hablar. En primer lugar, quiero pedirte disculpas por haber…


  —¡AHHH! —me detuve con su chillado—, errado. Si vas a empezar a hablar de mierda, mejor te callas.


  Me quedé callado, porque no sabía qué contestar. Sí que estaba furiosa. Volvía a ser la Selena ácida y mala que conocí hacia un par de meses. Suspiré.


  —¿No vas a decir nada? —la miré callado, no quería ser responsable por decir algo que fuera a dañarla o molestarla—. Pues nada. Hablo yo. Muy simple. Estoy cansada de tu moral y de tu actitud. Hablas de reglas, pero es el primero a saltarlas. No sé cómo te atreviste a traer esa mujer aquí. Pero entiendo, es tu casa. No la mía. Y yo solo quería que todo fuera como era antes. Antes de conocerte, antes de que todo se haya ido a la mierda.


  Las lágrimas volvían a asomar a sus ojos y quería abrazarla, pero no conseguía moverme. Sabía que le había hecho daño y no sé ni por qué estaba tan molesta.


  —Selena, lo siento, no debería haber traído Nata… lo siento.


  —Anoche quería celebrar contigo. Me has dicho que venías más tarde, no me has dicho que no venías a cenar. Pensé que vendrías. Te quería hacer una sorpresa. Preparé una cena especial para ti. Pero tú no has estado. Era un día importante para mí. Y tú preferiste ir a rozar tu polla en esa mujer. ¿Tienes noción lo cuanto te odio, ahora mismo?


  —Selena, cariño, lo siento mucho. No quería hacerte daño. —Intenté tocarle el brazo con la mano, pero se apartó de mí como si fuera el diablo en persona.


  —Ni se te ocurra tratarme así. No soy tu cariño. Soy tu sobrina, como tú mismo has dicho a esa mujer. Que no se te olvide.


  Estaba dolida, porque volvía a ser cruel. Solo que de esta vez me afectaba, porque yo también sentía su dolor. Sabía que le había hecho daño. No sabía que me había preparado la cena. ¡Qué desastre! No podía haber metido la pata más hasta el fondo. ¿Dónde tenía la cabeza cuando se me ocurrió traer Natasha a casa? Sé dónde tenía la cabeza. En la persona que ahora tenía delante destrozada. No tenía palabras para disculparme, porque es que no había disculpa.


  —Selena, por favor, no seas así conmigo. Yo nunca quise hacerte daño. Vamos a hablar con calma.


  Intenté cogerla otra vez, pero me empujó. Volvió a entrar en el cuarto y cuando salió llevaba una mochila en la espalda.


  —¿Qué haces? ¿Dónde vas? —me asusté. ¿Iba a irse? Mi cabeza parecía un torbellino.


  —Lejos de ti. No quiero verte ni hablarte. Quiero irme de aquí y quedar sola.


  Empezó a andar para la puerta de la salida y corrí detrás de ella. Cuando iba a salir por la puerta, la alcancé y la detuve contra la puerta.


  —No hagas esto. No te vayas, por favor, te lo ruego.


  —Suéltame, Frederick. No quiero hablarte ahora. Dame tiempo.


  Mi corazón estaba desbocado. Nunca había sentido algo así. Un dolor en el pecho, una asfixia. Una sensación de abandono, de impotencia. Tenía que hacer algo, no podía dejarla salir. Estaba nerviosa, no debía hacer las cosas con la cabeza caliente. La sujeté contra la puerta y le cogí el rostro entre mis manos. Ella no se movió. Sus lágrimas seguían rolando por sus mejillas. Sin pensar mucho la besé. Un beso ansioso. No de deseo, ni de placer, sino que de miedo. Miedo de que se fuera. Sí, tenía miedo de que hiciera algo estúpido. La quería detener a cualquier coste.


  Podía probar sus lágrimas en mi boca, saladas en contraste con sus labios dulces. ¡Cómo había echado de menos sus labios! Ni yo sabía que los había echado de menos, tanto así.


  Me daba igual si estaba bien o si estaba mal. Se sentía bien y ahora mismo, era lo único que me importaba realmente. Ella me importaba.


  Poco a poco fue respondiendo a mi beso. Nos besamos durante algún tiempo, a consciencia. Quería trasmitirle todo lo que quería decirle y no me salía por la boca en forma de palabras.


  —No podemos hacer esto, ya no —dijo ella, cuando interrumpí el beso para respirar. Sus lágrimas rolaban por el rostro con la misma intensidad de antes y me dio un vuelco al corazón. Me estaba destrozando verla así.


  —Sí, podemos, estaba equivocado. Lo quiero, sé que tú lo quieres y sí podemos. Quiero estar contigo… mi chica… —volví a apoderarme de sus labios con pasión. La quería más que a nadie. Quería tenerla, hacerla mía y convertir cada lágrima suya en placer absoluto.


  —Para de decir eso… no es verdad… —ella me empujaba, para apartarme a mí y a la idea de dejarse caer en mis brazos. ¿Por qué? Ahora que he aceptado lo nuestro, ¿por qué me rechaza?


  —Sí, es verdad, te deseo, quiero estar contigo… lo quiero, mi amor —ella abrió los ojos con sorpresa cuando le dije aquellas palabras. No sé si lo que sentía por ella era amor o deseo o lo que fuera, pero estaba siendo sincero en lo que sentía.


  —Me has rechazado muchísimas veces y te ha visto con esa mujer. No puedes quererme a mí y a otras a la vez. No es justo. No voy a ser tu juguete.


  —No quiero que seas mi juguete, Selena, nunca has sido eso para mí. Yo siempre te ha respetado. Y voy a seguir haciéndolo. Lo de ayer no significó nada. Estaba borracho.


  Ella me miraba con desconfianza y quería quitarle todas las dudas. De hecho, quería quitarle las dudas, la ropa, la virginidad… todo. El timbre de la puerta sonó. ¿Quién podría ser? Nunca recibía visitas y no podía ser nadie del servicio. ¿Quién coño era ahora? Ella me miró, pero yo ignoré la puerta. Quien quiera que fuera podría esperar afuera. Me acerqué a ella para besarla otra vez, pero el timbre sonó nuevamente, más fuerte.


  —Creo que deberías abrir. Puede ser algo importante.


  Resoplé y puse los ojos en blanco.


  —Vale, pero no salgas de aquí. Nuestra conversación no está terminada. Yo no he terminado contigo.


  Ella asintió limpiando las lágrimas con el brazo. Me aparté de ella para abrir la puerta. Cuando lo hice, me rostro era un escaño. ¿Qué coño hacía Natasha otra vez a la puerta de mi casa en menos de horas? ¡Joder! No fue necesario hablar, porque ella se adelantó y entró en mi casa, sin ser invitada.


  Al hacerlo vio Selena que aún seguía apoyada en la pared al lado de la puerta con el rostro hinchado de tanto llorar y la miró con un aire asustado. Después volvió a mirarme. Habrá pensado que le estaba haciendo mal o algo, no lo sé.


  —Perdona venir así sin avisar, pero te has dejado el móvil en mi bolso, anoche y pensé que te haría falta.


  —¡Ahhh! —fue el único que pude decir. Solo miraba Selena, que no sacaba los ojos de Natasha. Entonces pasó lo peor. La vi moverse, coger la mochila de encima del sofá y pasar por nosotros, pero antes de que ella saliese por la puerta le sujeté un brazo—. ¿Qué haces, Selena? ¿Dónde piensas que vas?


  —Donde me salga de las narices. No eres mi padre ni mi novio, ni marido, ni amante. Si quieres pedir explicaciones hazlo a quien lo sea —miró a Natasha y con un zafón logró soltarse de mi mano y salir. Quería ir atrás de ella, pero Nat me paró al hablarme.


  —Los adolescentes son tan difíciles. No sé cómo has podido querer tomar cuenta de una chiquilla rebelde y sin sentido como esa.


  Selena ya había sumido de mi visión y me quedé muy cabreado. Por Natasha aparecer sin avisar, por Selena no me dejar explicar, por huir, por todo.


  —Natasha, ya has venido a lo que querías, ¿ahora puedes irte, por favor? —no quería ser rudo con ella, porque no se lo merecía, pero mi cabeza estaba a punto de explotar y tenía que ir atrás de Selena—. Como ves tengo cosas en manos complejas.


  —Claro que sí —dijo ella un poco sorprendida por mi petición. Me dio el móvil, dos besos y se despidió—. Nos vemos en el club o por ahí.


  —Sí. No te preocupes. —Con tanto de que te vayas, pensé. Cerré la puerta y desbloqué el teléfono. Empecé a llamar a Selena. No me atendió. Al quinto intento, apagó el teléfono, porque ahora me iba directamente al buzón de mensajes.


  ¿Dónde habría ido? No conocía nadie en la ciudad, no tenía coche y no me agradaba el hecho de que iba por ahí sola. Llamé a recepción. Pregunté se le habían visto pasar o si había pedido algún taxi y para donde. Me han dicho que uno de los chicos de servicio sí que había hablado con ella, pero ya había salido de turno. Sería ese amiguito que había hecho. Tenía su ficha. Iba a ver sus contactos.


  Tras una media hora ya había intentado llamar a mi empleado, que seguro había hablado con ella, pero no me atendía el teléfono. No quería llamar a su agencia por si la ponía en alguna situación complicada. Decidí esperar.


  Estaba nervioso y no sabía qué hacer. Por mucho que quisiera estar calmado y tranquilo, no podía. Los nervios de no saber dónde estaba me estaban causando daños graves en mi cuerpo y en mi cerebro.


  Era de noche ya y ni señal de Selena. No había vuelto, ni conectado el móvil.


  No quería salir de casa, por si ella volvía. Llamé a recepción. Hablé con el gerente y le pedí que colocase toda la seguridad de alerta en el caso de que Selena volviese al hotel, quería que me avisasen en el caso de que lo hiciera y que no la dejasen salir hasta que volviese.


  Salí con el coche directo a la casa del chico que trabajaba en el hotel. Si estuviera con ella lo sabría, si no era bueno que me dijese donde estaba.


  Cuando la puerta del apartamento abrió, una chica joven surgió detrás. Estaba embarazada. Le pregunté por mi empleado. Me dijo que era su marido y que estaba en la ducha. Le expliqué que era el dueño del hotel donde él trabajaba y se quedó preocupada. No quería causarle trastorno así que dije que esperaría por Brian. Me dijo de entrar y así lo hice. Para calmar el ambiente, le pregunté por su bebé y me explicó que esperaban su primer hijo y que estaban muy contentes. Que el trabajo de Brian era muy importante para ellos ahora. Mientras tu marido no te esté engañando con otra, que resulta ser mi protegida, puede conservar el empleo. Hasta le enviaría un regalito al niño o niña. Brian surgió detrás de ella. El chico era realmente joven. No me recordaba su rostro, pero no es que supiese de todos mis empleados. Era simpático y me dijo que sí había visto Selena esa mañana y que ella dijo que iba a dar un paseo y nada más. Incluso me dijo que había quedado de pasarle unas rutas para visitar unas cosas en la ciudad, pero que ella le dijo que otro día las recogía.


  Me quedé más descansado y a la vez no. Seguía sin saber de ella, ¿dónde podría haber ido? Quizás, sea eso. Había salido para despejar la cabeza, pero razonaría y volvería.


  Les agradecí, disculpándome de la invasión y me sentí mal por haber pensado mal del chico. Era lo que daba tener la cabeza echa mierda con lo que sentía por Selena. Me estaba nublando la visión y la capacidad de ser altruista.


  Volví al hotel. No había pasado por allí. Me senté en el sofá, cansado. Aun seguí con resaca y no había comido apenas todo el día. No podía parar de pensar en ella. Solo quería arreglar las cosas entre nosotros.


  



  



  

    Capítulo 12


  


  Solo me di cuenta de que había quedado dormido en el sofá, porque desperté por la mañana con el sol entrando por todo el salón. Di un salto para incorporarme y miré el reloj. Eran las ocho de la mañana. Había quedado dormido. Fui hasta el cuarto de Selena para ver se había vuelto. Di dos vueltas a la casa y nada. En mi teléfono ni un mensaje de ella. Nada. Volví a llamarla. Teléfono fuera del área. Tuve ganas de tirarlo contra la pared. Selena… Selena… ¿dónde te has ido?


  Me empecé a marear. Me levanté y fue a ducharme. Me senté para desayunar, tenía el estómago ácido de la falta de alimentos, del alcohol y de la preocupación. Solo en estas veinticuatro horas sentí que había envejecido unos buenos años.


  Llamé para la oficina a dar indicaciones de que no iba a ir a trabajar en los próximos días. Para eso era el jefe. Dejé todo orientado para las reuniones que tenía pendientes y me quedé descansado. Mi cabeza solo tenía lugar para una cosa: encontrar Selena. Si hasta después de comer no apareciera, iba a accionar otros medios de búsqueda.


  Que fue exactamente lo que pasó. Sobre las cuatro de la tarde ni señal de ella. Mi ansiedad estaba al límite. Podía haber pasado algo y no sabía. Llamé a todos los hospitales locales y no locales. No había ingresado en ninguno. Llamé a la empresa de seguridad privada que tenía y les expliqué que buscaba una persona de mi familia. Eran de confianza y tenía contrato de confidencialidad con ellos, por eso me destacaron luego dos personas para investigar su paradero. Ahora solo tenía que esperar que la encontrasen. Sobre las once de la noche andaba de un lado al otro de la casa. Entré en su habitación. Sentir su olor, su presencia me ayudaba a calmar. O no. O me desesperaba más. «¡Joder, Selena! Te voy a amarrar todita.» De preferencia a mi cama, pensé. Con tanto de que nunca más me hiciese pasar esto. A la mierda con la adolescencia. Me estaba masacrando. Quería castigarme. Súbitamente me acordé de una posibilidad, sin sentido, pero una posibilidad. No tenía el número de su amiga Iona, pero quizás ella supiese de algo. Tan poco sabía el de Damien. Pensar que ella hubiese huido con él me daba palpitaciones. Un ataque de celos volvió a apoderarse de mí. Si la toca con un dedo, acabo con su carrera de modelito.


  Fui a mi despacho para ver las cuentas bancarias. Selena tenía una cuenta que había abierto para ella donde había colocado dinero suficiente, que le pertenencia, para sus cosas. Iba a entrar en la cuenta que también estaba en mi nombre y ver sus movimientos. Hasta el punto de que había llegado.


  ¡Bingo! Había una retirada de dinero alta en el día anterior y lo que más me llamó la atención fue el pago de un pasaje aéreo. Que no decía para dónde. No podía creer que realmente había huido. Del país. Solo podía ser para un sitio, estaba seguro. Miré el montante y confirmé en la página online de que un pasaje inmediato para Escocia costaba aquello. Podía jugar en la lotería que acertaba. Se había ido a casa. La casa quedó cerrada, de momento, hasta que ella fuera mayor y pudiera decidir qué hacer con ella.


  No pensé mucho. Llamé para la empresa, pedí que me preparasen el avión privado. Iba a salir cuanto antes. La buscaría en el mismísimo infierno. Solo me gustaba saber cómo han dejado volar una persona bajo tutela sin mi consentimiento. Cuando volviese, me dedicaría a procesar la compañía. Estaba furioso. El piloto me dijo que esa noche no era estable para viajar, pero que tendríamos autorización en el mañana siguiente temprano.


  Estuve a punto de ir andando, pero tenía que ser consciente y esperar. Ahora ya sabía dónde ella estaba.


  ◆◆◆


  
     
  


  Resulta que yo también tenía una llave para entrar en la casa de mi hermano. Y fue esa la que usé para entrar. Intenté no hacer ruido. En el salón no había nadie, pero podía ver unas mantas fuera del sitio en el sofá. Y cajas de pizza en la mesa. Estaba allí. Respiré hondo. Dejé mi maleta en el suelo. Subí las escaleras. La puerta de su cuarto estaba abierta, pero no había nada allí. ¿Habría salido? Es posible. Entré y vi la cama deshecha. Su mochila encima de la silla. Había vuelto. Ahora era una certeza.


  Salí de su habitación, pero cuando iba a volver al piso de abajo, vi la puerta del cuarto de mi hermano y mi cuñada entreabierta. Me asomé y la abrí despacio. Y la vi.


  Acostaba por encima de las sábanas, enrollada en su cuerpo, en la cama de mi hermano. Me acerqué a la cama. Estaba dormida y se veía con la misma carita que tenía cuando salió: hinchada y desfigurada de tanto llorar. Me sentí una verdadera mierda por dejarla volver a ese estado. Pero estaba feliz de volver a verla y de encontrarla. Me senté en la cama, intentando no hacer ruido, pero ella abrió un poco los ojos y se asustó al verme.


  —Tranquila, soy yo —le puse una mano en el brazo para tranquilizarla. Abrió los ojitos un poco más y se quedó mirándome perpleja—. Te he encontrado.


  —¿Qué haces aquí? No era supuesto… —se calló sin saber qué hablar. Estaba en estado de choque de verme. ¡Ay, pequeña! Que poco me conoces. Te buscaría en el fin del mundo, si hiciera falta.


  —Lo que no es supuesto es que tú estés aquí. Tú lugar no es aquí.


  —Y ¿dónde piensas que es? ¿Contigo? —Se enderezó más y volvía a su estado normal y a su voz rencorosa y atacante.


  —Exacto.


  —Solo puedes estar de broma.


  Me quedé serio. Ella me miraba con los ojos asustados. Sabía perfectamente que lo que había hecho era grave y serio.


  —Tú crees que estar —miré el reloj—, ¿cincuenta y tres horas sin saber de ti es broma?


  Ella no contestó, solo tragó en seco. Entonces, decidí decirle todo lo que tenía guardado. Había practicado el discurso mil veces, pero no me acordaba de nada. Así que decidí hablar lo que realmente sentía.


  —Las últimas horas sin saber de ti fueron posiblemente más dolorosas de las que pasé cuando supe de la muerte de mis parientes. Solo para que tengas una pequeña noción de que no es broma. Ni lo es el hecho de que esté aquí en este momento. Porque si por ti fuera yo había seguido agonizando sin saber nada de ti. ¿Tienes idea de lo que me apetece ahora mismo?


  Ella no era capaz de emitir un solo sonido. Pero las lágrimas volvieron a sus ojos. No me importaba. Más hubiera derramado yo si no tuviese un auto control de muchos años.


  —Matarme.


  Fue lo que dijo al final con un hilito de voz. Casi me saca una carcajada.


  —¿Crees que me apetece matarte? Estás en lo cierto, sin duda que es lo que quiero, terminar con la única persona que resta de esta familia. Porque lo contrario ya estás tú trabajando para eso, idiota.


  Ella me miró con el rostro en choque por mi ataque. Pero no la dejé quedar mucho tiempo así, porque la sujeté con mis manos y la besé. Sentí que intentó recular, pero no la dejé moverse. La besé con ganas, con posesividad, con dolor, con rabia, con pasión y con miedo. Miedo de que desapareciera de mi vida.


  Poco a poco, ella fue dejándose llevar y ahora me besaba de vuelta. Nos quedamos allí abrazados y envueltos en aquel desahogo de toda la tensión que habíamos vivido. Me aparté de ella apenas para dejar mi frente apoyada en la suya y poder acariciarle las mejillas. Miraba sus labios tan hinchados de mi contacto y no podía ser la visión más bella que había visto en mi vida. Era preciosa. Una ola de sentimientos encontrados se apoderó de mi pecho.


  —¿Por qué has venido? —me preguntó con la voz sumida.


  —Porque soy tu tutor —lo dije aposta para hacerla sufrir. Sabía que no le gustaba que lo hiciese. Pero ella no reaccionó.


  —Claro.


  Aquella afirmación me sacó de mi ensimismo.


  —Pero no fue solo por eso que he venido.


  —¿No? —sus ojos buscaban los míos y yo me perdía en los suyos.


  —No.


  —¿Entonces? —nuestras respiraciones empezaron a quedar más agitadas. Mi corazón iba a saltar del pecho.


  —Estas horas, días sin ti, me han hecho entender que no quiero vivir alejado de ti. No quiero vivir sin saber cómo estás. Me preocupo mucho por ti.


  —¡Ahh! —su voz parecía desilusionada. Le di un breve beso y sentir otra vez aquellos labios eran una experiencia que parecía única a cada vez que lo hacía. Y quería más y más experiencias con ella.


  —Pena que tú no pienses igual, porque si te hubieses preocupado conmigo no me hubieras dejado padecido como estuve.


  —No fue mi intención. O mejor fue —ella bajó la voz avergonzada.


  —Sí, has sido egoísta e infantil. Y estoy muy cabreado contigo.


  —Ha sido tú culpa. Has estado con aquella muje… —no la dejé terminar, porque la besé, no iba a dejarla continuar con aquella estupidez.


  —Yo solo quiero estar contigo.


  —¿Qué? —sus labios se despegaron de los míos, pero yo no quería separarme de ella, la echaba de menos, mucho.


  —Lo que has escuchado. No he venido aquí para discutir contigo, ha venido aquí para estar contigo. Quiero estar contigo. ¿Lo entiendes?


  Ella asintió con la cabeza y una sonrisa. Nos volvimos a besar e inevitablemente el beso se intensificó y ahora nuestros cuerpos se pegaban con ansiedad y nuestras bocas se buscaban sin parar. La cosa se estaba poniendo muy intensa, cuando sentí sus manos empujar mi pecho.


  —Es la cama de mis padres.


  La miré y miré la cama. Empecé a reír. Me levanté y la cogí en brazos. Empecé a salir del cuarto en dirección al suyo.


  —¿Realmente crees que iba a hacer alguna cosa en la cama de mi hermano?


  –¿Pero quieres hacer alguna cosa?


  La coloqué en su cama y me acosté a su lado, atrayéndola a mi pecho.


  —Quiero hacer mucha cosa contigo, pero vamos por partes. Una cosa de cada vez, ¿puede ser? —ella asintió con la cabeza—ahora mismo solo quiero estar aquí contigo y saber que estás bien y a salvo. He estado muy preocupado, de verdad.


  —Lo siento —asentí también. La abracé. Quería quedar así, solamente así, con ella en mis brazos y saber que podía protegerla y que estaba allí para ella.


  —Prometí a tu padre que nunca te dejaría sola y eso voy a cumplir.


  —¿Solo estás aquí por esa promesa? —volvió a preguntar. Le cogí la barbilla para encararme.


  —¿No has oído nada de lo que te dije? Estoy aquí porque quiero estar contigo. Porque necesito saber que estás bien para que yo esté bien.


  Ella apoyó la palma de su mano sobre mi rostro y me acarició. Se sentía muy bien.


  —Has dejado crecer la barba. Me gusta —coloqué una mano por encima de la suya. Y la cogí para besarle las palmas.


  —No vuelvas a hacerme esto, por favor, Selena. La próxima no sobrevivo.


  Ella colocó sus manos alrededor de mi cuello y se estiró para besarme. Nos volvimos a perder en el sabor de nuestras bocas.


  Mis manos acariciaban su cuerpo con contención, pero cuando ella se fue atreviendo más y sentí que se estaba elevando a otro escalón, mis manos quisieron explorar su piel. Coloqué mis dedos por debajo de su camiseta y cuando sentí su piel desnuda suave como la seda, solté un gemido en su boca. Eso la instigó a contestarme y empezó a buscar mi piel también de la misma forma. Para ayudarla, me aparté de ella y saqué mi camiseta para quedar con el pecho desnudo. Me acosté encima de ella. Sus manos apoyaban mi espalda y mi cuello, mientras la besaba por sus labios, su cuello, su piel delicada. Le chupé el lóbulo de su oreja y ella me apretó más contra su cuerpo. Mi deseo ahora estaba al rubro y solo quería su contacto. Continué besándole por todo su cuello, bajé a sus clavículas perfectas, depositando suaves besos. Ella cerró los ojos y jadeó.


  Le levanté la camiseta para quedar con sus pechos accesibles. Bajé un poco la copa del sujetador y le chupé un pezón.


  —He querido hacer esto desde que te vi en las fotos del catálogo ese. Que por cierto, estás divina.


  Ella me empujó hasta dejarme sentado y se quedó sentada también. Gruñí con su ausencia.


  —¿Has visto mi campaña? ¿Cómo?


  —Sí, he visto, enterita. ¿Podemos hablar sobre eso después? —intenté besarla otra vez, pero no me dejó. Era muy cabezota.


  —¿Cuándo has visto mi campaña? Aún no había salido a la luz, solo yo la tenía esa noche y no me has dejado enseñarla.


  —Te equivocas —no quería volver a mencionar el asunto, pero no me dejaba otra—, Natasha es la dueña de una revista de moda y cotilleo femenino. El proveedor de tu campaña hizo la presentación en su revista y el evento al que fui pasó todas tus fotos. Fue por eso por lo que… —me callé.


  —¿Por lo que el qué? ¿Por lo que has querido acostarte con esa mujer?


  —No, Selena. Fue por ese motivo que bebí demasiado. No conseguía estar sobrio mientras veía todos aquellos hombres a mi alrededor babearse por tus fotos casi desnudas allí en una pantalla gigante. Casi podía ver con detalle tus celdas.


  Ella abrió los ojos y creo que no esperaba mi comentario.


  —Es mi trabajo.


  —Ya lo sé, Selena. Y lo respeto, pero no lo sé. En aquel momento, cuando te vi allí así, no lo sé… —ella me miraba expectante—, me entraron celos, yo que sé, de verte así, expuesta a toda gente. No lo sé.


  Ella empezaba a quedarse divertida con mi angustia de no encontrar las palabras correctas. ¡Maldita sea!


  —Y dices que eso fue lo que te llevó a querer follar otra mujer. ¿Me ves desnuda y te entran ganas de follar a otra?


  —No, no, no. Yo tenía ganas de follar contigo, no con Natasha. Lo que pasó es que he bebido muchísimo, no sé ni lo que estaba haciendo. No podía hacer nada contigo y no lo sé, Natasha estaba allí… de verdad, Selena, no quiero hablar más sobre eso. Lo siento.


  —Entonces quieres decir que como no has querido estar conmigo, sí, porque has sido tú el que no ha querido estar conmigo, te fuiste a aliviar con otra.


  —Selena, yo no soy un santo. Nunca ha dicho que lo era. Pero te respeto.


  —Vaya respeto.


  —Nosotros no teníamos nada. Y estaba muy alterado…


  —Eso significa que si tenemos algo, ¿me vas a respetar?


  No sé qué quería decir con eso de tener algo. Lo que sí que sé es que me estaba viendo como si fuera un demonio.


  —No sé qué quieres decir con tener algo, pero yo siempre te respetaré.


  —Quiero hacer el amor contigo. O follar. Lo que sea. Lo quiero.


  Me quedé congelado con aquella afirmación tan vehemente.


  —Selena…


  —¿Me vas a rechazar otra vez?


  La miré serio. Sus ojos esperaban una respuesta y no pude hacer nada más que negar con la cabeza.


  —Mejor —me cogió del cuello para atraerme a su boca. Esta chiquilla me iba a llevar al infierno con toda la certeza.


  Ella se apartó un poco para sacar su camiseta y quedar nuevamente en sujetador. Le ayudé a deshacerse de sus pantalones. La cosa iba en un solo sentido, de eso no había dudas. De la misma forma me quité toda la ropa y me coloqué encima de ella. Lo único que nos separaba era su diminuta tanga.


  Recorrí con la yema de mis dedos sus muslos, rodeé su ombligo y subí hasta sus pezones jugando con ellos. Se estremeció.


  —Selena, ¿estás segura de que quieres que sea yo? —me daba miedo pensar que no estaba segura de su decisión o que simplemente lo quería hacer por capricho. Menos cuando yo estaba completamente loco por ella.


  —Estoy segura de que eres tú desde que tenía diez años.


  La miré con los ojos abiertos. Allí estaba una respuesta que no esperaba. No tenía palabras para contestar. Ella se acercó a mi boca.


  —Quiero que seas tú mi primero, Frederick —escuchar mi nombre en su boca fue todo lo que necesitaba para dejarme ir. Quería ser su primer amante, pero lo peor es que algo dentro de mí, me decía que no era solo eso que quería ser. No el primero, sino el último. Y eso era lo que me daba miedo. Ella era joven y tenía la vida por delante. Y yo, probablemente me estaba metiendo en algo de cabeza del cual podría salir muy, pero muy mal. Y tenía una decisión que tomar: ¿perder el control por una vez en la vida o controlar esto que sentía que no sabía ni lo que era?


  Cuando ella colocó la mano en mi sexo, la respuesta fue rápida. Y me perdí en todo.


  



  



  
    Capítulo 13

  


  Ella tenía un cuerpo de diosa y un fuego de bruja. Me estaba calentando a lo más alto nivel. Para ser una persona con poca experiencia, era muy atrevida y como ya había constatado, iba a llevarme a la locura. Pero pretendía gozar cada de sus exploraciones y enseñarle a tener mucho placer. Quería ser su tutor en todos los sentidos.


  Le cogí por la cintura y empecé a besar su pecho, su vientre, volví a su rostro y le chupaba los labios carnosos que tanto me gustaban. Ella estaba sumisa a mis caricias, pero buscaba mi cuerpo con sus manos, ansiosa.


  —Te voy a dejar hacer lo que quieras conmigo, pero hoy déjame ser yo a darte todo el placer del mundo, quiero que estés confortable y a gusto.


  —Yo estoy a gusto —dijo con la respiración acelerada.


  —Me alegro. Ahora relaja y si en algún momento te causo molestia, solo tienes que decírmelo y pararé de inmediato.


  —Sé cómo funciona esto, no te preocupes.


  —Vale —al menos uno de nosotros lo sabía, porque yo nunca había estado con una chica virgen en mi vida. Aquí está algo que íbamos a descubrir los dos.


  Volví a besarla por todo el cuerpo. Me tuve que apartar para que mi pene no tocase en su sexo, porque me estaba subiendo la moral muy rápido.


  Entrelacé mis manos con las suyas contra la cama para que no pudiese moverse y la besé intensamente. Bajé a su pecho y le besé donde tenía el corazón. Su pecho latía a mil y cogí un pezón duro y lo mordí. Sentí que gemía y sus manos se movían bajo las mías. La chupé y mordí suavemente para ver su nivel de tolerancia. Sus jadeos me estaban poniendo muy cachondo, perdido.


  Solté sus manos y las coloqué en su cintura. Bajé los ojos al nivel de la tela de su tanga y con los dedos, empecé a bajarla. Mirar su sexo así tan cerca, me provocaba un deseo muy intenso. Le abrí las piernas para poder tener mejor acceso. Vi como ella sujetó las sábanas con las manos. Buena chica. Lo iba a necesitar, porque no iba a parar hasta que la hiciese contorsionarse toda en aquella cama.


  Mis dedos descendieron para jugar con ella. Coloqué un dedo en su interior y sentirla estremecer con mi contacto me hizo palpitar la polla. Estaba muy mojada. Saqué el dedo y lo chupé. Que dulce sabía. La dulce inocencia. No podía esperar más, empecé a lamer su coño, sorbiendo, mordisqueando sus labios, penetrándola con la lengua. Eso iba a ser otra primera vez con mi lengua. Porque así tendría siempre el sabor de ser yo el que exploró su sexo por primera vez. La escuché gemir con fuerza. Ardía en deseo de follarla, pero tenía que ir con calma. Mi polla estaba dura como el acero. No sé cuánto más iba a aguantar. Y esto que tenía bastante control, pero con ella se iba todo al garete.


  Subí para chupar su clítoris. Aquel pequeño botón tan tímido, todo a mi antojo. No pasaron muchos segundos cuando la escuché jadear y hablar. Sonreí y seguí mi misión.


  —Fred… ¡Dios! Eso es… no pares…


  Llamarme de Dios no era novedad, pero en su boca sí que era divino y me hacía sentir omnipotente. Escucharla correrse en mi boca era mejor que en mis fantasías, estaba completamente mojada, me daba un morbazo espectacular.


  Cuando levanté mi cuerpo para encontrar su boca, su rostro era lo más bello que existía en esta tierra. Su expresión lánguida y satisfecha era todo lo que quería ver. Con eso estaría feliz, pero quería tenerla por completo.


  —¿Te ha gustado? —pregunté sonriente, aunque temía saber la respuesta.


  —Fred… ¿esto es siempre así?


  —No. Es mejor. Cada vez mejor. Y aún no he terminado.


  La besé apasionadamente. Me apoyé en su vientre. Mi polla podía sentir los jugos que tenía entre las piernas, de su orgasmo. Casi me corro yo mismo allí sin más. No podía esperar más. Cogí mi polla con la mano y la encaminé a la entrada de su coño resbaladizo. Aun así, sabía que debía ir de espacio. Por eso, fui empujando con calma. La presión que hacía era sobrehumana. La miré en los ojos.


  —Relaja. Estoy contigo.


  Ella sonrió y yo la besé. Mi polla fue resbalando dentro de ella. En un determinado momento sentí la resistencia potente de su muro de protección que no dudé en derrumbar y para eso tuve que embestir con más fuerza en una estocada que le quitó el aire. Pude sentir su gemido de dolor en mi boca, pero no paré de besarla. Y terminé de recorrer el camino del placer hasta tener toda mi polla dentro de ella. ¡Dios mío! Me apretaba muchísimo, lo que era extraño, pero se sentía genial. Cuando empecé a moverme, de espacio, entendí que no podría ir de otra manera o acabaría en segundos.


  Nuestros movimientos comenzaron a estar en el mismo ritmo y tanto yo como ella estábamos disfrutando aquel contacto primerizo. Sentí que su cuerpo se entregaba a mi avance. Le coloqué una mano bajo de su glúteo para encajarla mejor y fui acelerando hasta que nuestras respiraciones ya delataban estar al borde del orgasmo.


  Todo era bestial, nuestras miradas, nuestros cuerpos sudando, el olor a sexo, el placer de lo prohibido…


  Cuando la escuché correrse en mi polla, casi me da un infarto. Hacerla correr dos veces en menos de media hora, para una primera vez era todo lo que podía desear y más. Sentí su coño apretarme tanto que no pude aguantar más y exploté, gritando como un loco su nombre y derramándome por completo en ella.


  Me dejé caer sobre ella, haciendo fuerza para evitar aplastarla. Coloqué los antebrazos en la cama para apoyarme y mirarla. La besé.


  —¿Cómo te sientes, pequeña? —su rostro sudado y extasiado me dejaba muy feliz, pero quería escucharla.


  —Ha sido increíble. Yo no sabía que era tan especial.


  —Buena manera de describirlo. Podemos decir que lo nuestro fue especial. Ni siempre es especial.


  —¿Por qué? —ahora me sentía la bruja malvada contando la parte fea de la historia.


  —El sexo es solo sexo. Es placer, primitivo, gutural. Es bueno, pero no es especial. No lo hace especial. Lo que lo hace son las personas, los sentimientos envueltos, las circunstancias.


  —¿Has tenido muchos momentos especiales en tu vida?


  —No. En lo que a esto se refiere, este fue de lejos el más especial de todos. Es indescriptible. Sé que para ti es especial, porque es tu primera vez, pero para mí también lo fue. Sentirte mía, darte placer, verte gozar con esto ha sido increíble. Gracias.


  —¿No tendría que ser yo a darte las gracias?


  —No, tú a mí no tienes que darme las gracias de nada, porque yo estoy contigo porque quiero mucho darte placer. Yo es que te doy las gracias por dejarme ser yo quien te lo dio.


  —Ya te lo dije, siempre he querido que fueras tú.


  La coloqué de lado sin salir de dentro de ella. Me seguía apretando, y la verdad es que si por mí fuera, no saldría nunca de aquel paraíso. La abracé de frente para mí y la besé.


  —Lo has dicho antes. Explícame eso, quiero saber lo que pasa en esa cabecita loca.


  —Cuando te vi por primera vez, me quedé deslumbrada contigo. Eras posiblemente el hombre más guapo que había visto.


  —Selena, eras una niña y yo tengo edad para ser tu… —no quería decirlo cuando aún estaba dentro de ella. De repente, hablando sobre eso me acordé de otra cosa—. Selena —dije nervioso y ella me miró serio—, lo siento, ¡me cago en todo! ¿Dónde tenía la cabeza?


  —¿Qué pasa, Fred? Puedo explicarte, no es nada de malo.


  —No es eso, Selena. Hemos hecho sexo sin protección. Se me olvidó por completo. Esto nunca me he pasado. ¡Joder!


  Ella empezó a reír. No sé qué le hacía tanta gracia, pero quizás no sepa el problema en el que estábamos.


  —No te preocupes, Frederick. Soy más madura que tú y sé lo que estaba haciendo. Yo tomo la píldora desde mis quince años.


  —¿Cómo así? ¿Tomas anticonceptivos? ¿Por qué? —estaba confuso. Aliviado y confuso a la vez. Aun así había sido un total gilipollas.


  —El ginecólogo me las recetó para controlar las hormonas y porque yo crecí muy rápido, por eso, tenía la menstruación incierta. Con las píldoras logramos controlarlo. Por eso, no te preocupes, siempre las tomo ciertas. Pero, es cierto que tú has estado con otras mujeres y…


  —No, no. Yo estoy limpio. Hago exámenes frecuentemente y además, te lo juro que nunca he estado así a pelo con nadie. Eres la primera a la que me pasa esto.


  —Me alegro de que sea la primera para ti —su sonrisa traviesa me relajó un poco.


  —Selena, voy a confiar en ti. Eso no puede pasar, sería una irresponsabilidad. Te lo digo en serio, tú eres mi tutelada. ¡Joder! —ahora me empezaba a entrar la conciencia de lo que acababa de pasar. Era un loco, estaba loco.


  —Fred, para de decir eso. Si yo tuviera estado con Damien que tiene mi edad, también sería normal y no pasaría nada. No es crimen lo que hemos hecho. Solo estoy a tu tutela por una cuestión legal, no porque no tenga edad para saber lo que hacer con mi cuerpo.


  Escucharla colocar la posibilidad de haber estado con ese Damien, no me gustó nada. Menos cuando aún sigo dentro de ella. La sujeté más a mi cuerpo. Este sentimiento de posesividad que tenía con ella era muy enfermizo. Tenía que relajarme. Ella no merecía una persona loca. Y yo era un hombre razonable. Lo que pasa es que toda esta situación me daba pánico.


  —Selena, por favor, prométeme que vas a tomar las píldoras ciertas y que se pasa algo me lo dices y paramos o no estamos juntos, por favor. Tú no puedes quedarte embarazada. Tu carrera se acaba, tú eres muy joven, y yo voy preso.


  —Yo no quiero ser mamá ahora, Fred, tranquilo. Yo tan poco quiero que eso pase, seré responsable. No quiero tener que visitarte con el chiquillo a la prisión —empezó a reír de cachondeo.


  —Muy gracioso, Selena —no me daba ninguna risa. Solo de pensar en que iba a decirle a un juez cuando me preguntase como había embarazado una chica que está a mi tutela, me entran escalofríos de horror.


  —Has dicho que te dijera si pasase alguna cosa, por otras veces —asiento con la cabeza, siguiendo su raciocinio—. ¿Eso significa que habrá otras veces?


  —¿Tú quieres que haya otras veces?


  —Sí. ¿Tú no? —contestó tímidamente. La besé. Sabía lo que estaba sintiendo. Y no quería dejarla torturándose.


  —Yo quiero estar contigo si tú quieres. Quiero seguir enseñándote todo sobre tu cuerpo y tu placer. Y darte mucho. —Deposité más besos sobre su cuello hasta estremecerla.


  —Quieres decir que quieres que sea tu amante. Que tengamos sexo los dos.


  —¿Tú quieres eso?


  —Supongo que sí, quiero…


  —¿Pero? Te veo con dudas… ¿Qué pasa, Selena? ¿Quieres estar con otras personas? ¿Es eso? —Si me contesta que sí me da un colapso.


  —No lo sé. No. Creo que no. Quiero estar contigo. Pero…


  —¿Pero? Dime lo que quieres, amor… quiero entenderte.


  —Eso que tú dices cuando me llamas de…


  —¿No te gusta?


  —Me gusta demasiado… creo.


  La besé. Y se dejó ser besada. Ahora entendía cuál era su duda. Estaba preocupada con lo que íbamos a ser uno al otro. Estoy seguro de que era eso. Solo no entendía porque no me lo decía claro. Parecía tener miedo de decir lo que quería. Y eso no me agradaba.


  —Hace poco no acabaste de explicarme por qué querías que yo fuese el primero desde que eras… bueno eso. Pensaba que me odiabas, no que me querías violar —ella empezó a reír.


  —Los dos —abrí los ojos como platos. ¡Ostras! Esa no me la esperaba—. Llegué a odiarte y a querer violarte —cuando abrí aún más los ojos, se empezó a reír y yo esbocé una sonrisa inocente. Ahora mismo, quería que me violase todito. Solo que yo dejaría—. Como te dije, cuando te vi por primera vez me parecías ideal. Yo siempre quise ser modelo y veía por internet los modelos y quería ser así. Cuando te vi, tú parecías salido de uno de esos catálogos. Eras tan lindo, tan perfecto.


  Aquella revelación me estaba gustando más de lo normal. No me veía nada así, aunque sé que otras personas pudiesen llegar a tener esa imagen de mí. Solo que nunca pensé que Selena fuera una de ellas, sino todo lo contrario. Ella continuó la explicación.


  —Solo que en esa altura yo te veía como alguien ideal y pensaba que si algún día tuviese un novio quería que fuera así como tú, con tu aspecto. No pensaba propiamente en sexo, claro está. Me intimidabas mucho y yo era muy rebelde, por eso para no delatarme de que te veía tan guapo, intentaba no acércame mucho cuando venías, porque me daba vergüenza que pudieses saber que me gustabas. Seguro ibas a tratarme como siempre me tratas, como una niña. Después con los años, fuiste apareciendo cada vez menos. He seguido tu vida por las redes y por la internet. Te veía siempre con alguna mujer nueva y tan engreído que empecé a tener rabia de ti. De que no nos veías o visitabas y porque mi “Crush” de niña se había convertido en un fraude.


  —¿Engreído? ¿Fraude? ¡Uau! Entonces, me has estado siguiendo todo este tiempo —estreché los ojos. Por un lado me divertía saber que tenía aquel fetiche conmigo. Y me subía un poco el ego. Por otro lado, me dejaba triste recordarme que no estuve tan presente como me hubiera gustado—. Lo siento no haber estado tanto. Pero ahora estoy aquí para ti, quiero que lo sepas.


  —Ya me lo has dicho varias veces. Pero, quiero saber en qué sentido estás para mí.


  Ella quería respuestas y yo no las tenía por completo, porque no sabía que era esto que estaba pasando entre nosotros. Así que le dije lo que sentía y lo que quería en este momento.


  —Selena, no sé qué quieres oír y no quiero decir nada que pueda hacerte daño. Voy a decirte como me siento y quiero que lo sepas. De momento, tengo una serie de sentimientos que nunca experimenté, dentro de mí, como un torbellino, que me dicen cosas que no entiendo. Así que lo único que sé es que me apetece estar contigo. No lo sé, conocerte mejor, cuidarte, hacerte el amor, por supuesto —nos reímos los dos—. No quiero estar lejos de ti. He pasado muy mal con eso. Te quiero a mi lado y luego vamos viendo que surge de ahí. ¿Tú que dices?


  —Digo que sí. Que a mí también me apetece todo eso.


  Nos besamos otra vez, más esclarecidos de todo. Y volvimos a hacer el amor, no una sino dos veces más. Y en cada una iba a mejor y mejor.


  


  
    Capítulo 14

  


  Estuvimos dos días más en Escocia. Selena aprovechó para estar con sus amigas que tanto echaba de menos. Imagino que también haya estado con sus amigos, pero no quise preguntarle para respetar su privacidad. Aunque me costaba imaginar que estuviese con otros chicos. Ella era muy joven, no era difícil encantarse con cosas y desencantarse. Había tenido su edad y sabía que era así. Y me daba un poco de miedo que lo que quiera que tuviésemos empezando ahora mismo, fuera tan fugaz que no me diese tiempo a recuperar. Estaba consciente de que ella podría querer estar con otras personas que no fuera yo y tenía que aprender a aceptarlo. Pero no ahora. Acababa de hacerla mía y era inexperta. De alguna forma, quería mantenerla en mi protección y seguridad. O tal vez fuera solamente egoísmo. Era muy posible que fuera eso.


  Cuando volvimos a Copenhague las cosas volvieron a su normalidad, con la diferencia de que ya nada era normal. Durante el día Selena hacía sus quehaceres, sus campañas y buscaba su vida en el mundo de la moda. Iba genial, era una chica muy persistente, sagaz y no bajaba brazos. Eso me hacía tener mucho orgullo en ella. No era propiamente el mayor aficionado de su opción de carrera, pero tenía que admitir que era buena en ello y salía genial en todo lo que hacía.


  Yo seguía en la dirección de los negocios y pasaba mucho tiempo fuera. A veces tenía que viajar, pero casi siempre volvía a casa. Ahora casi no salía. No como antes, por lo menos. Motivo simple: Selena esperaba por mí en casa y salía por las mañanas ya queriendo volver a sus brazos.


  Las noches las pasábamos juntos y cada día que la conocía estaba más y más enganchado a ella. En la realidad, creo que era más que eso, pero aún no estaba cierto de mucha cosa. Quería ir poco a poco, con placer y sin tragedia; disfrutando de nosotros, de nuestras conquistas y de descubrirnos uno al otro, todos los días. Al final, tenía una relación casi marital, pero no habíamos asumido ningún apodo ni termino para nuestra situación.


  Esa noche llegué a casa más tarde y ella me esperaba en el sofá, mientras hacía cosas en su portátil.


  —Perdona, pequeña, no quería haber llegado tan tarde, pero tuve una reunión que se ha extendido demasiado —me dejé caer en el sofá agotado y le di un beso. Ella me lo devolvió con una sonrisa. Eso me daba la vida.


  —No pasa nada. Trabajas demasiado. Deberías relajar un poco.


  —Trabajo para nuestro dinero, cariño. Ya que tú no puedes aún hacerlo.


  —Fred, no voy a asumir ningún cargo en la empresa cuando haga veintiuno. Que te quede claro. No me interesan los negocios.  Mi carrera es la moda.


  —Ya lo sé. Pero está ahí si lo quieres o cambias de ideas. Lo sabes. Hasta allá no te preocupes por nada. Por cierto —ella cerró el ordenador y lo colocó en la mesita baja del café. La cogí por la cintura y la acerqué a mi cuerpo en un abrazo—, tengo algo del que quiero hablarte.


  —Dime, mi tutor —la miré de soslayo a modo de represalia y le hice una mueca de disgusto. Ella sabía lo cuanto odiaba que me llamase así. Solo lo hacía para provocarme—. Tranquilo, sabes que eres mi tutor favorito.


  Le empecé a hacer cosquillas y ella se rindió al final de pocos segundos. La volví a recolocar en mi abrazo.


  —Tengo una propuesta para ti. De trabajo.


  —Si piensas que voy a ser tu secretaria personal para que puedas tenerme a tu antojo todo el día chupándotela debajo de la mesa, te equivocas —solté una carcajada. Tenía el don de conseguir decir las cosas más impredecibles y era muy atrevida, pero me gustaba.


  —Buena idea, nunca pensé que Lori podría tener más funciones. Voy a proponerle eso, ya que tú no quieres.


  Ella me miró con rabia y me dio más ganas de reír aún. Estrechó los ojos y sé que se preparaba para el contrataque.


  —Frederick no me provoques, tú crees que soy una niñata, pero ya te dije que tú no me conoces bien y soy bien capaz de llegar a tu oficina de sorpresa y sacarte los huevos con el abrecartas. Sin pena ni gloria.


  Abrí mucho los ojos y la sonrisa de las ganas que tenía de reír. ¡Qué bruta era!


  —¡Uuuhh! Estoy temblando de miedo —provoqué. Ella me empezó a hacer cosquillas también, pero yo era más resistente. Al final, acabamos los dos tumbados en el sofá a los besos. Lo bueno con ella es que todo lo que se desviaba de los temas principales acababa en su boca. Era tan fresca, tan agradable, tan fácil de convivir.


  —Va, en serio, ¿qué querías proponerme?


  —He pensado que nuestros hoteles necesitan una nueva publicidad. Algo más jovial, más atractivo, para llamar al público más joven y pensé que, quizás, tú podrías formar parte de una campaña para nosotros. Lo pagaré bien, considéralo como mi patrocinio a tu trabajo.


  —¿De verdad? —vi su sonrisa de alegría y aquello era el paraíso. No había nada en este mundo que me hiciera tan feliz que ver aquella sonrisa en su rostro. Era linda. Y era mía—. No me lo creo. Es genial. Qué buena idea. No lo digo por mi trabajo, pero porque creo que, de verdad, os vendría bien una cara nueva a vuestros hoteles.


  —Entonces, ¿puedo contar con usted, señorita Olgen, para ser la nueva cara de los hoteles Van Slyke?


  —Puede contar conmigo para lo que quiera, señor tutor mío.


  —Hija de… —la tumbé debajo de mí y empecé a besarle el cuello, la boca, con posesividad. Le sujeté las manos para que no pudiese moverse. Poco a poco fue bajando la guardia. Se reía a carcajadas. Estaba centrado en sustituirle la risa por gemidos.


  Le saqué la camiseta que llevaba encima. Empecé a besar la curva de sus pechos redondeados que sobresalían del sujetador de encaje rosa que llevaba. Todo en ella sentaba como hecho a su medida. Desvié una copa de la pieza para tener acceder a su pezón duro y rosado. Lo besé suavemente, pero poco a poco, fui sustituyendo la intensidad, para morderla y chuparla con avidez hasta arrancar gemidos agudos de ella. Le gustaba aquel equilibrio de dolor y placer y a mí me la dejaba muy dura.


  Me polla palpitaba, apretando mis pantalones para libertarse y me levanté del sofá para poder desnudarme completamente. Cuando volví a mi lugar, le saqué los vaqueros y la dejé con las braguitas de encaje rosa. Las dejé, pero un poco más tarde las rompí con un solo golpe.


  —Ya te compraré otras. Igual de bonitas —susurré en su sexo antes de apoderarme de sus carnes.


  —Estás loco —jadeaba y sus palabras salían con dificultad.


  —Por ti —pude decir al levantar un poco la cabeza de lo que estaba haciendo, para de nuevo, volver a su botón de placer y chupárselo con consciencia.


  Su coño en mi boca era una bendición. Estuve todo el día esperando sentirlo así, descansando sobre mi boca dispuesta a morder todo y hacerla vibrar a cada dentada. Mi lengua se movía con precisión y la fuerza suficiente para saborear su dulce clítoris que con cada lamida – por sutil que fuese – se hacía más y más grande en sus labios hinchados. La sentí acelerada y sabía que estaba a punto de perderse en mi boca, pero yo no quería que acabase, quería comerle en coño toda la noche: exprimir una naranja fresca en él para luego chuparlo, cambiar de posición cada tres segundos si eso era lo que ella quería, meterle los dedos envueltos en aceite, - no -, echar una jarra de aceite encima de mí, encima de su maravilla para que pudiera restregarla sobre cualquier parte de mi cuerpo y masturbarse con ella. Soñaba despierto con hacerle todas aquellas cosas. Cada día quería más y más, ir a otro nivel. Y ella se dejaba y era tan deliciosa, tan sumisa, pero a la vez tan participativa; tenía iniciativa y era atrevida y curiosa. Era todo lo que un hombre podría soñar en una mujer. Una diosa del sexo. Una inocente diosa.


  No tuve ni que humedecer los dedos cuando se los metí dentro y ella se corrió con tantas ganas que no hizo falta ni tocar su clítoris. Sabía sus puntos de placer al detalle. Cada milímetro. Me miró deseando mi boca. La conocía. Siempre que tenía un orgasmo, me buscaba para que fuera a poseer en su boca la confirmación de su placer. Y eso me ponía muchísimo. La besé con pasión y explorando todas sus sensaciones, sin esperar introduce mi pene dentro de ella de una sola estocada. Grotesco, animal. Estaba tan empapada que mi dureza resbaló por ella dentro hasta quedar toda sumergida en sus jugos. Empecé a follarla con fuerza, bajé para chupar sus pezones y la rodé por la espalda para quedar sentada encima de mí, mientras yo me sentaba en el sofá.


  —Quiero más —decía. Y yo quería darle todo. Podría dar todo a aquella mujer. Estaba rendido a ella.


  —Voy a darte todo lo que te mereces.


  Viendo cómo se excitaba otra vez, caía en picado, viendo sus ojos y su boca jadear y gemir del placer que le daba. Tenía ganas de estallar dentro de ella hasta que me exprimiese todo. Pero ella paró. Y me quedé atónico viendo cómo se quitaba de encima de mí y casi muero allí con su movimiento. Sentí el dolor de su abandono.


  —Amor, ¿qué ha pasado? —pero no pude saber la respuesta, porque se arrodilló en el suelo y me cogió el pene para metérselo en la boca. ¡Dios mío! Esta mujer iba a matarme de placer.


  Sin más dilaciones, empezó a chuparme el pene ya empapado en sus fluidos y a lamerme todo, desde abajo hasta arriba. Cerré los ojos.


  —Lo haces perfecto. Eres perfecta.


  Cuando apretó mi polla entre sus labios para darle la presión exacta, yo ya estaba tan en altas que no pude reprimirme. Yo sentía que no podía más, que iba a estallar cuando metió la punta de su lengua en el agujero de mi glande para después volver a metérsela toda hasta el fondo de la garganta, y me corrí salvajemente. Me corrí en su boca y ella parecía disfrutarlo mientras se tocaba con más fuerza, con toda la mano. Lo tragó sin medida y vi como sonreía de su victoria hacia mi pene.


  La cogí encima de mí y mientras aún estaba empalmado la penetré con fuerza y empecé a frotar su clítoris con mi dedo. En menos de un minuto se estaba corriendo a horcajadas sobre mi polla. Nos abrazamos, exhaustos y satisfechos. La besé intensamente.


  —Eres la mujer más increíble que he conocido jamás. No quiero perderte —no sé por qué solté aquello, pero fue tan sincero que me asustó hasta a mí. Una punzada en el corazón me indicó que yo estaba perdidamente enamorado por Selena. No había dudas. Aquello no era solo sexo, ni pasión, ni deseo, era amor.


  —No vas a perderme, ya me has encontrado. Y yo a ti.


  Sonreímos los dos abrazados con ternura. 


  


  
    Capítulo 15

  


  La campaña fue un éxito y Selena ha hecho un trabajo fenomenal. El verano estaba a punto de empezar otra vez, parecía surreal que ya había pasado tantos meses desde que mi hermanastro y mi cuñada fallecieron. Miré a Selena que estaba alegremente charlando con su amiga en el salón. Estoy seguro de que Guillermo y Elisa estarían felices por la gran mujer que se convirtió su hija.


  Iona había venido a pasar mes y medio con nosotros. Se acababa de graduar. Selena se fue a Escocia para asistir a su graduación y a la vuelta trajo su amiga para pasar las vacaciones de verano con nosotros. Ahora, que estaba su amiga, aunque estaba en la habitación de huéspedes, no podíamos estar juntos tan a menudo.


  Iona sabía lo nuestro, claro, era la mejor amiga de Selena. Pero, pasaban mucho tiempo juntas, lo que era normal, ya que en su edad, les gustaba estar congeniando sobre todo. Por eso, muchas noches, las dos se quedaban durmiendo juntas. De todas formas, yo estaba contento de verlas allí y lo estábamos pasando bien. A los fines de semana las llevaba a pasear y a veces cuando hacía buen tiempo salíamos para ir a dar un paseo en una de mis embarcaciones.


  Selena haría los diecinueve años en menos de dos meses. Eso significaba que ya podría apelar a un juez la emancipación y dejar de estar bajo mi tutela, lo que me traía algún alivio, pero a la vez, me traía en cuidados. Eso significaba que podía irse, hacer lo que quisiera de su vida, que ya no tenía a nadie que la frenase. Era libre, huérfana y no tenía ningún pariente a quien prestar cuentas. Yo era, de momento, la única persona capaz y con poder legal de controlarla. No que quisiera controlarla en su forma de vivir o de estar. Me gustaba su rebeldía y espíritu libre. Lo que quería era controlar que no saliese de mí vida, sin más. Ya no podía vivir sin ella. La idea me dejaba muy aturdido.


  —Fredy, ¿vas a venir con nosotras al cine, esta noche? —preguntó Selena, irguiendo la cabeza del sofá al verme pasar.


  —No, cariño, tengo que adelantar algunas cosas para unas reuniones mañana. Id vosotras y ya me contáis la película mañana al desayuno. Por cierto, había pensado que mañana podríamos ir a cenar a un restaurante típico de aquí que está buenísimo. Tengo que ir a hablar con los dueños para una afiliación y si os apetece venir conmigo, aprovechamos y probamos las iguarias de allí. ¿Qué os parece?


  —Me parece que voy a trasladarme aquí a tu casa de por vida —contestó Iona y las dos empezaron a reír como dos adolescentes cachondeándose de mí.


  —La puerta está abierta para ti. Ahora, eso sí, tú dormirás en tú habitación y dejas mi chica conmigo.


  —¿Estás celoso de mí? —me preguntó Iona.


  —No —di un beso en la mejilla a Selena y me quedé mirándolas por la espalda del sofá apoyado con los antebrazos en el borde—. Eres muy bienvenida aquí, de verdad. Pero echo de menos mi… chica.


  —Y yo a ti —me devolvió el cumplido y me beso en los labios.


  —Bueno, os dejo, que tengo cosillas que hacer. Ya me gustaba tener vuestra edad otra vez.


  Yo me fui al despacho de la casa para continuar mi trabajo. Más tarde, las chicas pasaron para decir adiós y fueron al cine.


  Habré perdido las horas, entre papeles y llamadas de trabajo. ¡Maldita sea! Odiaba cuando tenía que traer trabajo a casa. Trabajaba muchísimas horas. Y después la gente dice que es bueno ser el jefe, eso cuando todo no recaí sobre ti y no tienes vida ni para disfrutar de tu propio dinero. Pero no me quejaba. Tenía la vida que quería y era bastante mejor, de largo, que la de mucha gente. He trabajado para eso.


  Miré el reloj para constatar que ya pasaba de las doce de la noche, las chicas ya estarían de vuelta. Esto si no se hubiesen decidido a salir por ahí. Miré el móvil. No. Selena me avisaría de ser así. En eso, ambos habíamos aprendido la lección.


  Cuando estaba a punto de llegar a la puerta de su habitación, noté las luces y las voces de las dos. Estaban ahí en el cuarto. Mejor, me quedaba más descansado. Imaginé que estuviesen hablando de sus cosas, pero me detuve cuando escuché mi nombre y por simple curiosidad ajena, hice algo feo que fue escuchar detrás de la puerta. Pero, prefería no haberlo hecho, porque lo que oí, me dejó muy agitado.


  —¿Ya has hablado con Frederick? ¿Cuándo piensas hacerlo? —Iona le preguntaba preocupada y empecé a quedar nervioso. ¿Qué tenía para decirme que no pudiera decirlo antes?


  —No. No sé cómo abordar el tema. Estaba esperando a por mis cumpleaños y luego hablaría con él. No lo sé. Ahora mismo, estamos bien y no quiero que se ponga cosas en la cabeza. 


  —¿No crees que si descubre que vas a ir a Nueva York con Damien será peor?


  —Aún quedan dos meses para eso… tengo tiempo para hablarle.


  Mi corazón estaba en la garganta. Ahora era yo lo que me sentía como si tuviera quince años y hubiese pillado mi novia del instituto engañándome. Espera… ¿estaba engañándome? ¿Con Damien? No. No podía ser. Tendría que haber otra explicación. Pensé que iba a infartar allí detrás de la puerta, pero no fui capaz de moverme.


  —La campaña solo empieza en dos meses, de todas formas voy a necesitar de su permiso antes para viajar allí. Tenemos que ir para ver dónde vamos a quedar y eso, por lo tanto, tendré que decírselo sí o sí.


  —¿Estás segura de que quieres hacer eso, Selena? Me has dicho que habías pensado en ir a la universidad, ¿has cambiado de ideas?


  —No. Quiero ir. Quiero hacer algo con mi vida. Estar con Fred hizo darme cuenta de que necesito algo más de que solamente esta carrera. Cuando esté mayor y arrugada nadie va a querer hacer fotos mías. Lo mejor es tener algo seguro. Y sobre eso, tengo que hablarle. Necesito el dinero. Pero, aún no sé si voy a poder entrar en alguna universidad, ni dónde voy a inscribirme.


  —¿En Nueva York?


  —Si se da el caso de tener que estar allí más tiempo, puedo pedir algún traslado o hacer el primer año allí, no lo sé. Todo esto es muy confuso para mí. Además he entrado con los papeles para pedir la emancipación. Frederick solo quedará responsable por mi patrimonio hasta los veintiún y nada más. Pero ya no tendrá que ser responsable por mí.


  —Chavala, estás a dos meses de ser independiente. Frederick ya no será tu tutor y serás libre. Eso es fantástico.


  —Sí, estoy deseando que se quite ese apodo de encima. Ya no lo soporto más. Es una estupidez.


  No pude escuchar nada más. Me retiré del pasillo y volví para mi habitación. Cerré la puerta y me recosté en ella. Me dejé caer hasta el suelo con las manos en la cabeza. Un dolor de cabeza monumental se apoderó de mí. Mi corazón latía a las mil.


  Se iba a ir. Iba a dejarme. Era lógico. Iba a ser libre, tener la mayoridad, ya no tenía que estar aquí conmigo. Entonces, ¿todo esto había sido mentira? ¿Nunca había querido estar conmigo? Era todo: una farsa para conseguir subvención para sus historias. No. No. Me estaba comiendo el coco de una manera impresionante. No podía ser verdad. Yo la tuve en mis brazos, noche tras noche, la escuché jadear en mi boca, lo que yo viví con ella no fue una mentira, fue la más pura verdad. No sabía qué pensar. Sabía lo que había escuchado, pero no hacía sentido ninguno.


  Se iba a ir a Nueva York con Damien. Del otro lado del charco. A miles de kilómetros de mí. Se iba a ir. Esta frase retumbaba en mi cabeza como un bumerán. Estaba contenta de que iba a dejar de ser su tutor. No me soportaba. Lo había dicho muy claro. Eso había entendido. ¡Joder! ¿Por qué? Había hecho todo por ella. Fue ella que insistió en que tuviésemos una historia. ¿Para qué? Para manipularme. No me lo creía. Y yo, como un idiota, me dejé caer en sus enredos de adolescente mimada y rebelde. Me ha usado.


  De cierta forma, casi tenía orgullo en ella. Era lista y sabía sobrevivir. Eso era algo que la llevaría lejos. Sí, tan lejos como al otro lado del océano. A otro continente. Sentí mi estómago encoger de dolor. Esto era lo peor. El dolor, físico. Sí, el amor no era un dolor psicológico, era físico. Lo sentía drenarme el alma, ahora mismo.


  ¡Y Dios! Estaba completamente enamorado de aquella mujer. Me tenía rendido a sus pies. Haría lo que fuera por ella. Podía pedirme la luna, que se la bajaría. Lo que fuera. La amaba tanto. Debía habérselo dicho. Nunca lo dije. Tal vez eso fue el error. Nunca le dije que la quería más que a nadie en esta vida. Que la quería para mí.


  Por primera vez desde hace muchos años, sentí algo que no sentí hace mucho tiempo. Lágrimas caer sobre mi rostro. Sin control. Respiré. No podía controlar. Lloraba como un niño, porque me sentía destrozado, engañado, traído. Y la amaba. Y dolía mucho.


  Treinta y cinco años de autocontrol al carajo por una chica que ni carné de conducir podía tener aún. Que ni votar podía. ¡Joder! Es castigo. Por no haber metido la mano en el pecado. Pero ¿cuál pecado? Si yo ni era creyente. Al mejor, debería empezar a serlo.


  Tras unas dos horas de llorar a moco tendido y carcomerme la cabeza con mierda tras mierda, logré levantarme e irme a dormir. Menos mal que Selena si iba a quedar esta noche con Iona, porque si no, no iba a soportar mirarle a la cara y dejarla verme así: destrozado. Tenía que ser fuerte y levantar la cabeza.


  Era lógico que Selena acabaría por querer tener una vida normal, con alguien de su edad. Sería muy tonto de su parte, quedar tan joven presa a un compromiso sin promesas, sin nada de futuro y sin palabras de mi parte. Solo que ahora era tarde de más. Ella ya no quería estar conmigo, quería irse. Y yo la dejaría. Aunque prometí no hacérselo, lo haría. La dejaría en libertad. Porque todo lo que amamos debe de ser libre. Y ella merecía ser libre, aunque me haya destrozado el corazón como nada lo había logrado.


  A medio de la noche me desperté con una pesadilla. Nunca tenía pesadillas. Estaba agitado y sudado. Sentí la cama pesada a mi lado. Miré y vi que Selena estaba acostada a mi lado. ¿Por qué se había cambiado a mi cama a medio de la noche? Ella halló mis movimientos y abrió los ojos.


  —¿Qué te pasa? —se incorporó en la cama. Sus ojos preocupados me dejaron alarmado. Ahora estaba a entrar en paranoia. ¿Estaría siendo sincera o era todo parte de su juego? —Tus ojos… ¡Dios! ¿Qué ha pasado, Fred? Estás superhinchado.


  —¡Ahh! No es nada… es que… ¡eh! Tuve una pesadilla. Creo que estoy pillando algún virus o algo —ella colocó la mano en mí frente para ver la temperatura, pero reculé un poco la cabeza. Ella me miró con una mueca de confusión al que se sumó la arruga en el entrecejo.


  —Frederick, me quieres decir que te pasa, no te veo bien. ¿Estás enfermo? Quieres que llame el médico. Nunca te vi así, me preocupa.


  Parecía genuino y yo estaba muy agitado. ¡Mierda! Mi cabeza me daba malas pasadas bipolares cada dos segundos y no sabía qué pensar. Me estaba torturando. Tenía que hablar o callarme. O una u otra.


  —Estoy cansado. Deberías irte a dormir con Iona —ella abrió mucho los ojos— por sí he pillado algo.


  —Escúchame bien, Frederick Van Slyke, puede que no te haya hecho ningún voto o promesa, pero yo estoy contigo en la salud y en la enfermedad. No me rechaces. Quiero cuidarte, como es lógico. No voy a ir a lado ninguno.


  La miré. Quería creer en sus palabras. Me abrazó. Y no pude resistir. Necesitaba sentirla. Después de todo, necesitaba sentirla, porque eso sí, era verdadero.


  —Selena… yo… —quería decirle lo cuanto la quería… intentar apelar a su sensatez, a su corazón, no lo sé, gritar que la necesito, pero la voz no me salió. Se quedó retenida. Y no dije nada. No fui capaz de decir absolutamente nada.


  —Ven, acuéstate. Yo voy a estar aquí por si necesitas algo.


  Se acurrucó conmigo y nos quedamos allí así, presos uno en el otro. Yo podía sentir el olor de su cabello y en la oscuridad, lo inhalaba todo lo que podía, quería quedarme con el recuerdo del olor, de su piel. Cerré los ojos, pero no podía dormir. Sentí que ella había dejado caerse en brazos de Morfeo, mientras yo me debatía por dentro de cómo hacer para ella no caerse en otros brazos que no fuesen los míos. Algunas lágrimas más escurrieron por mi rostro. ¿Qué me pasaba?


  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  


  
    Capítulo 16

  


  Los días siguientes fueron una puta tortura para mí. Volver a la normalidad tan solo para entender que mi corazón había parado de latir y tenía que aparentar estar vivo, cuando lo único que sentía era estar como un zombi.


  Ella seguía siendo la misma persona de siempre conmigo, cariñosa, quizás hasta más después de aquella noche; probablemente porque pensó que yo estaba enfermo. La presencia de Iona ayudó mucho con el proceso y rápidamente pude distraerme de todo lo que había escuchado y pasado. Pero no olvidarme. Solo esperaba el fatídico día en el que viniera a soltarme la bomba. Y por mucho que intentase ensayar mi comportamiento, nada ni nadie te prepara para cuando alguien te deja con el corazón en las manos.


  Lo dicho: nunca más volveré a entregar el corazón a nadie. Ella sería mi única captadora. La carcelera de mis sentimientos, para siempre. Morirían con ella, aquí o en el viejo continente, pero ella sería la única persona que quería y tenía intención de amar, de por vida.


  El verano fue bueno. Hicimos el amor más veces de las que puedo contabilizar en mi pensamiento. Cuando estábamos juntos todo se iba. Éramos solo los dos. Y no, ella no necesitaba fingir aquella urgencia o necesidad de buscarme. ¿O sí? Quizás quería tenerme contento para seguir su plan. Era demasiado asqueroso pensar que fuera capaz de prostituirse de esa manera. Era una niñata. Me niego a creer que tuviera tanta maldad dentro. No después de todo lo que pasamos juntos. Se entregó para mí. Por completo. Eso sí que era la verdad. Y punto final.


  Iona volvió a Escocia. Selena me pidió para acompañarla y yo ya no podía decirle que no. Quería cerrarla dentro de una habitación. Secuestrarla, raptarla. Estaba loco, demente. Pero no podía atraparla. No debía. Ella debería ser capaz de tomar sus propias decisiones. Yo no era el tipo de persona capaz de capar la vida de otra de esa forma. La quería libre y que tomase las decisiones conscientes, como pensé que había hecho hasta ahora.


  Cuando volvió, a los pocos días, sentí que estaba distante. Diferente. Fría. Casi no intercambiamos palabras. Al principio, pensé que fuera por echar de menos a su amiga, pero después, noté que algo le preocupaba. Podía adivinar el qué. Escalofríos me pasaban constantemente, como si estuviera siempre a punto de coger una gripe. Mi corazón era una verdadera pandemia. Me estaba minando de alto a bajo. Y solo ella tenía la cura.


  —¿Te apetece cenar esta noche? Podemos salir, tomar algo, hablar un poco. No hemos podido estar juntos estos días —iba a intentar llevarla a un sitio neutro, quizás así se sintiese más relajada para hablar de lo que la torturaba. A ella o a mí. No quería aquella conversación, pero yo no era un cobarde, aunque me sentía como tal en sus manos.


  —Sí, pienso que sí. Pero antes, hay algo del que me gustaría hablarte —se sentó en el sofá e hizo ademán para que yo me sentara también.


  Estaba allí el momento, era ahora o nunca. Iba a decírselo. Empecé a sudar por todos lados y desabroché un poco del nudo de la corbata que aun llevaba puesta, junto con mi traje de dos piezas y mi camisa, que ahora empezaba a colarse a mi cuerpo del sudor que me humedecía.


  —¿De qué quieres hablar, mi amor? —pregunté en un tono calmado. Al menos por fuera.


  —Hace tiempo que no me llamas así —dijo, sonriendo. Tragué en seco—. Me gusta cuando lo haces. Me hace sentir especial.


  —Tú eres especial —le cogí la mano para acariciarla. Tenía que estar en contacto con ella o caería redondo al suelo de los nervios. Ella sonrió aún más. Yo le devolví una sonrisa tímida. Tenía ganas de llorar. Que idiotez.


  —Frederick —¡joder! Solo me llamaba así cuando era serio—, hay algo del que quiero hablar contigo hace tiempo, pero no tuve coraje de hacerlo. Me da miedo.


  —¿Miedo? Sabes que puedes decirme lo que sea. ¿Ha pasado algo? —miedo era lo que tenía yo ahora en cada celda de mi cuerpo. Ella bajó los ojos al suelo y yo cerré los míos por instantes, intentando recuperar la aceleración de mi corazón que para mí, era audible en todo el salón.


  —Hace dos meses me llamaron para hacer una campaña. O mejor, no una campaña, sino la campaña. Van a hacer un desfile en la semana de la moda, en Nueva York, de una prestigiosa marca de ropa interior. Y fui invitada al evento. Como modelo.


  —¡Uau! Eso es maravilloso. Enhorabuena. Estoy feliz por tus logros. Lo estás haciendo genial —no era mentira, lo estaba, pero quizás haya enfatizado más de lo normal.


  —Gracias, amor —¡pum! Puntada certera al corazón con aquella palabrita: amor—, yo estoy supercontenta. Es posiblemente la gran oportunidad para catapultar mi carrera de una vez y para siempre. No me lo podía creer cuando me lo han dicho. Aunque parte de eso lo debo a Damien.


  —¿Damien? —seguía con mi sonrisa falsa, aunque no estaba nada alegre.


  —Sí, él fue el que nos inscribió para la campaña, a mí y a otros dos modelos. Por eso, los cuatro fueron seleccionados. Vamos a ser dos chicas y dos chicos ahí.


  —¡Hum! Dos parejitas —ella estrechó los ojos, porque es obvio que aquel comentario estuvo completamente fuera de lugar. Pero yo me aceleré a rectificar—. Vais a hacer un excelente trabajo. Estoy muy orgulloso de ti, cariño.


  —Fred, esto es muy importante para mí, pero es en Nueva York y es dentro de dos semanas. Durará justo esas dos semanas. A tiempo de venir a celebrar mis cumpleaños contigo.


  Mi corazón se desaceleró un poco. ¿Quería volver conmigo? Me sentía más aliviado, pero al mejor sería solamente una fuerza de expresión.


  —Nueva York es bastante lejos, pero es una ciudad fantástica, te va a encantar.


  —Estoy segura, nunca he estado tan excitada en mi vida con algo así.


  —¡Gracias por la parte que me toca! —segundo acierto al corazón. Al tercer estaría muerto.


  —¡Qué bobo! Sabes que no es eso que quise decir. Nadie me excita tanto como tú, tonto.


  Me dio un beso fugaz que me supe a poco, pero lo acepté. Cualquier miga era bienvenida. Yo era un adicto a ella.


  —Eso significa que necesitas mi autorización para irte, ¿cierto? — Iba a ahorrarle el discurso. Ya sabía por dónde iban los tiros, hace semanas.


  —Sí. ¿Te importa que vaya? Por favor, Fred, es muy importante para mí. Además, voy a necesitar de algún dinero. Te lo devuelvo con la campaña. Es solo para pagar los gastos allí.


  —Nunca te impediría ir a algo así importante. Es tu carrera. Creo que debes aprovechar la oportunidad, si tú dices que es bueno para ti, yo confío en ti. Cuanto al dinero, no te preocupes, es tuyo también. Lo que necesites.


  —Fred, eres maravilloso conmigo —sí, lo sé. Y tú estás a punto de tirarlo todo por el cano—. ¡Mil gracias! Voy a quedar en un apartamento compartido con Damien y la otra pareja. Así podemos ahorrarnos algo de dinero. Allí es todo carísimo. Tenías que ver.


  —¿Vas a quedar con Damien? —no pude contenerme, me salió. Me dolió y me salió. Ella paró de sonreír y me miró con atención. Quería mantener el rostro sereno, pero podía sentir el sudor escurrir por mi sien y ella lo vio.


  —Fred, sabes que entre Damien y yo no paso nada. Somos solamente amigos. Yo estoy contigo.


  —Y ¿si no estuvieses?


  —¿Qué quieres decir con eso de “si no estuviese”? ¿Con quién iba a estar sino?


  —No sé, dime tú.


  —Para. Cuando empiezas a tirar la conversación hacia mí es porque estás cabreado. ¿Qué te pasa? Pensé que estabas feliz por mí.


  —Y estoy —¿cómo explicárselo sin parecer un verdadero idiota?— Solo que… me sorprendió que vayas a quedar todos juntos y además has organizado todo. Entiendo que ya no necesites de mí para nada.


  —¿Pero tú estás tonto, Frederick? —se enfadó. Perfecto, ahora teníamos una discusión. Todo lo que no quería—. ¿Cómo puedes pensar que no necesito de ti? Si eres mi… la persona que más confío. Simplemente ellos trataron de casi todo y fue tan rápido…


  Me quedé triste cuando iba a decir que yo le era algo que no completó. Porque era eso. No éramos nada. Nunca asumimos nada. Le dije que ya lo veríamos y pasamos meses juntos y no éramos nada definido. Así, que visto lo visto, no había nada para terminar.


  —Tan rápido no fue. Acabas de decirme que lo sabías desde hace dos meses. ¿Por qué no me lo has dicho antes? ¿No confiabas en mí en ese momento?


  Ella paró y no habló, solo miraba mis ojos. No tenía respuesta. Claro. Porque no era una cuestión de confianza. Ella sabía por qué lo estaba haciendo. El único estúpido aquí era yo.


  —No quiero discutir más, Frederick. Es mejor dejar el asunto por aquí. Hablamos en otra ocasión.


  —Sí, es mejor.


  Nos quedamos en silencio los dos. Mirando al infinito. Ella hizo gesto para levantarse, pero le sujeté la muñeca tan rápido que ni yo sabía por qué, ni para qué; pero la hizo sentarse otra vez.


  —Por favor, no te quedes enfadada conmigo —le pedí.


  —No estoy enfadada, estoy triste. Pensé que sabías que confiaba en ti. Que confío. No quería molestarte justo para que no pasase esto. Sabía que ibas a ponerte así.


  —¿Así cómo?


  —Enfadado por no haber tenido el control de las cosas.


  —No es eso, Selena —volvíamos a encresparnos otra vez—. No quiero controlarte, solo que me hubiera gustado ser participe, desde el principio.


  —Pues sí… —iba a levantarse otra vez. La atraje para quedar frente a mi boca.


  —Espera —le cogí la mejilla con mis dedos y la acaricié—. No te vayas. No así. No te vayas… —quería decirle nunca, pero no era justo para ella. La besé.


  Al principio un beso tierno, suave, necesitado, pero después invadí su boca con posesividad, incluso con alguna agresividad. Ella gimió en mi boca y eso me hizo olvidar todo. Coloqué las manos bajo sus delicadas prendas de vestir y toqué su piel cálida. La sujeté de la cintura con fuerza y desabroché el sujetador con la otra mano libre. Ella se apartó un poco, rompiendo el beso.


  —Frederick, las cosas no se arreglan con sexo —yo seguía buscando su boca, me daba igual—. No es cierto. —Hablaba con dificultad, porque ya estaba en su cuello depositando besos húmedos y le cogí un pecho para pellizcarle un pezón. Aulló de dolor y placer—. Fred, vamos a hablar.


  —No quiero hablar. Te quiero. A ti. Toda. Ahora. —Estaba poseído. La quería sí, de todas las formas que se podía querer a alguien.


  Acabé de desnudarla e hice lo mismo con mis prendas. La cogí en brazos y la llevé a besos para mi dormitorio. La quería en mi cama, en mis sábanas, para siempre recordar su cuerpo en ellas. Odiaba sentir que esto era el inicio de una despedida. Qué iba a estar sin ella, sin saber si volvería.


  — Te mereces algo mejor, Selena. Ahora mismo lo que más desearía es que conocieras a alguien que hiciera rebrotar en ti todas las cosas importantes que has perdido —no sé si por mi culpa o sin ser culpa de nadie—, a mi lado.


  —No digas esas cosas, Fred. Las cosas no son así como tú piensas. No voy a irme a lado ninguno. Es temporal. Yo quiero estar contigo.


  —Quiero hacerte el amor. Quiero darte placer en extremo que deje de importarme los vecinos y que todos escuchen tus gritos —ella se humedecía más y más; y mis dedos cogían su entrada empapada para meterme los dedos y sentir como se excitaba para mí—. Me encantaría pensar que llega el punto en que todo te de exactamente igual con tal de volver a tener mi polla dentro de tu cuerpo, poseyéndote, embistiéndote con furia mientras te tiro del pelo y haciéndote sentir llegar a tocar las estrellas con las puntas de los dedos.


  Porque yo estoy en el paraíso con la punta de los míos. Saqué los dedos de dentro de ella y los di a chupar. Ella lo hizo y eso me produjo una excitación absoluta.


  —Quiero que pruebes tu delicioso sabor para que entiendas porque soy adicto a ti. Porque necesito tenerte.


  La senté a horcajadas encima de mí. Tenía las tetas al aire rozando mi boca y mientras yo la atraía hacia mí, aferrándome de las caderas y azotando su precioso culo carnoso y respingón.


  Le cogí un pecho para embeber aquella piel macia. Ella jadeaba cada vez más. Le empecé a acariciar el clítoris con movimientos circulares muy precisos y ella se encogió en mi cuerpo.


  —Quiero que me complazcas y lo desees hacerlo, dispuesta a decir sí obedientemente a cualquier cosa que yo pueda pedirte. E incluso dispuesta a no esperar siquiera que lo exprese: proponiéndole tú cosas nuevas, provocando que sucedan con tu actitud juguetona y seductora.


  Sabía que cuanto más le hablaba más ella se excitaba. Le encantaba mis palabras sucias en su cuerpo, decretando todos mis deseos y no pensaba cortarme con ninguno. No hoy. Iba a decirlo todo.


  Volví a meter un dedo dentro de ella, mientras la seguía acariciando. Sé que estaba casi a correrse.


  —Córrete para mí, mi amor. Esta noche te haré gritar por mi nombre cada hora de la madrugada.


  Sentí como se corría y la mueca de dolor que hizo. Lo sé, fue tan fuerte que se quedó hasta en estado de dolor. Eso era lo que quería. Que ella entendiese que lo que es bueno, también duele. Como su amor en mí. Y mi amor por ella.


  Yo, sediento de su boca, no podía escapar del laberinto en el que estaba, ya en esa despedida, estábamos conscientes de que no podíamos irnos con un simple adiós, por eso esa noche no salí de la habitación para nada, sabía que era nuestra última vez, ella lo sabía también, algo nos lo advertía. Por eso me obligué a voltear para ver sus ojos marrones sensuales por última vez; y cuando lo hice su mirada me hizo devolver aquella intensidad cómo si un imán me hubiese llevado hacía atrás con su atracción.


  No nos resistimos, nos lanzamos uno contra el otro, como si fuese la coreografía de alguna película la tomé por la cintura y con toda mi fuerza la levanté. Ella se aferró de mi cuello con sus manos y sus piernas alrededor de mi cadera, mientras mi cara buscaba oxígeno en su pecho, era como que los cuerpos sabían que esté sería el verdadero final.


  Nuestras bocas casi no perdían contacto, su perfume aumentaba mis ansias, ella con el pecho descubierto me obligaba besarle los senos, mi instinto salvaje me hacía subir hacia su cuello, para marcarlo como mío con la humedad de mis besos.


  Ella sabía cómo hacerme sentir en el cielo, aun cuando estábamos en el infierno.


  Toda su feminidad se desbordaba encima de mí, en besos y caricias que no podía resistir, mi piel se erizaba, mi respiración se agitaba, mis manos respondían con caricias agresivas, mis dientes mordían con suavidad sus pezones, mis uñas marcaban sus nalgas, su boca mordía la mía como queriendo arrancarla.


  Volvimos a la posición básica de los amantes y estando sobre ella, y sin saber cómo, estaba dentro de ella, y de la nada surgió un huracán, que sacudía sus caderas con salvajismo infinito; sentía la necesidad de aquietar su ímpetu, pero en el intento se agitaba más, y más me gustaba.


  Desnudos en la cama los cuerpos sudaban y danzaban al ritmo propio de la lujuria que nos poseía, poco a poco, me hacía recorrer el camino que lleva a lo más sensible de su anatomía. Yo complacido de complacerla olvidé la guerra y me dejé llevar, y ahí quise embriagar a mis sentidos, con ese néctar divino, que sale en el medio de sus piernas: lamí, besé, acaricié, suavemente mordí, de arriba abajo, de un lado a otro, por delante, mucho más por detrás, sin asco, sin pena, sin vergüenza, sin piedad. Sus gritos me hacían sentir inspirado, empecé poniendo mi cara entre sus piernas, y terminamos con ella sentada en mi cara, haciendo lo suyo con mi pené en su boca: tragándolo, devorándolo, apretándolo, bañándolo de saliva. Yo seguía haciendo con mi lengua y dedos que su sexo destilara más y cada vez más, de esa elipsis divina.


  Nuestras bocas eran una, no hay descripción para las sensaciones que sentíamos, salí de su cuerpo y la tomé por detrás, con nuestros pies en el suelo, enrollando su cabello en mi mano izquierda, mientras mi derecha apretaba uno de sus senos; mientras volvía a entrar en su ser, mordiendo su hombro, con un vaivén violento de mi parte, cual si fuera un demonio, mi lengua desgastándose entre sus oídos y su cuello. Con sus susurros y gemidos pedía más y más duro le daba, no sé de tiempo ni de cuántos orgasmos tuvo, pero sí sé de qué era lo más divino que juntos habíamos vivido.


  Suspiros, rasguños, mordiscos, caricias, marcas que no sabía cuánto tiempo durarían en la piel, fabricaba en mí el último recuerdo de una pasión rota.


  Hacíamos el amor, no lo sé, teníamos sexo, tampoco lo sé, pero sí sé que fue cómo nunca habíamos tenido intimidad, en la mañana, éramos solo dos personas confusas que se dieron todo lo que les quedaba en una sola noche.


  



  


  
    Capítulo 17

  


  Casi al final de la relación, si es que relación se podía llamar, habíamos caído en un campo por ver quién tenía la última palabra, ella por su parte siempre quería ganar cada discusión, yo en lo mío, no le daba la razón, su actitud hostil aumentaba, reconozco que yo en ocasiones era indiferente, cada vez éramos más agresivos.


  Los últimos días que pasamos juntos antes de que Selena fuera a Nueva York, casi no hablamos los dos. Al menos no de nosotros o del futuro o de las dudas e incertezas que aún nos quemaban.


  Sabíamos que estábamos descendiendo en ese abismo tóxico de donde no se vuelve, pero algo había que mantenía viva la atracción, un deseo inevitable, la misma pasión con la que nos agredíamos, era la que nos hacía buscarnos, con la excusa de tratar de arreglar algo que ya no tenía sentido; intentarlo no valía la pena, pero en el fondo sabíamos que siempre terminaríamos en la cama y quizá eso era lo que queríamos.


  Su ternura se fusionaba con ese carácter de mujer controladora y un aire de víctima cuando perdía la pelea; que no sé cómo hacia utilizar esos elementos para domar mi arrogancia hasta el punto de hacerme tragar la rabia, para luego desbordarla en besos y caricias, con los que me provocaba las ganas de matarme. Pero esa ternura volvía y me hacía poseerla de la única forma en que un hombre puede poseer a una mujer.


  Cuanto más la tenía más difícil sabía que sería el abandono. Pero yo había tomado una decisión y no iba a dar marcha atrás.


  Faltaba un día para su embarque. Todo estaba preparado. Menos yo.


  —¿Selena, podemos hablar? —entré en su habitación, aunque casi siempre dormía en la mía, pero allí guardaba sus cosas y era su puerto de abrigo. Siempre sería. Siempre tendría allí su puerta abierta.


  —Claro —terminó lo que estaba haciendo y se sentó en la cama. Me dio una de sus sonrisas maravillosas y quise parar el tiempo en ese momento para quedarme con aquel cuadro.


  —He estado pensando mucho. Sobre mí, sobre ti, pero sobre todo en nosotros —ella me miraba con atención—y llegué a una conclusión que quiero compartir contigo.


  Ella parecía más serena de lo normal. Quizás esperase esto o quizás no. No lo sé, pero me ayudó a decírselo.


  —Pienso que debiésemos darnos un tiempo —ya estaba. Lo solté.


  —Y ¿eso que se supone que significa? —su voz tranquila ahora era más amarga.


  —Que deberíamos aprovechar este tiempo que te vas para reflexionar sobre nosotros. Quizás sea bueno pensar si esto es lo que realmente queremos. Tal vez lleguemos a la conclusión de que hay otras vidas que queremos vivir. No lo sé. Es un tiempo para pensar.


  —¿Tú necesitas tiempo para pensar? ¿En otra vida?


  —No. Es decir, no concretamente. Yo solo creo que quizás, tú vas a estar fuera y eso puede hacerte entender que hay todo un mundo ahí fuera que quieras vivir y quizás…


  —Quizás te callas —me agarró por la nuca y me besó. Me besó con posesividad y clemencia. Me quedé aturdido. No esperaba aquella reacción. No me dejaba hablar. ¿Por qué lo estaba haciendo más complicado?— No quiero escucharte soltar más mierda de esa entre nosotros. Voy a irme mañana y quiero estar contigo. Voy a echarte de menos. Ya sabes que puedes venir a visitarme, cuando quieras.


  —No. Es tu espacio, tu vida. Lo debes hacer sola. Si me necesitas voy volando, literalmente. O nadando, me da igual.


  —Entonces, no hablemos más de eso. Estoy harta de discutir contigo últimamente. No hacemos otra cosa. ¿Qué nos pasa? No es crisis de media edad, porque yo soy muy joven. Pero tú, quizás…


  La callé con un beso. Y lo que pasó a la continuación no era distinto de lo que había pasado cada vez que hablábamos o discutíamos: una sed insaciable de querernos.


  Cuando la dejé en el aeropuerto el día siguiente me sentía menos pesado, pero no menos preocupado. Iba a dejarla sola, joven, en una gran ciudad. Vale que hacía la mayoridad en tres semanas, pero me preocupaba. Ella tenía un salvo conducto para poder estar emancipada, de momento. Volvería para celebrar su cumpleaños.


  Tres días después de que se haya ido, yo ya estaba a hiperventilar, en casa, solo. Pasé de adorar vivir solo y ni imaginar compartir mi vida con alguien a no poder ver aquellas paredes sin su alegría.


  Esa noche, sentado en la terraza tomando un whisky, tomé una decisión. Era lo más sensato a hacer. Me daba igual lo que fuera cierto o no. Iba a hacer lo que mi corazón mandase. Era una locura, pero estaba decido.


  Nos hablábamos a diario. A veces escuchaba la vocecita de su amiguito Damien por detrás y me daba una crisis de celos, pero me controlaba. Por ella y por mí. El trabajo al parecer iba muy bien. Los días fueron pasando, mi ansiedad de verla fue creciendo y no podía esperar el día que volviese a casa.


  Tenía todo preparado. Su fiesta de cumpleaños sorpresa. El anillo con el que iba a pedirle que se casase conmigo. Los nervios. Tenía todo preparado: incluso yo. Estaba preparado para dar aquel paso en mi vida. Sí, yo, que nunca pensé que algún día siquiera fuera a casar, menos pedir alguien en matrimonio y menos una chica al que doblaba la edad. Lo haría en sus cumpleaños diecinueve – su emancipación previa, como ella decía. O estaba loco o perdidamente apasionado y enamorado. Creo que ambos.


  Tenía que recogerla en el aeropuerto en el día siguiente. Mi teléfono empezó a tocar.


  —¡Hola!


  —¡Hola, Natasha! ¿Todo bien? —Después de todo lo que había pasado Natasha y yo logramos quedar amigos. A veces quedaba con ella, y la verdad es que era una mujer elegante y educada. Y buena consejera.


  —Todo genial. ¿Te apetece venir a tomar una copa hoy? He tenido un día de perros y necesito despejar la mente. Hablar de otra cosa que no sean negocios.


  —Sería ideal, pero mañana salgo pronto para buscar Selena al aeropuerto —ella sabía de mi relación con Selena. Después de lo que vio no había como ocultárselo.


  —Bien. ¡Qué pena! No. Espera. Acaba de ocurrirme una idea. Paso por tu casa y llevo un vino. Tomamos un trago y me voy. Así no te acuestas tarde. Vamos, hace tiempo que no hacemos un programa así. Va a ser relajante —dudé un poco, pero al final, me valía calmarme un poco la ansiedad.


  —De acuerdo, me parece bien. Te espero, entonces.


  Lo de una botella de vino, no fue propiamente el caso. Estábamos en mi despacho hablando en el sofá que tenía en la instancia y ya íbamos para la segunda botella. La noche estaba siendo de tertulia psicológica total. Natasha me contaba sus desventuras amorosas y sobre su secreta y avasalladora pasión por uno de sus empleados y yo hablando de la pasión que tenía por mi “sobrina”. Hacía tiempo que ya no usaba este término.


  —Ya te he dicho Frederick, tienes que pensártelo bien. Es un salto muy importante. Deberías estar consciente de lo que vas a hacer. La puedes destrozar.


  Natasha me daba consejos de cómo abordar el tema del matrimonio con Selena y se certificaba de que estaba seguro de mi decisión.


  —Lo tengo clarísimo. Es lo mejor para los dos.


  —Pero tienes noción de que tú tienes una edad, unas necesidades distintas de las suyas. ¿Qué pasa cuando quieras formar familia? Has parado para pensar que Selena tiene menos veinte años que tú. No puede darte lo mismo que una mujer adulta, que quiera ser madre y tener una familia. Esa chica tiene una carrera de modelo. Quizás nunca vaya a ser madre.


  —Sí, eso me preocupa. Soy sincero.


  —Y, además es joven. A ti ¿quién te dice que no está ahora misma descubriendo la vida con alguien más joven que tú?


  —Alguien que pueda darle la vida movida y alegre que yo no puedo darle, ¿es eso que quieres decir?


  —Exacto. Tú necesitas una mujer madura, como yo, para poder tener las cosas bien resueltas en la cabeza, que sepa lo que quiere. Selena te dejará al primer impulso. Ya verás. 


  Me quedé pensando en todo lo que Natasha decía. Era verdad, pero yo no quería saber. Estaba dispuesto a arriesgar.


  —No te preocupes, ya he tomado mi decisión. Cuando venga en el día de sus cumpleaños voy a decírselo. Cuando ya sea libre y yo no tenga que ser más su tutor. Lo diré y explicaré todo. Lo entenderá, estoy seguro. ¡Gracias, Natasha! Has sido una verdadera querida conmigo en estos últimos tiempos. Hablar contigo me trae mucha paz y claridad. Eres una mujer fantástica.


  Escuchamos un portazo enorme en la puerta de la calle. Nos levantamos a la vez para correr a verlo. ¿Qué ha pasado? ¿Quién había entrado? La coloqué detrás de mí, por si era un ladrón. No vi nadie en el salón. Abrí la puerta y vi Selena esperando ansiosa por el ascensor. La puerta se abrió y ella entró, mirándome con desdén. ¿Qué coño hacía allí? ¿Y porque se iba? ¡Joder! ¡Mierda! Había escuchado mi conversación. No. No. Lo había interpretado mal, seguro.


  No tenía tiempo de alcanzarla, como un loco bajé por las escaleras de servicio. Doce pisos. Cuando llegué a recepción el ascensor acababa de llegar. Nunca había corrido tanto. Estaba sudado a más no poder. Menudo ejercicio aeróbico. Estaba tonificado, pero aquello era matador. Ella salió del ascensor y cuando me vio continuó andando como si yo no existiera. La paré sujetándola por un brazo.


  —Selena ¿Por qué huyes? Vamos a hablar. Te estaba esperando, mi amor.


  —¿Mi amor? Tus cojones, estoy hasta el pirri de escucharte decir mi amor. No soy tu amor. Soy tu juguete.


  —¿Qué dices? No estás en razón, Sele… —no me dejaba hablar, me atropellaba las palabras.


  —Estoy en lo que me salga de las narices. He cruzado un océano para estar contigo más pronto y te encuentro en nuestra casa con aquella…


  —Nuestra casa… —no sé por qué sonó en voz alta, pero lo dije porque me ha gustado que lo hubiera dicho de esa forma, solo que ella interpretó todo lo contrario.


  —¡Perdón! Tienes razón: tu casa, tu dinero, tu tutor, tu polla… ¡Que te den, Frederick! —hizo ademán para irse, pero le bloqueé el paso.


  —Escúchame, Selena, estás siendo injusta conmigo. Déjame hablarte.


  —No quiero oírte. ¿Y sabes qué más? Natasha tiene razón. Nunca debería haber vuelto, mi lugar no es aquí. Así que es mejor que cada uno vuelva al sitio que le corresponde.


  —¿Al sitio que le corresponde? Y ¿dónde va a ser eso?


  —No lo sé, pero ya lo descubriré sola. Ya no puedes impedirme, en pocos días seré mayor de edad, ya no seré una carga para ti.


  —O para ti. Te he escuchado perfectamente decir a Iona que no me soportabas, aquella noche que le contaste que te ibas a Nueva York.


  —¿Has estado escuchando mi conversación con ella y aun así mentiste como si no supieras de nada? —¡Mierda! Esto iba de mal en peor—. Eres un gilipollas. No me creo nada de ti. Mentiroso, manipulador.


  —¿Hablas de mí o de ti? Tú es la que estuvo a mis espaldas montando todo para alejarse de mí sin consultarme. Y, ¡zas!, solo largas la bomba y ya está. Napalm para todo el mundo.


  —Debía haber quedado con Damien. Es más maduro de la cabeza que tú —aquello me ofendió bastante y la miré con rabia.


  —Pues, quédate con él. Sois dos niñatos, la verdad. Estáis tal para cual —vi las lágrimas asomaren a sus ojos.


  —Y tú puedes quedarte con Natasha. Es tan vieja como tú. Lo que no sé es si podrá darte hijos, como ella dijo de mí, porque al mejor ya está seca por dentro.


  Nuestras miradas se retaban, nuestras bocas casi se colaban. Toda la recepción nos miraba.


  —Te quiero —le dije, en furia.


  —Y yo te odio, Frederick. Siempre te odié. Ahora más. No quiero verte nunca más.


  Y se fue. Dejándome plantado en la recepción de mi propio hotel. Había vuelto a decirme: me odiaba. Era cierto. Ella nunca me había amado. Ni cuando, a pesar de todo abrí mi corazón.


  Y así fue como salió de mi vida, para no volver.
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    3 años después

  


  —Papá, papá —la niña corría hacia mí y solo tuve tiempo de desviarme y dejar que su padre la cogiese en los brazos.


  —Ya te tengo, Mimi —la pequeña de dos años era una linda princesa nacida de la unión de Natasha con su empleado Jordán, que al final acabaron por sucumbir a la pasión y ahora eran padres de aquella linda niña. Yo era el padrino y este era su segundo aniversario. Y al parecer, Natasha no estaba seca como algunas otras pensaban. Me acordé de Selena.


  No hemos intercambiado más que media docena de correos electrónicos casi todos del ámbito burocrático; esto hasta ella haber colocado una abogada a intervenir en su nombre para todo lo que aun teníamos en conjunto, como su patrimonio. Porque lo demás estaba muerto y enterrado. Tres putos años habían pasado. Y no sabía nada de ella. Ni de su vida ni nada. Estuve a punto de poner un detective privado a investigarla, pero preferí quedar en mi duelo que duró mucho tiempo. Aún sigue durando.


  Vi Mary salir con una limonada en la mano. Cuando cogí el vaso le di un suave beso en la mejilla.


  —¿Estás seguro de que no quieres niños, cariño? Te veo tan relajado con ellos.


  —Eso es porque no son míos. Y sí, estoy segurísimo.


  Ella sonrió. Me daba pena por ella mis opciones de vida. Había conocido Mary a través de negocios comunes. Su empresa era proveedora de nuestros hoteles. Empezamos a salir hacia dos meses. Lo necesitaba. Estaba harto de estar solo. Era buena chica, simpática, educada, muy culta. En la cama, cumplía, pero lo que yo quería de ella era compañía y alguien que pudiera ir conociendo poco a poco y quizás hasta formar alguna cosa en el futuro. Yo tenía treinta y ocho años. Debería pensar en el futuro. Pero de momento, solo estábamos saliendo y quedando, sin compromisos. Quería ir despacio. Por si no era aquello. Nunca sería. Pero me conformaría con paz de espíritu.


  —Llevo los vasos adentro. Ahora vuelvo —me dio un suave beso en los labios y mientras volvía a adentrarse en la casa, otra persona salía al césped donde yo estaba, en el jardín. Era Natasha.


  —Es una chica muy querida. Me cae muy bien. Que lo sepas.


  —¡Pues sí! —dije yo con el pensamiento alejado.


  —¿Ya le has dicho que Selena vuelve esta semana? —Escuchar su nombre me provocó un escalofrío en la espalda.


  —Mary no sabe nada sobre Selena. Nunca llegué a contárselo. No encontré el momento. Además, no sé ni como contar algo así tan surrealista. No quiero que tenga una idea mía errónea.


  —De acuerdo. ¿Y tú que piensas hacer?


  —¿Con relación a?


  —A Selena, Fred. Despierta —la miré y resoplé. Quería hacerme afrontar cosas que no estaba preparado para tal. Quizás nunca lo estaría. Quizás… odiaba esta palabra. Especialmente después de aquel terrorífico día.


  —Ella solo me dijo que pasaría por la empresa para firmar los papeles y gestionar su parte del negocio. Cumple veintiuno esta semana y es por eso. A partir de ahora, ya es todo de ella. No hay más ningún vínculo entre nosotros.  A no ser profesional, mientras lo sea.


  —¿Te ha dicho lo que va a hacer con su parte de la empresa?


  —No, ni me interesa. Tengo preparada una oferta por si me la quiere vender. Si no, que haga lo que le apetezca. Ya resolveré después. Estoy acostumbrado a limpiar sus cagadas.


  —Hablas como si la hubieses llevado en pañales.


  No. Pero la llevé desnuda por todos los rincones. ¡Dios mío! Pensaba en ella y me quedaba cachondo. Y yo estaba en una fiesta infantil. ¡Por Dios bendito!


  —Es lo que hace, destrucción maciza. —Natasha se empezó a reír.


  —Ven, vamos a soplar las velas a Mariam. No me lo creo lo grande que está. Como crecen.


  Sí, pensé. Selena también estaría crecida. Ahora sería una mujercita muy bella. Sí, porque su belleza no me la quitaba de la cabeza. A quien se le había ocurrido hacer una campaña publicitaria de sus hoteles, con la figura de su ex… ¡buena frase! ¿Exqué? ¿Exnovia, expariente, expareja, exenamorada, exmujer? ¡Joder! Sí, eso y mucho más. 


  Por eso la veía todas las mañanas, en todos los carteles extendidos por los varios locales de los hoteles, algunos mayores que otros. En los outdoors de la ciudad, en el ordenador, incluso llegó a salir en campañas de tele.


  Podría haber sustituido la campaña, pero había sido un éxito y aún hoy la gente hablaba bien de su imagen. Pero, me dejaba muy poco margen para olvidarla. A esta altura del campeonato, estoy seguro de que no iba a olvidarla nunca. Se coló como las polillas en la ropa. Por debajo. Y cuando las intentas sacar, dejan el polvo de sus alas para envenenarte.


  Tanto drama. Al final, solamente iba a verla en la reunión de junta para asumir los cargos de la empresa que muy probablemente, según ella mismo dijo, no iba a asumir. Lo de ella era la moda, no los negocios, así que la vería una vez más y estoy en lo cierto de que acabará por deshacerse de su parte en la empresa. Es lo mejor para ambos. Ella se queda con dinero suficiente para vivir de por vida e invertir en su carrera y yo puedo vivir en paz sin tener que verla nunca más.


  ◆◆◆


  
     
  


  La junta de directivos empezaría en diez minutos. Mi traje limpio e impecable empezaba a quedar húmedo del sudor que se acumulaba en cada poro de mi piel. No sé ni por qué estaba tan nervioso, lo más cierto es que no apareciera. Lo más lógico era que enviase su abogada para todos los trámites y se ahorraba el aburrimiento de la reunión.


  Entré en la sala donde ya estaban reunidos otros accionistas menores y sus representantes. Me dirigí al cabecero de la mesa, para tomar mi lugar de presidente. Me senté. Saludé a todos los presentes, empecé a charlar un poco con alguno que otro. Al final de cinco minutos la reunión ya debería estar empezando. Pero, ni verla. Indiqué que esperaríamos dos minutos más y si no hubiese señal de ella, daríamos paso a los estatutos, estuviera o no.


  Pero cuando pasaron los exactos dos minutos la puerta de la sala de reuniones se abrió y su abogada entró. Y tras de ella, venía Selena. Tuve que apelar a todas mis fuerzas para controlar el ritmo de mi corazón. Podía sentirlo salir del pecho del nervioso que me quedé. No podía dejar de mirarla. Linda. Es que no había otra palabra para describirla. Aquella mujer, sí porque ahora se veía nítidamente una mujer, seguía teniendo el mismo rostro de chiquita, pero su forma de vestir, su postura, su elegancia: era otra persona. Pero la misma. Mi Selena, la misma mujer que tuve en mis brazos noches sinfín. No. No era mi Selena. Ya no. Se quedó claro cuando sus ojos posaron en los míos. Una mirada neutra, pero fría a la vez. Ausente. Tragué en seco.


  —Bueno… —la palabra me salió más sumida de lo que me gustaría, así que aclaré la garganta y vocalicé—, ya estamos todos reunidos, así que comenzamos la reunión de junta. Estamos aquí presentes, los socios, directivos y representantes de la empresa para definir los nuevos estatutos de la jerarquía actual. Antes de nada, quiero dar las bienvenidas a nuestra nueva futura socia, Selena Olsen.


  Todos aplaudieron porque era una costumbre normal. Ella sonrió y asintió con la cabeza a los presentes. 


  —La señorita Olsen… perdón, es señorita, ¿cierto? —le pregunté directamente. Esperando y rezando a todos los santos que me dijera que sí. ¿Por qué? ¿Qué más me daba si era casada o viuda o lo que fuera? No era conmigo, me daba igual.


  —Efectivamente, señor Van Slyke —contestó tranquilamente.


  —Entonces, la señorita Olsen cumplirá dentro de unos días sus veintiún años y por lo tanto, como algunos de los presentes ya lo saben, la parte proporcional de acciones que pertenecían a mi hermanastro Guillermo Olsen y que hasta la fecha estuvieron a mi tutela, pasan ahora definitivamente a la señorita en cuestión. Así siendo será la dueña de veinte por ciento de la empresa, y estamos aquí para saber cómo se va a proceder esta toma de posesión.


  Su abogada no había abierto pico. Pero, empezó a rebuscar papeles y enseguida cuando fue su turno de hablar, habló en su representación, aunque no hacía mucha falta. Ya todos habíamos visto que estaba presente y de buena salud. ¡Joder! No conseguía dejar de mirarla, aunque intentaba disfrazar para no ser pillado, pero era como un imán. Tres putos años sin ponerle la vista encima y de repente, era como si no hubiese pasado tres putos minutos. Las sensaciones, los nervios, la atracción, todo me arrastraba a ella. Tenía que controlarme.


  No podía dejarme caer otra vez en el abismo que fueran años de mi vida para superar su pérdida. Que nunca logré hacerlo, verdaderamente.


  —Mi clienta quiere solamente trasmitir que la próxima semana, se presentará para tomar el cargo que le corresponda en la empresa.


  Se escuchó murmullos entre todos y un zumbido de cotilleo, pero yo mismo estaba turbado con la información que la abogada acababa de soltar. ¿Qué iba a qué? El lugar que le corresponde. Eso me recordaba algo…


  —¡Eh! Si bien he entendido, según usted, la señorita Olsen aquí presente, pretende asumir el puesto de socia de la empresa. ¿Es eso?


  —Gracias, doctora, ya sigo yo desde aquí —lo dijo a su abogada para tomar voz en el asunto. Se veía tan segura, tan altiva, tan guapa y elegante. ¡Dios! Era la puta ama. Súbitamente sentí mis pantalones quedaren más apretados. ¡Mierda! Maldito punto para el autocontrol—. Tal como ha indicado la doctora Jansen, hago mías sus palabras: una vez cumplidos mis veintiún años, quiero formar parte de la empresa. Asumir mis responsabilidades como socia y como parte integrante de las decisiones de este consejo. Además, he estudiado gestión de empresas y marketing por lo tanto, como licenciada, creo que estoy acreditada para poder asumir una posición favorable y que sea digna a los altos cargos de esta empresa. Nadie más que yo, a no ser, quizás… —me miró bien cuando dijo aquella palabra y sentí sus ojos rozaren mi piel como láminas de afeitar—, el propio presidente y fundador de este grupo de negocios, esté tan interesado en hacer funcionar esta nueva relación tanto como yo. Quedo a vuestra disposición para cualquier esclarecimiento, y os doy el tiempo necesario para que hagáis todo lo consideréis pertinente para mi incorporación, que espero ser lo más breve posible.


  Ni un sonido he emitido. Me quedé sin palabras. Menos mal que el vocal que tenía a mi lado era un señor que adoraba hablar y hacer preguntas que no interesaban nada, pero que en este momento, me había venido de puta madre para esquivar cualquier discurso. Estaba bloqueado, asombrado y ofuscado con aquella declaración.


  Esperé todo menos que Selena se quisiera ocupar de un cargo en la empresa. En primer lugar, porque no sabía si ella había decido hacerlo porque iba a quedarse o porque iba a dejar alguien en su lugar.


  —Disculpad señores —interrumpí el vocal que seguía hablando chorradas, para esclarecer mis dudas—, señorita Olsen… Selena. —Dejémonos de mierdas. Al grano con esto—. Y ¿dónde pretendes tú llevar a cabo este puesto? Sí, porque que yo sepa no tenemos dependencias en Nueva York, ni mucho menos pretendo abrir ninguna allá. De momento. Disculpa que pregunte, pero creo que a todos nos gustaría saber cuál va a ser el nivel de compromiso y dedicación que pretendes dar a este negocio.


  —Sin problema, Frederick. Lo contesto. —Aquella seguridad que tenía me ponía mucho. Mi nombre en su boca me ponía mucho y verla allí del otro lado en duelo conmigo me reventaba—. Está claro que un negocio como este solicita una atención muy rigorosa. Lo sé muy bien. He visto tu dedicación a lo largo del tiempo. Así que no tengo intención de hacerlo de otra forma que no sea con mi total compromiso con ustedes. No hace muchos meses que me trasladé a Copenhague y con carácter definitivo, aunque definitivo no es nada en esta vida. Por lo tanto, voy a dedicarme a mi posición en la empresa a tiempo completo. Aquí. Así, que ya podéis destinarme una sala para mí, si es que valgo eso.


  Ahora sí. Había tragado la lengua junto con mi vergüenza y mis santos cojones. ¡Toma ya!  Vine, vi, vencí, el nuevo lema de mi querida “sobrina”.


  La reunión prosiguió de la forma como tenía que ser y poco he dicho más. Ella solo se limitaba a contestar a algunas preguntas, el resto de la reunión la presidió su representante y otros miembros de la junta. Nosotros nos mirábamos en momentos e incluso llegamos a retarnos con la mirada, pero necesitaba tiempo para asimilar todo aquello. No me había preparado para esto. Para ver Selena todos los días, para tenerla como socia y en mis talones todo el rato y menos para estar a su lado, como iba a tener que hacer para formarla.


  Cuando la reunión terminó y antes de que ella saliese, le hablé:


  —Selena, ¿podemos hablar en privado? —ella me miró con arrogancia. Me sentí una mierda. Le devolví la misma mirada.


  —No, Frederick. Ahora mismo no puedo, tengo otros compromisos que atender. Pero, si quieres te llamo esta semana para tomar algo, en algún lado. Así podemos ponernos al día y conversar. ¿Te parece bien?


  —Me parece estupendo —dije sin más.


  —Perfecto. Ya te llamaré cuando eso.


  Me dio la espalda y se fue tan serena como llegó. Y yo me quedé allí, otra vez, como tres años antes, plantado, mirándola incrédulo. Ese poder que tenía de dejarme sin palabras, no lo había logrado nadie más.
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  Veinticuatro horas después de aquel encuentro inusitado, yo aún no había recuperado del todo. No sé si alguna vez iba a lograrlo. Cada día me costaba más.


  —Era llamarte a ti o al psicólogo. Y sinceramente, no quiero llamarlo, porque después de dos años de terapia, llego a la conclusión que ha valido una mierda. Porque estoy igual como el primer día —dije, recostándome en mi silla de escritorio. Había llamado a Natasha para desahogarme.


  —No sea exagerado, lo superarás —contestó ella.


  —Que buena amiga eres. ¿Cómo voy yo a superar una mujer que me costó la vida sacar de la cabeza para ahora tener que verla todos los putos días? No sé qué pretende.


  —Ya te has parado para pensar que al mejor no pretende nada. Tú mismo me has dicho que ella se formó en la universidad, es porque tuvo bastante tiempo para pensarlo y sabía lo que estaba haciendo. Así que, yo creo, en mi humilde opinión, que ella realmente quiere formar parte de los negocios.


  —Es verdad que en su momento, algo comentó con su amiga Iona, que quería irse a la universidad, pero no tenía claro que estudiar. Dejé de acceder a sus cuentas y coloqué un gestor haciendo esa función de supervisión. No quería saber. Cuanto menos supiese de ella, menos me dolía.


  —Bueno, pues ya ves. Al final hizo algo muy sensato, hasta yo estoy sorprendida, porque como modelo era realmente buena y es joven, aún tiene o tenía mucha carrera por delante. Abdicar de eso para dedicarse al negocio de los hoteles, la verdad es que le doy el mérito por la madurez. Yo en su lugar no lo haría. Deberías estar orgulloso. Estoy segura de que algo de pedagógico has dejado en ella.


  —Natasha, tú y yo tenemos alguna confianza, así que voy a decírtelo claro, he dejado mucha cosa pedagógica en ella, pero estoy seguro de que ninguna de ellas le servirá para los negocios. Al menos no para negocios serios.


  Ella se reía con mis afirmaciones, pero era la pura verdad. Lo que le había enseñado solo le serviría para su satisfacción personal. Pensarlo solo me hacía arrepentir de haberlo hecho. Ojalá hubiera sido otro a enseñarle todo sobre placer. De esa forma, no hubiera sufrido tanto pensando en quién pudiese estar gozando de todo eso. Alguien que no era yo, desde luego.


  Terminamos la llamada hablando de todo un poco, desahogándonos de las historias de vida y de vidas sin historia, como la mía.


  A los pocos minutos recibí un mensaje en el móvil:


  “Hola, Frederick. Soy Selena. ¿Te apetece tomar algo y charlamos? Este es mi número”


  Por mucho que hubiese frecuentado el psicólogo e intentado explicarle porque me ponía como un niño de diez años temblando de pies a cabeza cuando aquella mujer hablaba, y haber entendido que eso se debía a los sentimientos que sentía hacía ella, la pregunta ahora era: ¿qué sentía yo por ella? Porque seguía sin conseguir darle nombre.


  Porque había pasado mucho tiempo y cuando creía que los cajones estaban cerrados y que eso era pasado, me doy cuenta de que los fantasmas de su existencia aun asombran mi corazón. ¿Será que algún día iba a dejar de amarla? No obstante todo lo que hizo, de haberme abandonado de forma imperiosa e irrefutable. De desistir de nosotros tan fácil, cuando fue ella que buscó nuestra relación de primeras. De querer vivir otra vida en la cual yo no estaba presente: ni por pasiva ni por activa.


  Después de aquella noche en la que se fue a Nueva York de vez, le intenté llamar más de mil veces. Por todas las vías. Intenté establecer un puente de contacto, incluso había ido a Escocia hablar con su amiga Iona para pedirle que la convenciera a darme, por lo menos, alguna información de que estaba bien. Pero, no. Nada. No sabía si estaba muerta o viva, si era feliz o desgraciada, si me necesitaba o no. Nada. Y eso es lo que me cuesta perdonarle.


  Si es que le interesa siquiera mi perdón. Pienso que, tal vez, sea yo lo que tenga que perdonarse por los años que pasé con esta chica en la cabeza, quebrándome por completo. Había estado enamorado una vez y esa única vez, sufrí más que un condenado que al menos sabe cuál fue su crimen. Y, ahora, no estaba dispuesto a pagar la misma pena dos veces.


  Le contesté:


  “Me parece bien. Dónde quieras, dime hora y local y estaré.”


  Sin más. Sin reverencias ni hostias. Solo lo que ella dejó. El vacío y la frialdad de un corazón roto.


  No fue necesario mucho para recibir su contestación tan simple como esta:


  “El bar de tu hotel, justo bajo tus pies, hoy, diez de la noche. Te espero ahí”


  No sé cómo conseguía volver al territorio del enemigo. Aunque este hotel también fuera suyo. Sabía que aquí era un sitio peligroso, demasiado personal para mí. Demasiado cerca. Apreté las manos y me levanté del sofá. Necesitaba una buena ducha relajante para lo que me esperaba.


  Puntual como siempre, entré en el bar. Para encontrarla ya sentada en una de las mesas. No me iba a hacer esperar. Bueno. Al menos era una calidad que apreciaba en mis profesionales.


  Cuando me acerqué a ella, ella se levantó de la silla y nos miramos. ¡Joder! ¿Cómo iba a saludarla? Ni ella avanzaba ni yo. Estábamos como dos desconocidos mirando uno al otro. Qué situación más extraña. Yo me sentía un extraño en mi propia casa. Al final, acabé por estrechar la mano y ella la cogió para devolver el saludo. Errado. No debería haberlo hecho, porque la electricidad que subió por mi brazo al sentir su contacto me hizo estremecer y desorientarme por segundos.


  —Gracias por haber venido —dijo ella sentándose nuevamente. Yo también me acoplé en una silla.


  —De nada. Creo que, tras tu anuncio en la empresa, se quedaron algunas cosas en el aire. —Quise conducir la charla para algo más formal. Hasta porque yo no sabía ir por otro lado, en este momento. La miraba y me sentía como un puto adolescente con las hormonas a los saltos. ¿Qué coño había hecho que estaba cada día mejor? ¿Cómo si fuera siquiera posible? Y por qué mierda llevaba aquel escote tan prenunciado que no dejaba nada a la imaginación. ¿Había puesto implantes? ¡Joder! Se veían enormes. O entonces mi memoria estaba muy mala. Intenté dirigir la mirada para sus ojos y centrarme, pero eso lo ponía más difícil aún.


  —Imagino que hayas quedado sorprendido con mi decisión.


  —¿Era esa tu intención?


  —No. Mi intención es asumir mi parte en los negocios de la familia.


  —¿Familia? ¿Qué familia? Tú y yo no somos familia —la voz me salió más áspera de lo que quería. No podía evitar. Sí, estaba a la defensiva, pero ¿qué quería ella? Tres putos años del infierno.


  Ella suspiró y tragó un poco de la bebida que estaba tomando.


  —¿Quieres tomar algo? —buen truco, desviar la conversación.


  —No, gracias. Estoy bien. Lo único que quiero es que me digas que es lo que quieres. ¿Por qué me has llamado aquí?


  —Frederick, por favor, baja tu hostilidad para conmigo. Vamos a ser socios, trabajar codo a codo y creo que no es bueno esta relación que tenemos.


  —Selena, siento decirte, pero no es hostilidad. Nosotros no tenemos ninguna relación los dos. Los has dejado muy claro cuando cambiaste tu número de teléfono solo para no contactarme. O dejarme hacerlo. O cuando no has cogido ninguna de mis putas llamadas o mensajes que te envié sin cesar. O cuando has pasado tres años sin decir siquiera si estabas viva. ¿Hostilidad? No, Selena, es literalmente desprecio. Me importas una mierda. Lo único que me importa y por el cual estoy aquí es por la empresa. Que llevé años a construir y lo hice bastante bien hasta el momento, por eso quiero saber que narices quieres aportar ahora.


  Ya estaba. Había sacado todo. Había ensayado algún discurso, pero con ella nunca salían los planes como pensados. Al final, la verborrea mental ya estaba cosquillando la punta de mi lengua y sus observaciones tan vehementes me sacaron de las casillas. No, Selena. No voy a permitir que escarbes más agujero en el que aún no se ha cerrado completamente.


  —¡Uau! Siempre supe que eras engreído, arrogante y cruel cuando te apetece, pero no esperaba tanto odio de tu parte.


  —Si me has llamado aquí para insultarme, puedes irte por el mismo camino por donde has venido —empecé a levantarme para irme—. Puede que te creas ser una mujer muy madura, pero yo solo veo la misma niñata de siempre. Y no estoy para escuchar tus niñerías mimadas.


  Ella cogió mi brazo para detenerme, sin mirarme al rostro. Yo tampoco bajé la vista. Sentí su mano en mi brazo. Sus dedos envolviendo cada centímetro y aquello me trasportó para otros momentos. Cerré los ojos.


  —¿Qué quieres de mí, Selena?


  —Hablar. Solo quiero que hablemos. Por favor, Fred.


  Volví a sentarme. Seguía teniendo poder sobre mí. Mi psicólogo iba a quedar rico conmigo.


  —He vuelto para quedarme. Voy a estar en la empresa y necesito de ti para me ayudares a incorporarme y entender de todo sobre el negocio. De verdad estoy dispuesta a asumir mis cargos. He estado estudiando para eso durante estos años y quiero ser una plusvalía para nuestros negocios. —Otra vez usando palabras en plural que me quebraban: nuestros—. No quiero que haya esta tensión entre nosotros o que no podamos hablar.


  Asentí con la cabeza. Sí, tenía que ser sensato y no dejarme llevar por emociones. En eso tenía razón, teníamos que poner “nuestras” cosas tras la espalda y seguir adelante.


  —He venido en misión de paz. Hagamos una tregua, por el bien de los negocios y para paz general —dijo.


  —Muy bien. Te ayudaré en lo que toca a la empresa. Te asesoraré para que sepas mover todos los hilos que necesitarás para gestionarla conmigo. Pero quiero saber si vas a estar dispuesta a escucharme y a dejarte asesorar. Porque de otra forma, no voy a hacerlo. Que te quede claro.


  —Claro que sí. Sé que eres muy bueno en todo lo que haces —nos miramos por momentos en otro tipo de tensión. Ambos entendemos que aquella frase no tenía el sentido en el que estábamos los dos pensando. Podía ver en sus ojos. Y en sus mejillas que se sonrojaron ligeramente, no obstante, el colorete que llevada en el maquillaje. Aun la seguía conociendo un poquito. Y sabía a la perfección su lenguaje corporal y no verbal.


  —Me alegro de que nos hayamos entendido en el asunto.


  Ella sonrió. Y le devolví un esbozo de sonrisa menos expuesto para sellar nuestro pacto de paz.


  —Te veo bien. ¿Has estado bien? ¿Cómo te va la vida? —¿En serio que estaba haciendo conversación de ascensor?… no me lo puedo creer.


  —Tú tampoco te ves mal —ella esbozó una sonrisa aún mayor. Decir eso era quedar corto. Corto, no, cortísimo—. Estoy bien. Ahora. Podría decir que la vida no me muerde.


  —Bien. Me quedo feliz por escucharlo. Aunque no lo creas y te entiendo, he pensado en ti algunas veces y me había preguntado como estarías.


  Genial. Había pensado en mí algunas veces, dijo. Que puta consideración. Yo había pensado en ella durante años, 365 días al año, veinticuatro horas al día.


  —Esa misma pregunta me la hice millares de veces. Pero la respuesta fue siempre la misma: tu puto silencio.


  —Fred, no me hables así, no es justo para nosotros… —vi su rostro apenarse y me sentí mal por volver a romper el pacto de paz. Pero, era muy reciente. Acababa de volver a mi vida, de cierta manera y no estaba conforme con su presencia. Quería respuestas, quería gritarle, quería decirle todos los horrores que pasé sin ella, quería besarla… quería… ¡Joder! La quería. Demasiado.


  —No hay nosotros, Selena. Tú te has encargado de que así fuera.


  —No me has dejado alternativa, Fred.


  —¿Había alternativa? Porque si la había tú tan poco me dejaste ninguna —nuestros ojos cargaban las penas de nuestros mundos y hablaban por sí solos entre ellos.


  —Solo quiero que sepas que lo único que deseo es que seas feliz —bajó los ojos—. Espero que lo seas. Y espero que con el tiempo, quizás podamos ser amigos… o algo así.


  ¿Amigos? Quería ser mi amiga.


  —La amistad, Selena, se basa en confianza, en perdonar, en ser fiel, en apoyar y a nunca girar la espalda a alguien, pase lo que pase. Por eso, quizás… no podemos ser mierda ninguna. No tú y yo. No después de todo lo que no fuimos. No después de…


  Me levanté. Y me fui. La dejé sola en la misma planta donde me dejó plantado. No había forma de olvidar aquello y por mucho que quisiera, mi cabeza viajaba a aquel momento cada puto día que pasaba por el lobby del hotel. Una tortura. La misma que ella me estaba dando ahora.


  



  


  
    Capítulo 20

  


  En el día de su cumpleaños le mandé un mensaje muy simple. Había dado mil vueltas para saber si hacerlo o no, pero ya que tenía su número era lo mínimo que podía hacer.


  “Felicidades. Ahora eres libre. Ya no soy tu tutor, ni tuyo ni de tu patrimonio. Enhorabuena.”


  Contestó.


  “Gracias. Siempre he sido libre. Gracias por haberme dado esa opción, extutor.”


  Si hubiese llevado un golpe estaría menos aturdido. Por fin, al final de todos estos años sé lo que soy: su extutor. No es que los nombres cambien estatutos, acciones o sentimientos, pero definen lo que las personas piensan de nosotros y el valor que nos dan. Por lo menos, me alegro de que haya pensado que ser libre era una opción, porque estuve a punto de prenderla a mí y yo no era libre. Estuve preso a ese sentimiento que me consumió cada día.


  Una semana después, Selena empezó su trabajo en la empresa. En los primeros días, organicé su agenda y le atribuí unas funciones a Lori, mi secretaria, para que la ayudase a instalarse en su nuevo despacho, que quedaba contiguo al mío. No por nada, era el único disponible.


  Cuando, finalmente, me reuní con ella para hablarnos del plano de formación, parecía muy dispuesta a llevar todo en serio, lo que me facilitó el trabajo. Con esto, todo dicho. Así que estuvimos en una relación estrictamente profesional que ahora, hasta empezaba a ser serena y habitual. Ya no nos mirábamos con odio, pero nos tolerábamos. También es verdad que nunca más volvimos a llevar el tema para el campo personal. Seguía sin saber mucho de ella. Y ella de mí. Mejor así. Separar el trabajo de la vida personal era lo mejor. No había pérdidas de esta forma. No tantas.


  Ya llevaba tres semanas aprendiendo la faena e iba bien. Siempre había sido inteligente. No tenía dudas de que era competente o que iba a hacer un buen trabajo. Aun así, seguía supervisando sus labores.


  Yo estaba en mi despacho, cuando escuché alguien tocar en la puerta.


  —Adelante —elevé la voz para hacerme oír.


  —Hola —una cabecita muy querida se asomaba a mi instancia. Era Mary. Que buena sorpresa. Nunca venía a visitarme. Ella también era directora de una empresa y estaba siempre muy ocupada. Nos veíamos poco últimamente—. ¿Puedo?


  —Puedes y debes. Pero, vamos ¿a qué se debe esta tan ilustre visita? —me levanté para saludarla. La abracé con una sonrisa y le di un beso tierno.


  —He venido a tratar de unas cosas aquí cerca y pensé que, como era hora de la comida, podía pasar y preguntar si querías salir a comer juntos.


  Mary era una mujer cariñosa, muy seria en el día a día y muy luchadora, pero cuando estábamos juntos era agradable y las cosas con ella eran fáciles y fluían. A pesar de que nuestra relación estaba un poco sosa y más aun últimamente.


  —¡Hum! Me gusta esa propuesta —la cogí por la cintura y empecé a darle besos en el cuello—. ¿Estás segura de que quieres salir a comer? Porque, si te apetece, puedo pensar en otros planes para nosotros —empecé a calentarme solo de pensar en follar encima de mi escritorio. No quedábamos íntimamente hacía casi una semana, entre unas cosas y otras, casi no la veía.


  —Qué atrevido, Frederick. No creo que sea muy apropiado —cuanto más tímida se ponía más me ponía a mí. Era demasiado seria. Nunca se dejaba llevar y eso sí que sentía falta. La falta de su iniciativa y soltarse más. Pero no quería ser insistente con ella. Estaba en una fase en la que lo que dijera, estaba bien para mí.


  —Vale, vale… tú ganas —la seguía besando el cuello y sabía que no estaba indiferente a mis caricias. Me pareció escuchar alguien tocar la puerta, pero no paré para oír mejor. Ni fue necesario.


  En pocos segundos la puerta se abrió y Selena entró. Mary y yo nos quedamos mirándola con los ojos abiertos. Pero ¿Qué…?


  —Lo siento. No quería interrumpir —se veía muy avergonzada y roja. Bajaba los ojos y los levantaba, mirando a Mary—, había tocado y no escuché respuesta. Vino a buscar los documentos de la construcción esa…


  Se calló. Yo tragué en seco.


  —Cariño, si estás ocupado dejamos la comida para otro día —dijo Mary.


  —No. ¡Qué va! Selena, los papeles están en mi escritorio, puedes cogerlos —le dije sin darle mucha importancia. Lo hice un poco aposta. Por haber entrado sin avisar y porque sí—. Vamos, preciosa, estoy deseando quedar a solas contigo.


  Selena, hizo un gesto para apartarse de la puerta, mientras yo cogía la jaqueta y aproveché para dar la mano a Mary y salir de mi despacho. Antes de salir, miré por encima del hombro y vi Selena aun congelada en el mismo sitio.


  —Cuando salgas, cierra la puerta, por favor. Gracias.


  ◆◆◆


  
     
  


  Unas semanas más tarde, todo aquel teatro se quedó por las ganas, porque un día Mary veo a cenar conmigo, diciendo que quería hablarme y básicamente me dejó. Dijo que no tenía tiempo para una relación estable, que estaba muy ocupada y todo eso. Una pena, porque me gustaba. Le tenía cariño, pero entendía y nos quedamos amigos. Al menos hasta el día en el que, pasando por su despacho para entregarle unas cosas que había dejado en mi apartamento, vamos, nada de especial, cepillos de dientes, bragas, alguna camiseta que otra, libros, descubrí que sus motivos no eran bien aquellos que me contó.


  Su problema no era la falta de tiempo ni nada de eso. Su problema lo vi abrazado a ella mientras salía de su empresa, y sin verme, me topé con su nuevo novio o lo que fuera que era aquel chico a quien sujetaba con gusto y la besaba sin complejos. Aparte ni estaba bueno. Peor para ella.


  Decidí que no le haría falta sus cosas de vuelta. Al final, lo que no quería era estar conmigo y me sentí engañado, no porque estaba con otro, sino que porque no había tenido los santos cojones de decírmelo en la cara. Tiré la caja con sus cosas en el primer contenedor que vi y fue la última vez que hablamos los dos.


  Ni ella insistió en mantener contacto ni yo. Ya estaba acostumbrado a terminar relaciones de la misma manera. En el silencio total.


  Dos meses después de aquella primera aparición en la sala de reuniones, las funciones de Selena ya estaban completamente integradas en la rutina de la empresa. Nos cruzábamos en el pasillo, nos hablábamos de temas de trabajo y fuera de la hora de expediente, no sabía nada de su vida. Ella no insistió en que tuviésemos ninguna relación de amistad o nada por el estilo. Y, pienso que, incluso después de verme con Mary, aquel día, se tornó más distante aún. Mejor. Yo no dejaba de pensar en ella.


  Ahora, por veces, despertaba en mi cama sudado, tras pesadillas en las que revivía como ella me abandonaba vez tras vez. Lo peor era despertar con una erección brutal y tener que libertar la tensión con mis propias manos, pensando en ella. No había otra forma y eso se estaba convirtiendo en una obsesión muy enfermiza. Había decidido que volvería esta semana mismo a las consultas con el psicólogo.


  Era tarde cuando salí de la empresa y precisamente hoy caía una tormenta, de las que dejaban humedad en todo el aire, empañando ventanas, todo. La lluvia pegaba con fuerza en todo el edificio.


  Salí del despacho. Miré la puerta de Selena. Las luces estaban apagadas. Ya se habría ido. Lori también, así que bajé al garaje. Salí con el coche a la calle y el primer impacto con el ambiente me hizo creer que estaba surfeando olas en la calle. ¡La que caía!


  Cuando empecé a ir por la calle contigua al edificio, que siempre estaba desierta, casi no se veía, pero al parar en un paso de cebra, vi perfectamente Selena cruzar la calle. Sin paraguas, mojada como un cubo de agua y cabizbaja. Aceleré y paré justo cuando cruzó. Abrí la ventana y casi no podía hablar porque el agua entraba por todo el coche.


  —Selena… —chillé para la calle. Ella se giró hacia atrás. Estaba casi irreconocible, completamente empapada. Aunque yo la hubiese reconocido hasta bajo lodo.


  —¿Frederick? —dijo, intentando limpiar la visión del agua que la nublaba.


  —¿Qué haces aquí a la lluvia? ¿Estás loca?


  —Iba a coger un taxi y la lluvia me pilló.


  ¿Taxi? ¡Joder!


  —Entra.


  —¿Qué? —me miró con la expresión confusa.


  —¡Joder, Selena! Entra. Te llevo a donde quieras. No te quedes ahí que me estoy mojando todo y tú más.


  —No hace falta —chillaba para oírla, porque la lluvia comía su timbre—, puedo coger un taxi. Además, mojaría tu coche.


  —Por una vez, haz lo que te pido: sube al coche —lo dije con tanta vehemencia que ella ni pestañeó. Dio la vuelta y entró en coche. No sé si fue ella que entró o todo el océano Atlántico que nos separó antes.


  Volví a la marcha con el coche.


  —Gracias. Me sabe mal, estoy muy mojada —la miré de soslayo. No era momento para juego de palabras. Para con eso, Frederick. Enfermo.


  —Ponte el cinturón de seguridad, por favor.


  Ello lo hizo y durante algunos segundos no hablamos.


  —¿Dónde te dejo?


  —En casa. En mi casa —lo entendí a primera. Sé que era en su casa. ¿Cuál más iba a ser?


  —Bien, colócame la dirección en el GPS del coche y para allá vamos. Estás hecha un cristo. ¿Por qué no has traído el coche?


  —¿Qué coche? Yo no tengo coche, Frederick. Ni carné, cuanto más —no esperaba aquella respuesta.


  —Al final tenía razón, debería haberte comprado con un coche —cuando me di cuenta de lo que dije, era tarde. No sonaba nada bonito.


  —Tenías razón en muchas cosas, quizás…


  —Quizás… —que odio tenía de aquella palabra y lo peor es que ella lo hacía aposta para provocarme, estoy seguro. Volvimos a quedar un rato sin hablar.


  Su casa era a unos diez minutos de la empresa así que no hemos tardado en llegar. Paré a la puerta del edificio y apagué el motor.


  —Aun te quedas enferma. Ve si tomas una ducha caliente y te pones algo seco —le dije mirándola. Su imagen toda mojada me dejó un poco afligido. Mi polla contestó con rapidez dentro de mis pantalones. Lo dicho: enfermizo.


  —Gracias por haberme traído. He mojado todo tu coche. Lo siento. Te pagaré el secado.


  —Descuida. No tienes que pagarme nada, no me debes nada —nos mirábamos en la oscuridad que el ambiente dejó en el cubículo del coche. Una tensión extraña adueñó el ambiente.


  —Te debo todo.


  —¿Qué dices? —sus ojos tenían un brillo especial. La vi entreabrir los labios. ¡Dios mío!, si existes, es un buen momento para ayudares este tu hijo pecador con pensamientos muy perturbadores.


  —Que te debo todo. Gracias por todo. Por el excelente trabajo que has hecho todo este tiempo con los negocios, con todo lo que has hecho por mí. Creo que nunca tuve oportunidad de agradecerte. Y gracias por haberme traído a casa.


  Nuestros rostros estaban a escasos centímetros. Su aliento me llegaba como el primer aire de primavera: fresco y caliente a la vez, oliendo a flores de azahar y almendros. Dulce y atrevido. Penetrando mis sentidos para embriagarme.


  —Solo he hecho lo que cualquiera hubiera hecho. He cumplido mi promesa. O por lo menos, parte de ella. Espero que donde esté mi hermano y mi cuñada, descansen en paz.


  —No. No cualquiera lo hubiera hecho, cree. He conocido muchas personas en los últimos años y sé que no es así —no sabía que quería decir con conocer muchas personas, pero no pude dejar de sentir una puntada de celos y dolor en el corazón.


  —Ya sabes, soy un viejo, tengo experiencia.


  Ella sonrió. Y se acercó a mi boca. No había cambiado nada. Seguía siendo aquella niña atrevida e imprevisible. Y yo, lo mismo idiota que quedaba sin reaccionar.


  —No eres viejo. Y sí, tienes experiencia. Y me acuerdo muy bien de ella. He aprendido mucho con ella.


  —Me alegro —no, no del todo—. Espero que te haya sido útil.


  —No mucho —dijo y su boca ahora estaba a cinco centímetros de la mía, sus ojos me miraban con intensidad. ¡Maldita sea!


  —Estoy seguro de que algo habrás podido disfrutar con lo que sea que hayas aprendido.


  —Sí. He aprendido a disfrutar de la nostalgia.


  Me cago en todo. ¿de qué hablaba? Me estaba confundiendo, jugando a marear, como siempre hacía. No iba a dejarme manipular por ella. La vi temblar en labio inferior.


  —Estás helada, deberías irte o te quedarás enferma, como dije. Te veo temblar.


  —Pero no es de frío —¡Hostias! Me deja sin palabras.


  —¿Entonces es de qué? —pregunté con dificultad, las palabras ya no salían. Ella pasó la lengua sobre el labio inferior y un gemido suave salió de mi boca. Por desgracia no pude atraparlo a tiempo y ella esbozó una sonrisa victoriosa. Mala. Niña mala. Era lo que era.


  —Tú experiencia sabe perfectamente qué es. Sabes perfectamente lo que me hace temblar.


  A la puta mierda. La besé. ¡A tomar por saco! Solo quería blasfemar. Gritar como un primitivo, taparle la boca, follarla hasta dejarla inconsciente. Pero, de momento hacía eso todo con su boca. ¡Misericordia Señor! Su boca seguía siendo el mejor lugar del mundo para morir. Y yo acababa de montar mi propio funeral.


  Nos besamos por bastante tiempo. Nuestras lenguas bailaban a la perfección, como si no hubiera pasado un solo minuto desde el último encuentro. Se respetaban, se complementaban, se amaban en nuestras bocas. Su sabor, su olor, todo me dejaba loco. Mi corazón que anoche era de hierro y ahora al atardecer era de algodón dulce se deshacía en su boca. Cuando ella me tocó el rostro con una caricia, no pude contenerme. Quité el cinturón sin despegarme de su boca, la recliné y quité lo suyo y la sujeté con todos los brazos que tenía y los que no tenía.


  Si alguien pasase en la calle podía ver dos adolescentes dentro de un coche, comiéndose a besos y casi follando con ropa, de tanta lucha de cuerpos que había. Los vidrios se habían empañado por completo, lo que nos ahorró esa visión, pero hacía con que aquel espacio fuera el testigo de nuestro reencuentro. Cambiaría de coche. Si entrar en mi casa, en su habitación ya me costaba, ahora no iba a tener el mismo problema con el coche.


  



  



  


  
    Capítulo 21

  


  Me dejé llevar por completo por aquel roce. El tiempo paró y yo solo pensaba en ella. La deseaba, pero no como siempre. Más aún.


  Jadeando de forma entrecortada, ella me dijo:


  —No deberíamos hacer esto… tu novia… no es correcto… —yo no la dejaba hablar con las caricias que le daba en el lóbulo de su oreja. Y le contesté susurrando al oído para hacerla estremecer por completo.


  —No tengo novia. Estoy soltero como siempre.


  Acercándose a mí empezó a besarme con enorme delicadeza, acariciándome al mismo tiempo el pecho con la mano. Nos besamos durante un buen rato hasta que, cogiéndole de la mano, la atraje permitiendo que se apoderara y me rozara el cuello con sus labios. Entonces paró y me miró con los ojos suplicantes.


  —¿Quieres subir conmigo? —Ahora mismo sería capaz de ir al mismísimo infierno con ella. Pero tenía que ser razonable.


  —Yo no tengo novia, pero al mejor el tuyo tampoco va a gustar de esto —sabía que estaba intentando sonsacar información, pero era justo. Yo no iba a entrar en un juego perverso. No de ese nivel. No lo haría a nadie. Aunque muriera de ganas.


  —No tengo novio. Estoy soltera, como siempre —me repitió las mismas palabras que le dije y eso fue detonante para lo que pasó a la continuación.


  —Vamos, antes de que pilles una neumonía. Solo, porque no quiero que te quedes enferma —nos sonreímos en complicidad.


  Salimos del coche y la lluvia nos pilló como piedras. Corrimos los dos entre la tormenta de agua y deseo, para llegar a la puerta. Ella abrió con nerviosismo. Podía ver como temblaba más aún. Estaba nerviosa, pero yo también. Subimos en el ascensor, en una lucha de besos y tirones contra la pared. Si alguien entrase, bien podía pensar haber entrado en una cabina erótica.


  Ella abrió la puerta de casa y la verdad no sé si vivía en un apartamento o en la selva, porque no presté atención a nada. Empezamos a quitarnos la ropa a toda velocidad. La urgencia del encuentro era primitiva. Ella me tiraba para adentro para llevarme a lo que imaginé ser una habitación. ¿Su habitación? No lo sé. Tenía una cama. Y ya desnudos, nos tiramos encima de ella, abrazados.


  Tumbándose sobre mí continuó recorriendo mi cuerpo con las manos, los labios y la lengua. Yo solo podía gemir y estremecerme ante aquellas caricias y, removiéndome, traté de buscar el roce de mi cuerpo con el suyo. Sin abandonar mi garganta, sus manos acariciaron mi pecho con extrema cautela. Pronto se entregó a la feliz tarea de lamer mis pezones los cuales se endurecieron bajo el calor de su boca. Tomaba control y eso me estaba poniendo muy cachondo. Mi polla estaba a punto de explotar. Mucha retención de sentimientos y deseos. Y verla allí encima de mí, diosa, mujer hecha y derecha, completa, dominadora, dueña de sus ganas, me dejaba a sus pies.


  Me mordió y gemí de dolor y placer. ¡Vaya! ¿En ese nivel estábamos? Selena, tú no sabes lo que haces. Tengo mucha cosa guardada para ti.


  Pese a mi total entrega podía notar perfectamente la respiración profunda de su pecho paseando por encima de mi piel desnuda. Eso me excitaba mucho. Subiendo al lóbulo de la oreja me obsequió con un pequeño mordisco que me hizo vibrar de placer para seguidamente bajar nuevamente con lentitud por mi cuello, mi pecho y mi vientre hasta terminar en mis pies los cuales besó metiéndose el dedo grueso en la boca y lamiéndolo con auténtica lujuria. Luego llevó a cabo el camino en sentido contrario adueñándose de la parte interna de mis muslos para acabar posando su mano sobre mi sexo. Estaba tan caliente que no pude más que reclamar por su boca:


  — Cómeme entero… vamos hazlo. O lo hago yo —Exclamé subiendo las rodillas y dejando mi entrepierna expuesta a ella.


  Sus manos juguetearon con mi brillante cabeza, apretándola con urgencia animándole a darme el placer que tanto necesitaba en esos momentos. Situándose obediente entre mis piernas, ella abocanó mi polla entre sus labios. ¡M.A.L.D.I.C.I.O.N.E.S.! No me corrí en segundos porque me sujeté a las sábanas, para tener un apoyo de control. No sé qué coño ha hecho en mi ausencia, y no quería pensar en ello en este momento, pero se había formado en placer absoluto. Estaba poseída y yo adoraba.


  Cerré los ojos. Estaba acabado. Si ya había hecho hoyo en mi corazón, ahora lo hacía en todo mi cuerpo. Después de esto no iba a haber psicólogo que me atendiese.


  —Frederick córrete… quiero ver cómo te corres y cómo disfrutas. Yo quiero disfrutar de ti.


  —De eso nada —la cogí por los brazos para traerla a mí. En pocos segundos la tenía debajo de mí—. No quiero acabar ya. Aunque ya me has dado más placer de lo que alguna vez imaginé. Pero quiero saborearte, darte placer a ti. Quiero escucharte gemir para mí como solías hacer. Ella jadeó.


  La besé nuevamente con pasión, mientras mis dedos apartaban sus pliegues para poder introducirlos en su coño mojado, tan mojado como la ropa que traía puesta ni hace cinco minutos. Mojada para mí.


  —Siempre tan dispuesta. Para mí.


  —Sí… para ti —no sé qué quería decir con eso, pero en estos momentos, las palabras nunca hacían más sentido que el que no tenían.


  Sin abandonar su garganta, mi otra mano acarició su pecho y le pellizqué los pezones, para escucharla dar pequeños grititos de placer. Seguía siendo mi cómplice, que le gustaba mis provocaciones.  Bajé mi boca a su pecho y lo chupé con ganas, con nostalgia. Sí los tenía más hinchados, pero seguían siendo sus maravillosos y naturales pechos. Solo que más mujer, con más curvas y adoraba aquella nueva versión de ella.


  Cuando mi boca bajó a su vientre y después paró para quedar de frente para su coño reluciente, ella abrió las piernas mostrándome su sexo con descaro. Con dos de mis dedos alcancé el clítoris iniciando sobre el mismo toda una serie de movimientos circulares que rápidamente dieron el resultado apetecido, pues el rosado botón respondió endureciéndose al instante. Entre débiles gemidos, mi dedo corazón se introdujo a través de las paredes de su vagina acompañando el placer que su clítoris recibía. La vi entreabrir tímidamente los ojos, observando cómo la comía entera con la mirada. Y no fue solo con la mirada, porque cuando empezó a estremecer, sustituí los dedos por mi boca y ¡gloria divina! Cuanto echaba de menos aquel sabor. Aquella locura.


  Volviendo a cerrar los ojos, suspiró ahogadamente al tiempo que dos de mis dedos se movían a cada paso con mayor velocidad proporcionándome una intensa satisfacción. Así estuvo un buen rato revolcándose frente a mí, con la vergüenza totalmente perdida y friccionando su coño entre lamentos cada vez más audibles, hasta alcanzar finalmente el primero los muchos orgasmos que quería darle. Con los ojos aún cerrados se mantuvo inmóvil durante unos segundos disfrutando su placer hasta acabar allí tirada y completamente relajada y feliz.


  Tras recuperar del orgasmo que le había hecho sentir sonrió complacida y me dijo musitando apenas:


  —Fred, hazme tuya, otra vez. Lo necesito. Te necesito —mi corazón paró en ese preciso instante. Podía haber muerto allí y me iba feliz. No sé si aquellas palabras eran recubiertas de morbo o de nostalgia poscoital, pero era todo lo que yo quería escuchar. Aun me quería sentir y menos mal, porque yo no había terminado con ella, sino que todo lo contrario. Acababa de empezar. Había mucho para recuperar.


  —Tú eres mía. No lo dudes. Siempre serás —fui sincero. No podía callarme. No más.


  Elevándose sobre mí me besó recogiendo los temblores de mis labios para luego llevar sus pasos camino del cuello, el cual lamió haciéndome estremecer entero. Apartando sus cabellos hacia atrás me apoderé de su oreja la cual chupé y comí con fruición permitiéndola notar el calor de mi aliento. De ese modo la llené con mi saliva y nuevamente mordisqueé levemente el pequeño lóbulo, provocando en ella multitud de agradables sensaciones que me hicieron suspirar largamente. Con mis manos recorrí todo su cuerpo bajándolas y subiéndolas para así poder acariciar a mi antojo sus pechos, sus caderas y sus muslos. Ella también me acariciaba y paseando la mano por mi espalda pudo notar el sudor impregnando la gruesa piel de mi cuerpo. La cercanía entre ambos me permitía disfrutar la calidez de aquel cuerpo tan bello y femenino, de aquel cuerpo que deseaba hacer mío del mismo modo que yo deseaba entregarme a ella. Sin poder evitarlo lancé un grito desesperado al sentir sus dedos por encima de mi duro pene, empezando a proporcionarme aquel dulce tormento que yo tan bien conocía. Jadeando inquieto yo también busqué su sexo encontrándolo excitado pero todavía no en su pleno apogeo.


  —Hazme el amor cariño… por favor, no me hagas esperar más… —gemía en mis labios.


  —Debería hacerte esperar tanto como yo esperé por ti —ella me miró e hizo una mueca de dolor. La quería castigar. Sí, quería hacerla sentir el dolor que me provocó estos años—. ¿Quieres que te folle? ¿de veras quieres que lo haga? Vamos, pídemelo… quiero escuchar cómo me lo pides. Quiero que supliques.


  —Sí, no puedo esperar, quiero que me folles, quiero sentirte todo. Por favor, Frederick. No me tortures… no más —¿Más? La única que era maestra en tortura era ella. Pero yo no quería hacerla esperar ni dañarla. Quería poseerla toda sin condiciones.


  Cogiéndola por las piernas y colocando una de ellas sobre mi hombro, acerqué el miembro endurecido a la entrada de su sexo y, ayudado por su humedad, penetré desapareciendo dentro de ella de una sola estocada. Un grito ahogado escapó de sus labios al sentirse tan llena. Pronto empecé a moverme de forma lenta para, poco a poco, ir cogiendo ritmo entrando y saliendo de su interior haciéndola sentir toda mi larga humanidad. Ella, agarrada a mis brazos, gemía y jadeaba con la mirada perdida y sin dejar de reclamar mayor velocidad por parte de mi virilidad. Yo ni hablaba, únicamente hacía que moverme dentro de ella, follándola entre los grititos cada vez más escandalosos que ella emitía. Gritaba de dolor y de placer, una mezcla extraña pero que me encantaba.


  —¡Oh! Sí… dámelo todo, quiero más. Más fuerte. Más duro —¡Joder! Cómo sabía tirar de la cuerda. Casi me corro de escucharla. Era tan depravada como yo. Éramos tal para cual.


  Agarrándome de su cuello posé sus labios sobre los míos besándola de manera débil, casi imperceptible y sin dejar en ningún momento de penetrarla, tan pronto de forma desesperadamente lenta como rápida y desconsiderada segundos más tarde. Yo solamente creía morir de puro placer con cada golpe que le daba.


  —Te la voy a meter hasta el fondo, hasta que no quede ninguna duda de que soy lo único que te llena por completo. Dilo, quiero escucharte decirlo.


  —Sí… lo eres.


  —¿El qué? DILO —le grité desesperado.


  —Eres el único hombre que me hace mujer —la miré a los ojos con intensidad. Me iba a matar, desgraciada. Sabía cómo matarme. De una estocada sola. Pero no se quedó con una, me siguió tirando dardos directos al corazón—. Eres el único hombre que quiero tener dentro de mí.


  Aproveché su indefensión para golpearle la nalga con fuertes cachetadas que la hicieron aullar de dolor. Y así una, dos y tres veces y cada vez con más fuerza hasta conseguir que su dolor se fuera acentuando a cada golpe que le daba. Sí, quería castigarla por el daño que estaba haciendo en mis sentimientos.


  —Fred… no pares, por favor. Necesito de ti. Te he echado de menos.


  —¿Cuánto me has echado de menos? —quería saberlo. Quería saber si había sufrido, como mínimo lo mismo que yo. Acaricié su rojiza nalga atizándola a continuación de forma alternada, ahora con suavidad, ahora de forma despiadada y dejando caer toda la fuerza de mi mano en ella, otra vez. Gritó de dolor. Yo grité de placer—. ¿Cuánto?


  —Mucho. Demasiado.


  Agarrando con fuerza sus cabellos y obligándola a tirar la cabeza hacia atrás, mi obstinado compañero de acero enlenteció unos segundos su ritmo respondiendo ella con un tímido gemido de protesta frente a aquel repentino cambio. Yo no le hice caso a sus quejas y continué empujando con aquella lentitud tan exasperante para mí. Quería alargar todo lo posible el placer de ambos, torturarla, cosa que agradecí con un largo suspiro. Le di mi sonrisa más perversa. Ella me miró con los ojos suplicantes. Sabía que la estaba castigando. Volviéndome hacia ella, nos besamos apasionadamente sin decirnos nada, solo gozando de aquel sublime momento, notando yo su mano rozar mi cuello. Saliendo de su empapada vagina, volví a entrar de un solo golpe arrancándome un dolorido gemido de satisfacción. Gimió una y otra vez, no podía dejar de hacerlo. El corazón parecía querer salirle del pecho y mi cuerpo se encontraba completamente en tensión. Sentía su aliento golpear mi mejilla y cómo llegaba al límite. Paré. Posiblemente la cosa más difícil que hice en mi vida. Ella me miró.


  —Fred, no lo hagas… no pares, por favor, te suplico. No me castigues más…


  Mi mirada en la suya era impenetrable. Ahora era yo que la odiaba. Odiaba amarla tanto. Eso era.


  —Di que me odias, otra vez. Dilo —le pedí—, quiero que me odies, quiero odiarte.


  Sujetó sus manos a mi cuello aún más y posó los labios en los míos.


  —No puedo. No puedo Fred. Yo te amo. No te odio. Te amo.


  Mis cargados testículos se apretaron tanto que me dolió. Volví a embestirla con fuerza. Ahora, después de aquella declaración no podía parar. La follaba a consciencia y nuestros cuerpos chocaban con primitiva necesidad. Éramos dos putos animales en celo. La vi cerrar los ojos, cuando se acercó al orgasmo.


  —Mírame —le ordené. Quería verla llegar al infinito conmigo. Y fue lo que pasó.


  Nos corrimos los dos a la vez, al mismo preciso segundo. Una unión perfecta. La penetré todo lo que podía para enterrar mi libre semental en sus más profundas entrañas, dejándola marcada con todo mi flujo.


  Teniéndola abrazada por la cintura y acercándome más a ella, fui entrando y saliendo de ella muy despacio, para dejar el rastro de mi placer en su piel, bien restregado y una vez más horadar mi fuerte polla, deslizándose sin el menor problema a través de las húmedas paredes. Sintiéndose herida por aquella especie de punzón ardiente, se mordió los labios evitando gritar lo mucho que aquello le estaba gustando. Estaba bien seguro de que su mirada exhausta y feliz hablaría por ella mejor que cualquier palabra que pudiese emitir en esos momentos. Pero aun así quería escucharla y decirle algo.


  —Te quiero y no puedo evitarlo. Me vas a matar, Selena. Que lo sepas —posé mi frente en la suya, mientras nos mirábamos abrazados.


  —Quiero matarte, pero de placer, Frederick. Yo también te quiero. No lo dudes nunca.


  Nos besamos tiernamente. Así eran las cosas entre nosotras. Salvajes a ratos y cariñosas a otros. Era perfecto. ¿Cómo iba a poder olvidar aquella mujer si me daba todo lo que necesitaba para ser feliz?


  



  



  


  
    Capítulo 22

  


  Me desperté por la mañana en una cama que no era la mía. Abrazado a un cuerpo que no era desconocido, pero se sentía como la última brisa de verano, antes de la llegada del frío. Abrí los ojos y la observé. Dormía plácidamente a mí lado. Su rostro lindo e inocente estaba calmado en mi pecho. Olí su pelo, que olía al mismo olor de galletas y canela. O era solo mi locura hablando. Sentí la boca seca. La sed era ya añeja y ya no se contentaba con agua o refresco de ningún sabor o variante. Tenía sed de su boca. Quería más. No estaba listo para dejarla ir otra vez.


  Aunque mucho se había dicho y palabras mayores sonaron todas las alarmas por la madrugada, no podía fundar mis esperanzas en algo que no sabía si era provocado simplemente por el deseo.


  Mi mano acarició suavemente su mejilla. Era tan bella. Podía quedarme así mirándola para siempre. Las veces que cerré los ojos, aferrado al recuerdo de su rostro, que aunque estaba espejado en miles de fotos por la empresa, no se asemejaba para nada al rostro que ahora tenía delante de mí. Lo de una mujer satisfecha y consumada.


  Ella abrió los ojos lentamente para encontrar los míos. Una suave sonrisa se espejó en sus labios. Yo sonreí también. Estaba feliz. Quería aprovechar aquel momento.


  —Buenos días, princesa —le dije.


  —Buenos días —su voz salía rasgada y ronca. Sensual. Le di un suave beso en los labios.


  Nos quedamos otro largo rato mirándonos. Le acariciaba el cabello, el rostro y ella me hacía caricias en la cintura donde su mano reposaba. Había tanto para decir y, sin embargo, nadie quería hablar; solo queríamos disfrutar uno del otro. Como si nada más fuera importante. Ella fue la primera en romper el silencio.


  —Fred…


  —Selena…


  —Sobre lo que te dije anoche… —vi su expresión cambiar a preocupación. Suspiré hondo.


  —Escúchame. Ya soy grandecito. Sé perfectamente distinguir que es un te quiero sentido o un te quiero, porque voy a correrme. No tienes que preocuparte con nada.


  Ella se quedó parada mirándome con intensidad. Sus ojos brillaban más de lo normal. He dicho lo cierto y lo justo. Ambos habíamos sucumbido al deseo, pero ya está. Era otro día. No iba a cambiar nada. Ya me apuraba yo con el doctor mentes.


  — Frederick a veces eres exasperante —ahora era yo que cambiaba la expresión a una más avergonzada—. Yo ya soy grandecita también, por lo tanto, puedo hablar con propiedad sobre lo que pasó. Y lo que pasó fue que te he echado de menos. Mucho.


  —Yo también… mucho.


  —Y si piensas que lo que pasó aquí entre nosotros es mera casualidad, siento decirte que no. Yo creo que hay algo entre nosotros que no nos deja avanzar por otros caminos.


  —¿Qué quieres decir con eso? No te entiendo…


  —Quiero decir que aun siento cosas por ti. Y todos estos años fue difícil olvidarte.


  —Eso significa que lo has intentado.


  —¿Intentado el qué?


  —Olvidarme.


  —¿Y tú no?


  —Quizás.


  Volvimos a mirarnos con seriedad. Ella se acercó y me dio un suave beso en los labios. Cerré los ojos al sentir su contacto. No podía caer en aquel abismo otra vez.


  —¿Qué es lo que quieres de mí, Selena?


  —De ti no quiero nada. Tal vez te quiera a ti.


  —Esta noche has dicho esa palabra varias veces. No sé si tiene el mismo significado para ti… —no me dejó terminar, porque me besó con intensidad. Un beso profundo, cargado de respuestas y de afirmaciones. Le devolví el beso, acercándola más a mi pecho.


  —Te quiero. Sé lo que he dicho y lo repito las veces que sea necesario. Te quiero, Frederick.


  —¿Por qué me has dejado?


  —¿Por qué me has dejado ir?


  Volvimos a unirnos. Ahora estaba claro que cualquier respuesta sobre cosas del pasado no iba a contestar esto que estaba pasando. Nosotros dos intentando recuperar el tiempo perdido, las cosas que no fueron dichas y los errores que fueron cometidos. Había dolor y rencor, no lo puedo negar, pero había más amor en este espacio de lo que yo estaba dispuesto a prescindir.


  Nuestro beso, pasó a otros besos más. Y dio paso a amarnos con lujuria, con placer y con la necesidad que ambos teníamos por demostrar uno al otro que aún había sentimientos por decir, por sentir y por revelar.


  Cuando la tenía presa a mis brazos después de hacerle el amor, pensé en todos estos años sin ella. Y no pude dejar de sentir el dolor que aún me dejó aquella ausencia. No quería dejarla ir, no podía. Ahora que la tenía de vuelta a mis brazos, no podía dejarla ir.


  —Selena, has dicho que me quieres. ¿Tienes la certeza de lo que estás diciendo?


  —¿De qué tienes miedo, Fred? —ella acariciaba mi rostro.


  —De todo. De volver a lo mismo. De que te vayas. No lo sé.


  —Estoy aquí ahora, no voy a irme a lado ningún. Relaja —sonreía.


  —Relajar… ¡yep!… —parecía fácil hablar, pero no era—, eso es lo que me da miedo. De que ahora quieras estar, más tarde quieras irte. Otra vez.


  —Fred, de una vez y para siempre: te quiero. Siempre te he querido. Y lo sabes. No he estado con nadie más todos estos años. Lo he intentado. Pero no he podido. Nunca he podido estar con nadie como contigo. Y no quiero negar esto por más tiempo. No quiero sufrir más. Solo quiero lo que siempre he querido: estar contigo.


  —¿No has estado con nadie? —mi corazón casi paró con aquella declaración que me hizo. Dijo que me quería y sonaba verdad, sonaba tan real como lo que yo sentía por ella.


  —No. No como esto. No de esta forma. No me he acostado con nadie. He intentado estar en un par de relaciones, pero cuando llegaba el momento de ir más allá, no pude. No quise. Siempre has sido tú, Fred. Siempre.


  —Selena, te amo. Te amo desesperadamente y nunca he sufrido tanto en mi vida como estos últimos años. Te odio por eso, pero te amo más.


  —Entonces, ahora sabes lo que yo sentí durante todos esos años que tú has estado ausente de nuestras vidas. Por qué te odiaba. Porque me has hecho sufrir.


  —¿Fue venganza? —no podía querer que lo hiciera.


  —No. Fue celos, estupidez, no lo sé. Pensé que tú no sentías esto que siento por ti. Que solo me querías para un rato, que era una conquista más.


  —¿Una conquista más? ¡Joder, Selena! Era tu tutor. Estaba a mi guardia. Arriesgué mi vida para estar contigo. Mi reputación. Me he enamorado de ti. Nunca me he enamorado de nadie. Has sido la única.


  —Tú también. Pero, tú sí que has seguido con tu vida. Tenías novia y parecías feliz con ella.


  —Mary era una persona muy buena, pero confieso que no la quería. No como a ti. Le tenía cariño y hasta respeto. Más de lo que ella tuvo por mí —ella hizo una mueca de confusión, pero yo no quise explicar más detalles—, pero lo nuestro estaba condenado al fracaso. Me sentía solo. Quería olvidarte. Sacarte de mi cabeza a cualquier coste.


  —¿Aún lo quieres?


  —Quiero que te calles y que nunca más salgas de mi puta vida —le dije antes de apoderarme de sus labios con dureza, pasión y posesividad. No iba a dejarla escapar. No más. Al rato, logró esquivarse de mi beso para hablar.


  —No quiero salir de tu vida. Nunca quise. Quiero estar a tu lado y quiero que tengamos una oportunidad. La que perdimos. Quiero recuperar el tiempo que pasó.


  —Yo también. Tal vez todo esto haya servido para madurarnos los sentimientos, nuestras formas de ser. No lo sé. Quiero creer que hubo algún sentido más que sufrir tu ausencia. Selena, no puedo vivir sin ti. Te quiero demasiado.


  —Nunca es demasiado amar. Lo aprendí durante estos años. Nunca nada era demasiado comparado a lo que yo siento por ti. He vuelto, confieso, con la esperanza de que aun pensases en mí. Pero cuando te vi con aquella mujer, pensé que te había perdido para siempre.


  Le acaricié en pelo y le coloqué un mechón tras la oreja. Le di un suave beso en la frente y posé su cabeza en mi pecho.


  —Verte nuevamente fue como recibir un tsunami en todo mi cuerpo. Nunca pensé que me impactase tanto. Al final, me di cuenta de que nunca dejé de amarte.


  —¿Podemos olvidar todo lo que ha pasado? Empezar de cero. Quiero conocerte y quiero darnos esa oportunidad de que tú hablas. Quiero sentirme otra vez protegida por ti. Por mi guardián, mi tutor.


  —Pensé que odiabas esa palabra.


  —Ya no soy una chiquilla. Soy la mujer que te ama y que quiere estar contigo.


  —Y yo prometo que no te dejaré partir nunca más. En el día que te fuiste… iba a hacerlo, pero después todo se quedó en nada.


  —¿De qué estás hablando?


  Tragué en seco. Ella levantó el mentón para mirarme a los ojos. Respiré hondo. Ya llegamos hasta aquí, dejemos todo encima de la mesa. Sin atajos.


  —El día que te fuiste, en mi bolsillo estaba el anillo que quería darte.


  —¿Anillo? ¿Por qué querías darme un anillo? ¿Por mi cumpleaños?


  —Sí —meneé la cabeza y bajé los ojos. Me costaba hablar, abrirme.


  —¿Por qué ibas a darme un anillo? —ella esbozó una sonrisa. Que lista… me estaba obligando a decirlo. Vale.


  —Por qué te había preparado una fiesta sorpresa por tu cumpleaños. A la cual nunca asististe —sus ojos se llenaron de agua. Y casi sentí lo mismo si no fuera por autocontrol. Hablar de aquello me dolía aún.


  —¿Aun tienes ese anillo? —asentí con la cabeza sin poder expresar palabra—. Bien. Entonces, hagamos un trato… me gustaría que, si te apetece, pensases si te gustaría regalármelo. Si sí, entonces, puedes preparar una nueva fiesta sorpresa. Al final, mi cumpleaños fue hace poco y tú no has estado presente.


  Nos reímos los dos. Por supuesto que lo haría otra vez. Quería hacerlo. Era lo correcto y lo que más quería en esta vida. ¡Dios! Cómo amaba esta mujer.


  —De acuerdo.


  



  



  


  
    Capítulo 23

  


  No paraba de mirar el reloj en la pared. Estaba nervioso, mis manos sudaban, andaba de un lado al otro del recinto con pura ansiedad. Una y otra vez, recordaba cómo había llegado hasta allí. ¡Oh, sí! Una tarde de tormenta, mucha agua, mucho morro y muchas ganas. Eso fue lo que me llevó a estar, ahora mismo, frente a las escaleras principales del lugar que había reservado para celebrar el cumpleaños de Selena. Tres meses después.


  Desde el día que volvimos a impactar nuestros mundos uno con el otro, nada volvió al lugar que pertenecía anteriormente. Mi mundo ahora era el suyo, lo suyo hacía parte del mío. Y hoy iba a pedirle que eso se trasfigurase a algo permanente. Coloqué la mano en el bolsillo de la americana del traje que llevaba. Mis dedos temblaban cuando logré sujetar la cajita pequeña aterciopelada que guardaba aquel que iba a ser mi aliado en la pedida de mano de esta noche.


  Era ahora. Había llegado el momento de confesar delante de nuestros amigos y algunos conocidos mi amor por ella, de pedirle que jamás quisiera salir de mi vida, sino que todo lo contrario, que quisiera entrar sin condiciones, sin reglas, sin nada, solo con su amor.


  Pero que se casase conmigo. Quería formar, por fin, con ella una familia que empezó por ser una obligación entre dos desconocidos y terminaría por ser la unión de dos personas que se aman y deciden deliberadamente ser familia uno del otro. Temblaba por todo el cuerpo. A mis casi cuarenta años, no dudaba nada de que ella era la mujer que quería. Pero, no dejaba de ser asaltado por la duda de si era eso lo que ella realmente quería. Joven, linda, llena de vida, llena de libertad. Yo quería prenderme para siempre a ella, pero tenía dudas si ella era consciente y quería prenderse a mí. Ya había suelto esa cuerda una vez, esperaba que no lo hiciera de nuevo.


  Cuando Jordán, el marido de Natasha se acercó a mí, me encontró al borde de un ataque de ansiedad.


  —Fred, ¿cómo te encuentras? –dijo pasando una mano por mi hombro y dando unos suaves golpecitos de camarada—. Tienes peor cara que Marco el día de la madre.


  Jordán era muy gracioso y un hombre muy empático y solidario. Nos habíamos convertido en grandes amigos, así que le pedí que si Selena aceptase, fuesen mis padrinos de boda.


  —Pues sí, pero es que mi historia con Selena también es más larga que la infancia de Heidi. Y casi tan drástica. Tengo los nervios a flor de piel.


  —Los nervios los nota solo el que los lleva, no el público, por tanto: haz como si no existieran.


  —¿Lo dices en serio? No voy a conseguir ni sacar el puto anillo del bolsillo, me tiemblan las manos como gelatina —yo era un hombre muy controlado, con una capacidad de frialdad impresionante, ante los negocios, no ante la mujer que quería que formara parte de mi vida para siempre. Ella me destartalaba por completo.


  —Fred, los nervios son la única cosa de la que no te puedes librar perdiéndolos, así que respira y piensa que todo va a salir genial.


  —¿Has visto si Selena ha llegado ya? ¿Y si no viene?


  —Es su fiesta de cumpleaños, ¿por qué no iba a venir?


  —Yo que sé, porque aún no puedo creer que esto todo está pasando. Me parece demasiado bueno para ser real.


  —Fred, no te conozco de hace mucho, de hecho, cuando nos conocimos ya no estabas con Selena. Tampoco la conozco a ella, pero lo poco que he visto vosotros juntos en las últimas semanas, da para ver que estáis hechos el uno para el otro. Deja de ser tan negativo, hombre.


  Resoplé. Después volví a coger aire e hice lo que mi psicólogo me enseñó: controlar la ansiedad. Hasta conocer Selena no sabía ni lo que era esa palabra, ahora era mi diario de bordo. Respiré hondo inhalando y exhalando, contando hasta diez entre medio. Logré tranquilizarme un poco.


  Las últimas dos semanas, Selena y yo estuvimos en luna de miel total. Y esto que no habíamos casado todavía. Volvimos a las locas noches de sexo imparable, si no era en su casa era en la mía. Por el día nos veíamos en el despacho. Tanto en el suyo como en el mío. Y sí que nos veíamos, de todas las formas. Había follado con ella de todas las maneras encima de mi escritorio, en la silla del escritorio, en el suelo del escritorio, vamos que no faltó ni la papelera. Estábamos como dos animales en celo, intentando recuperar lo que no se podía recuperar: el tiempo perdido. Pero el intento, me dejaba muy contento y feliz. Ella también parecía feliz. Ahora, estábamos allí, en la fiesta que había preparado para ella y en la que ella sabía lo que iba a suceder. No era la misma fiesta sorpresa que otrora tuve preparado para ella, pero prefería así, sin sorpresas, ni las buenas, ni las malas. Esperaba que esta noche descorriese con placer y sin tragedia.


  —Ha llegado —dijo Jordán mirando hacia la puerta principal.


  Giré mi cuerpo a una velocidad casi vampírica, miré hacía la entrada y la vi. ¡Dios! Pensé que no iba a lograr llegar al altar, cuanto más a la pedida, porque mi corazón quería brincar del pecho. La arritmia que me estaba provocando su imagen me dejó anonadado. Y sentí las lágrimas asomaren a mis ojos. Cosa que llevaba mucho tiempo logrando contener. Ella estaba radiante.


  Entró por la mano de Iona, que había venido expresamente para esta celebración. Con ella vinieron otras amigas suyas. Pero, por algún motivo, que no me dijo, Damien no estaba. Mejor para mí. Ella se acercó con una sonrisa triunfal.


  —¿Entonces es aquí donde vas a celebrar mi independencia? —mientras los demás se saludaban entre ellos, ella me susurró estas palabras a mi oído, antes de darme un beso suave en los labios.


  La sujeté por la cintura que marcaba bajo aquel vestido de gala maravilloso que adornaba su cuerpo. Todo en ella le sienta como un guante. Hasta mi mano. Que sentaba en su cuerpo como piel, la misma que ahora quería desnudar y tocar. Me acerqué a su cuello, deposité un suave beso en él y le devolví el susurro.


  —Estás linda. Eres increíble. Te quiero. Gracias por venir.


  Ella me dio una sonrisa que me quedaría grabada de por vida. Sus amigas la acapararon y juntos subimos al salón donde habían preparado una velada muy entretenida. Había música, comida, un pequeño espectáculo, había de todo. Lo hemos pasado en grande. Selena estaba feliz, por estar rodeada de sus amigas, de nosotros. La veía disfrutando como una niña. La niña que ya no era, pero que siempre llevaría en aquel corazón respingón y rebelde.


  En un determinado momento en la noche, salí con Jordán a tomar un poco de aire fresco. Natalia seguía con la niña adentro, hablando con Selena. Después de contarle todo lo que había entre nosotros, Selena se sintió ridícula de haber tenido una mala decisión acerca de Natasha, pero no podía juzgarla. Yo también las tuve. Y ambos habíamos sido muy infantiles e idiotas.


  Y habíamos pagado el precio de esa actitud. Restaba aprender y seguir adelante haciendo mejores decisiones, aunque siempre iba a existir margen para el error y el equívoco.


  Cuando volví adentro, Natasha me dijo que Selena había salido para coger una llamada y que estaría en la sala contigua o algo así. Salí a por ella. Estaba dispuesto a buscarla y repartirle unos tantos besos antes de pasar a la comprometedora situación en la que le pediría en matrimonio delante de toda la gente. Necesitaba unos minutos a solas con ella.


  Cuando me acerqué a la sala donde la escuché hablar, paré en la puerta. Ella no me veía, porque estaba de espaldas girada hacia una ventana, hablando con alguien al teléfono. Alguien que prontamente me di cuenta quien era. Y no me hizo especial ilusión.


  —Damien, estás siendo ridículo. Podías haber venido perfectamente. Las cosas entre nosotros no van a cambiar —tragué en seco. No. No. No iba a entrar en paranoia sin justificación. Aun así, mi corazón empezó a bombear más sangre que lo normal y temblé. Ella seguía contestando.


  —Pero ¿por qué? No te entiendo, Damien. Todo este tiempo he sido clara sobre nosotros. No tienes que quedarte así. Tengo la certeza que vas a estar genial. Eres maravilloso. Y más ahora, después de todo lo que hemos vivido. Estaré siempre apoyándote. Me hubiera gustado que estuvieses aquí, pero entiendo tu decisión y quiero que sepas que te quiero igualmente.


  Ya estaba. El tiro lo sentí directo en la frente. No fue en el corazón ni en otro lado. En la frente. Entre ceja y ceja. La bala de la traición y de la desilusión cruzó mi cabeza y se quedó allí dentro. Y me mató. Tuve que cogerme del umbral de la puerta para no caerme. ¿Cómo ha podido hacerme esto? Otra vez. Casi no podía respirar.


  Súbitamente, Selena se giró hacia mí y me vio allí casi infartando.


  —Damien, te tengo que colgar. Hablamos después. Un beso —y colgó el teléfono avanzando a toda velocidad hacia mí. Estaba asombrada, preocupada, no sé, dejé de entender gestos desde hace un rato —. Mi amor, ¿qué te pasa?


  Yo estaba a hiperventilar. Ella notó. Me cogió del brazo y me miró con los ojos muy abiertos.


  —Frederick me estás dejando nerviosa, por favor, ¿te pasa algo? ¿Llamo un médico? —cómo no le contesté, ella decidió avanzar y pinchando números en el móvil me dijo—. Voy a llamar una ambulancia. Tú no estás bien.


  No sé ni como conseguí cogerle la mano y bajarle el teléfono al que intentaba marcar. Me miró perpleja.


  —No hace falta llamar a nadie… más —dije con la boca seca y las palabras entrecortadas—. Creo que ya he escuchado el suficiente por hoy. Disfruta de tu fiesta. Yo me voy.


  Cuando hice ademán para salir, como un cobarde, ella me sujetó el brazo con fuerza y me hizo encararla.


  —Si vuelves a hacerme esto, te juro que te mato. Ya está, te mato. No voy a soportarlo otra vez, Frederick. Eres un bebé —ahora el que tenía los ojos abiertos era yo. ¿Qué cojones? —. Dame un minuto para pensar que lo que estás haciendo no es lo que estoy pensando.


  —Y puedo saber ¿qué es lo que estás pensando? Por lo menos una vez en la vida… —solté ácido y recuperando la rabia. Mejor la rabia que el dolor. El peldaño era más arriba.


  —Sí, con certeza. Estoy pensando en cómo voy a aguantar tus niñeces durante el resto de mi vida.


  —No te preocupes, no tienes que aguantarlas —solté, furioso.


  —Y ¿si quiero?


  —¿Si quieres el qué? —volvíamos a las discusiones tan poco nostálgicas que teníamos.


  —Si quiero estar contigo para siempre.


  —No me parece que era eso del que hablabas con tu “amiguito”.


  —¡Joder! —soltó, estrechando los ojos—. Tú y yo necesitamos terapía.


  —¿Más? A ver si voy a quedar pobre con lo que ya pago al psiquiatra.


  —Deberías.


  —¿Debería el qué?


  —Quedar pobre.


  —¿Por qué? ¿Te atraen los hombres pobres, jóvenes y modelitos? —no sé cuál de los dos decía más mierda, ni en qué momento todo esto se convirtió en una estupidez bendita. ¿Pero había realmente alguna discusión fea que fuera algo más que una estupidez?


  —Me atraes tú y lo sabes. Nunca me atrajo ni tú dinero, ni los jóvenes. Pero confieso que tú darías un buen modelo. Pena que no estoy dispuesta a compartirte con nadie más —esbozó una sonrisa irónica. ¿A qué jugaba ahora?


  —Yo también no estoy dispuesto a compartirte con nadie, pero parece que no tengo voto en esa materia, ¿a qué no?


  —¿Me lo dices a mí? Que no me he acostado con nadie todo este tiempo. Muy bien. Yo sí que tengo que aguantar el hecho de que hayas dormido y follado otras mujeres, pero tú no puedes escuchar una conversación inocente y poner tus celos todos encima de la mesa. Tienes un problema.


  —Sí, tengo. Eres tú.


  —Pues te jodes. Porque yo no voy a irme a lado ninguno.


  —Deberías.


  —Frederick —asomó su boca a la mía y nos retábamos con la mirada —, si vuelves a decir eso alguna vez más, te juro que te dejo plantado otra vez. Deja de ser cruel. Ahora, dime, lo que realmente quiero escuchar.


  —No sé lo que tú quieres escuchar. Sé lo que yo escuché y no voy a hacer figura de idiota contigo. No más.


  —Vale, pues entonces, tendrás que confiar en mí.


  —Yo confío en ti.


  —No, no confías. Pruébamelo.


  —¿Más?


  —Sí, más.


  —¿Cómo? —la tensión entre nosotros nunca había llegado a este nivel. Estábamos como dos cabras locas.


  —Simple: me has dicho que tenías algo para regalarme esta noche. Quiero que me lo des, ahora. Ahora o nunca.


  Mi boca podía tocar el suelo. ¿Estaba loca? La adrenalina que sentía en las venas era radical. No sabía que hacer o que quería que hiciera o siquiera que quería hacer yo. Me estaba retando a pedirle en matrimonio sin saber que mierda había pasado allí. ¿Qué confiase en ella? La misma mujer que me dejó tres putos años en agonía. Tenía razón: era ahora o nunca. Y yo ya tenía la respuesta. Esperaba que ella estuviese preparada.


  —Muy bien —dije. La sujeté por los brazos y la llevé hasta el medio de la habitación. La miré en los ojos por un largo tiempo. Pude ver la humedad asomarse a los suyos. En ese instante, sabía lo que iba a pasar y las lágrimas también se sintieron en mis ojos—. No puedo.


  Hubo un silencio avasallador entre nosotros. Vi una lágrima suya resbalar en su rostro y un sollozo salir de su boca.


  —No puedo vivir sin ti —confieso que quería ver su reacción. Hinqué la puta rodilla en el suelo y allí, sin testigos, sin nadie más que todas nuestras dudas, desconfianzas, toxicidad, amor, locura y pasión, saqué la caja de mi bolsillo, la abrí delante de ella y el anillo que esperé tres años para entregarle, brilló en sus ojos—. Por favor, Selena, cásate conmigo, ámame para siempre o mátame de una vez, porque yo no sé vivir sin ti, niña tonta.


  Ella colocó una mano en la boca para tapar los otros sollozos que salieron tras el primero, mis lágrimas caían a la misma velocidad que las suyas y mi corazón paró hasta que ella me contestó.


  —Para haber sido un guardián o tutor o lo que coño era eso, eres fatal. Si de esta vez no guardas mi corazón en buen lugar, te mataré seguro, sí. Y es óbvioooooo que quiero casarme contigo, su tonto. Desde que tenía diez años.


  Nos reímos los dos como idiotas a las carcajadas. Entre lágrimas y risas, me levanté, saqué el anillo de la caja que volví a guardar en el bolsillo y le coloqué el anillo que la convertía en la promesa mayor que haría en mi vida.


  —Te prometo que nunca más te dejaré sola. Nunca más.


  —Y yo te prometo que nunca más seré de nadie, si no soy tuya. No seré de nadie. Así que bien puedes cumplir tu promesa. Te amo.


  Nos besamos en lo que fue la cadencia de una pasión herida y magullada; dejando fluir todo lo que había entre nosotros. Y lo que había era amor. Más amor de lo que cabía en aquella habitación.


  



  



  


  
    Capítulo 24

  


  En la vida las cosas no siempre salen como planeado. El pedido de matrimonio que había pensado y ensayado mil veces terminó siendo una completa pieza dramática digna de cualquier dramaturgo inglés. Las lágrimas surgieron antes de las risas, las certezas antes de las dudas y el no casi salió antes del sí. Pero al final, estábamos los dos abrazados viviendo aquel momento que era nuestro; la cumbre de nuestros sentimientos, la fórmula enrevesada que estaba destinada a ser lo que nos impelía uno contra el otro y que terminaba por ser también lo que nos unía una y otra vez.


  —Tenía planeado pedirte en matrimonio bajo otras circunstancias. Lo siento —ella elevó el mentón para mirarme, mientras permanecíamos abrazados y de pie en aquella habitación, la única testigo de nuestro momento.


  —Quizás… se me hubieses pedido en matrimonio hace tres años atrás, ahora estaríamos en otras circunstancias.


  —Quizás —reforcé cada letra de la palabra—, la única circunstancia que estaríamos viviendo sería un divorcio.


  —Acabas de pedirme en matrimonio, no digas la palabra que empieza por D, por favor. No quiero que eso pase con nosotros.


  —No va a pasar. Te lo prometí —le di un suave beso otra vez. Era tan hermosa, suave, mía.


  —Frederick, antes de que volvamos al salón y anunciemos nuestro compromiso a todos los demás —puse los ojos en blanco. Menuda manera de aparecer a toda aquella gente—, y porque me has dado tu voto de confianza, quería dejar algunas cosas esclarecidas entre nosotros.


  Asentí, pero mi corazón volvió a sentir aquel miedo que ya empezaba a ser irracional. Tenía que confiar en ella. Me lo pidió. Le pedí en matrimonio. Era un punto sin retorno.


  —Damien y yo nunca tuvimos nada más, desde que nos fuimos a Nueva York —tragué en seco, pero la escuchaba—. Lo que quiero decirte es que desde que tuve aquel rollo con él en Escocia, antes de venir a vivir aquí, nosotros nunca más hemos estado juntos. Lo que tú escuchaste al teléfono no tiene nada que ver con una relación personal.


  —No tienes que decírmelo, ya te lo dije, confío en ti.


  —Escúchame, Fred. Nosotros tenemos problemas los dos. El problema de no escuchar uno al otro. Y yo no quiero que nuestra vida empiece así. Nos he causado mucho daño. A los dos. Quiero poder contarte todo, sin recriminaciones, sin ataques, sin sentirme culpada o haciéndote sentir culpado de lo que sea. No quiero vivir en inseguridad contigo.


  —Yo tampoco…


  —Entonces, déjame explicarte esto. Es importante para mí que lo haga —asentí nuevamente y la escuché—. Cuando decidí volver a Copenhague, Damien y yo fuimos invitados nuevamente para hacer una campaña. Durante el tiempo que estuve en la universidad, fui haciendo algunas campañas. Nos quedamos amigos y compañeros profesionales. Le debo el hecho de haberme ido y haber sido un gran amigo en el mundo profesional. Lo que no es fácil en esta profesión. Y no, él no fue el culpado de haberme separado de ti. Mis celos, mis inseguridades y mi inmadurez fueron.


  —No quiero que te culpes, yo sufrí de lo mismo y era el adulto. Tenía que haberlo hecho mejor.


  —Como dije, ambos hemos sido castigados por nuestra propia insensatez. Pero quiero que sepas que yo nunca dejé de quererte, ni nunca quise estar con nadie más. Volví a estudiar con la única intención de volver y estar a tu lado en los negocios. Aunque no me quisieras, quería estar cerca de ti, saber de ti.


  —Sí, me lo has dicho y lo creo. Estoy muy orgulloso de ti y de todo lo que conquistaste, pero quiero que sepas que te seguiré apoyando si quieres seguir con tu carrera, irte con… Damien —me costaba decirlo, pero tenía que aprender a ser un hombre maduro—, y hacer tus campañas.


  —¿Quieres mismo saber por qué Damien está molesto conmigo y no ha venido a mi fiesta? —No voy a negar que quiero saber todo de ese enemigo. Mejor tenerlos de cerca que de espaldas.


  —Quiero que me digas lo que quieras decir y te sientas confortable para hacerlo. Siempre. No quiero presionarte ni ser esa figura en tu vida.


  —Me alegro. Porque a mí me gustaría que tú fueras otras figuras en mi vida. Y no solo —fruncí el ceño. No entendía a que se refería—. Esto es algo que, como es obvio, hablaremos mejor tú y yo. Es algo que quería hablar contigo después de la boda.


  —¿Hablar sobre el que? Puedes decirme lo que sea.


  —Sí lo sé. Pero como te estaba contando, así quizás lo entiendas —la veía nerviosa—, dije a Damien que no iba a aceptar esa campaña y se quedó furioso conmigo. Dijo que era una campaña ideal para nosotros y que estaba muy defraudado conmigo. Aparte porque, su novia —me miró con los ojos estrechos y entendí el mensaje. Vale, el muchacho tenía novia. ¿Y qué? ¿Alguna vez le he dicho que los celos eran racionales? O que pedían permiso para presentarse —, que también es modelo se quedó fuera de la campaña para que yo fuera escogida. Por eso, se quedó tan enfadado. Y no quiso ni venir a mi cumple. Pero lo entiendo, sé que está dolido conmigo y tiene razón. Sería una estupidez perder esa oportunidad. Pero yo ya he tomado mi decisión. Le expliqué que tengo otras prioridades en mi vida. Y espero que, con el tiempo, Damien, entienda también y me apoye en mis decisiones. Aún es muy joven en algunas formas de pensar.


  La miré divertido. Allí estaba ella, una chica que acababa de hacer veintiún años hablando como si tuviera cuarenta, llena de madurez. La adoraba. Me desconcertaba y me sorprendía. Selena era sin duda una persona especial.


  —¿Estás segura de que hacer ese trabajo no es lo mejor para ti? Si es por causa de la empresa o… —no me dejó terminar.


  —Es una decisión mía, personal. No tiene nada que ver con la empresa. Yo no quiero seguir la carrera de modelo. No ahora.


  —No lo entiendo. Pero si es tu sueño, has luchado por esto. ¿Por qué has rechazado esa oportunidad.


  —Para darnos una oportunidad.


  —¿Por mí? No, mi amor, no tienes que abdicar de nada por mí. Ya te lo dije.


  —Frederick. Lo he dicho a Damien y te lo diré a ti. Aunque, como te dije antes, es algo que quiero hablar contigo con más calma. Pero, lo que quiera que sean las decisiones que tomemos los dos, no va a cambiar mi decisión profesional.


  —De acuerdo —ahora estaba curioso de saber que maquinaba aquella cabecita loca que tanto amaba.


  —He pensado que, dentro de algún tiempo… —vi su voz fallar y quedarse nerviosa, me dejó nervioso también—, tú y yo podríamos… no lo sé… quizás…


  —¿Quizás? —interrumpí cuando dijo aquella palabra y ella soltó una risita, eso la relajó más—. ¿Qué es que tú y yo podríamos? Ahora mismo me viene a la cabeza muchas cosas.


  Le di un beso en su cuello y fui subiendo por su rostro.


  —Fred… déjame hablar… —se derretía.


  —Habla, habla. Tú habla —mientras yo la besaba a consciencia.


  —He pensado que… podríamos planear aumentar la familia —paré de besarla para mirarle al rostro. Se veía muy apenada y avergonzada. Le esbocé una sonrisa.


  —Cuando hablas en aumentar la familia, quieres decir tener hijos…


  —Sí. Si quieres, claro. Nunca hablamos mucho sobre eso y me acuerdo de hablares sobre eso con Natasha…


  —¡Hey! —le cogí las dos manos y las besé, tras el cual la volví a abrazar—, si has colocado tonterías en la cabeza por causa de eso, quiero que sepas que yo no tengo ninguna intención de ser padre, nunca me preocupó nuestra diferencia de edades por ese motivo. Por otros sí, por ti, sí. Pensé que ibas a querer vivir tu vida y que eso no era algo que ibas a querer hacer tan joven. Que tal vez fuera demasiado viejo para ti…


  —Frederick, para con eso, ya sabes que no te veo así —me dio un beso y cuando se separó su rostro estaba triste. Lo noté. Le sujeté la barbilla.


  —Habla conmigo. ¿Qué pasa?


  —Nada. Has dicho que no querías ser padre. Pensé que… no lo sé… es tontería mía. Pensé que tal vez… déjalo. Hablamos en otro momento sobre esto.


  —No. Hablamos ahora. Si nos vamos a casar, quiero ser trasparente contigo. Yo nunca pensé en tener hijos. Es más, no los quiero. Es la más pura verdad. Pero tampoco he planeado enamorarme de ti o casarme. Ahora me estás plantando otra posibilidad y es algo del que podemos hablar. Solo creo que eres muy joven y no deberías estar pensando es esas cosas.


  —Yo quiero ser madre joven. Es algo que quiero hacer. Después de lo que pasó con mi familia, tú y yo estamos solos y me gustaría disfrutar de volver a tener una familia como la que yo tenía con mis padres —vi la emoción del pensamiento depositarse en sus ojos.


  —Mi amor, me parece una idea muy bonita y visto de esa forma, es algo que definitivamente creo que podemos pensar los dos. No voy a decirte que no, porque contigo me di cuenta de que quiero muchas cosas, mucho más de lo que imaginé. Y si eso es tener una familia, tal vez sea algo que podemos pensar y planear. ¡Gracias por decírmelo! —sonreí—. Lo que quiero es que siempre estés segura conmigo y que sepas que puedes contarme lo que sea.


  Su rostro se alegró mucho.


  —Pero, quiero que me prometas una cosa, Selena.


  —Lo que quieras, amor.


  —Prométeme que vas a dar tiempo al tiempo y a dejarte disfrutar de la vida y que nunca harás nada con temor a lo que sea. Ni con temor a quedar sola, ni a perderme, ni a nada. Porque todo lo que quiero que seas o hagas, quiero que lo seas o hagas porque realmente te hace feliz.


  —Tú me haces feliz.


  —Y tú más —nos envolvemos en un beso enamorado, un beso de treguas, de paz, de esperanzas depositadas en sueños por cumplir.


  Cuando volvimos al salón abrazados había pasado bastante tiempo. La gente miró hacia nosotros con los ojos abiertos, pensando que habría pasado, pero Selena esbozó una sonrisa enorme y levantó la mano bien alta, donde lucía el anillo que le había dado. Y toda la gente empezó a chillar y a felicitarnos de alegría.


  Terminamos la noche celebrando nuestro compromiso con todos nuestros amigos, ahora parte de nuestra pequeña familia y prometimos que no dejaríamos nadie más ser interferencia en nuestro camino. Nadie que no fuera importante.


  ◆◆◆


  
     
  


  Selena se trasladó a mi casa, dejó la que tenía alquilada y empezamos a vivir juntos otra vez. La boda se realizó en el verano y Selena acababa de cumplir sus veintidós años. Hemos dejado tiempo suficiente para organizarla y aunque fuera algo muy íntimo y reservado a solamente algunas personas que teníamos a nuestro alrededor, fue una de las ceremonias más bonitas a las que he asistido. No porque era el novio, sino porque Selena estaba esplendida. Lo había preparado todo ella y no podía ser más bonito.


  Nos casamos en Escocia, en el jardín de su casa. La casa de mi hermanastro y de Elisa. La casa fue decorada con lucecitas minúsculas y parecía un lugar de fantasía. Contractamos una empresa de cáterin que se encargó de todo: las flores, la música, el pastel de novios, todo. Tuvimos derecho a todo lo que se podía pedir. Y de esta forma, esperábamos que sus padres estuviesen en algún lugar bendiciendo nuestra unión. La unión que Guillermo me colocó en manos unos años atrás, lejos de saber todo lo que iba a pasar. Quizás nuestra relación no fuese vista de la mejor manera por muchos, nos separaban diecisiete años. Yo había empezado siendo su guardián legal, ella era una adolescente rebelde y yo un cabezón arrogante.


  Ahora, éramos casados, felices y nos amábamos más que mucha gente que conocí a lo largo de nuestra vida. Aquella decisión que no comprendía de Guillermo cuando se casó con Elisa, ahora entendía a la perfección. Aquella escocesa también había robado mi corazón con la misma veracidad. Y no podía estar más grato, porque de la unión de los dos dio fruto a lo que vendría a ser, sin querer, la mujer que me robó el corazón me llevó al altar y cambió todas mis perspectivas, mi mundo y mi forma de ser.


  —Deberías darme las gracias —le dije bajito a su oído, mientras bailábamos en nuestra boda.


  —¿Y eso? —contestó ella respingona.


  —Di gracias —ella me miró con los ojos estrechos y desafiantes.


  —De verdad ¿crees que solo por qué ahora eres mi marido voy a hacer todo lo que me digas? Estás muy equivocado.


  —Di gracias o te dejo sin noche de nupcias.


  Ella abrió la boca estupefacta y empecé a reír con su expresión.


  —No serías capaz.


  —Dicen que mientras no consumamos el matrimonio, se puede anular a cualquier momento.


  —Frederick…


  —Di gracias —la piqué y mordí el labio inferior. Vi el deseo en su rostro y eso encendió el mío.


  —Gracias —dijo con dificultad alterada por el calor de lo que mi mano hacía sobre su espalda muy lentamente.


  —Exacto. Como te dije deberías darme las gracias. Lo has hecho muy bien.


  —Y ¿por qué tuve que darte las gracias? —tragó en seco y coloqué mis labios sobre los suyos.


  —Porque acabas de casarte con el único hombre en el mundo que te ama de una forma incondicional, que te quiere como seas y como vengas, que te adora a más no poder y que quiere todo contigo. Seré tu amo, tu marido, tu amante, tu amigo, todo lo que tú quieras. Pero seré tuyo. De eso no tengas la mínima duda.


  Ella me dio la sonrisa más linda que he visto jamás y solo por eso yo sí que daba las gracias a todo el universo, por haber conjurado nuestra unión.


  
     
  


  



  
     
  


  


  
    Epílogo

  


  
    

  


  
    

  


  Y allí se encontraba ella, sentada en mi cama, ahora nuestra cama, vestida con la chaqueta de mi pijama y clamando por mi amor. Me acerqué. Estaba preciosa, y, por si fuera poco, soy de esos a los que les excita que las mujeres se pongan su ropa.


  —Quiero hablarte de algo. —Cuando mi preciosa mujer empezaba la frase por esa sentencia, ya sabía que venía algo serio. Yo era de los que soltaban luego la verborrea y ya estaba. No preparaba nadie con esas frases de anticipación. Asimismo, aprendí a interpretarla y ahora discutíamos mucho menos. 


  Los primeros dos años de nuestro matrimonio, confieso que fueron una odisea. Dicen que el primer año es el peor, pero con nosotros las cosas solo empezaron a suavizarse de unos seis para esta fecha. 


  Teníamos los dos un genio cagado, en efecto, no lo teníamos, es que lo creábamos solo para picar uno al otro. Encontrábamos siempre una forma de dar intensidad a nuestra relación, y eran necesarias para seguir avanzando, porque también nos dimos cuenta de que, a cada vez que discutíamos, el sexo era brutal. Aun así, establecemos que aquella actitud era demasiado tóxica y que teníamos que parar un poco. Por eso, ahora estábamos la mar de bien. 


  Selena y yo llevábamos casados casi tres años. Ella tenía veinticuatro y yo, desgraciada o afortunadamente, ya había completado mis cuarenta y uno. La parte buena es que los dos, lado a lado, parecíamos muy jóvenes. Y eso nos privaba de las miradas ajenas. 


  No me molestaba para nada lo que pensaban los demás, pero cuando eres tú el mayor, el supuesto responsable, da un poco de mal rollo imaginar lo que están pensando las personas. Una vez, y creo haber sido la única, en un restaurante en Japón, el empleado que además era americano dio a entender mientras nos servía que yo sería su padre. Casi caigo en el suelo atascado con el sake y Selena aprovechó aquel momento bochornoso para tirarme en cara la bromita por casi un año. A veces aun lo recuerda. Pequeño diablillo que nunca muere dentro de ella. 


  Me senté a su lado en la cama sujetando su cintura. Ella fue muy rápida y apoyó sus manos en mi pecho para después quedar sentada a horcajadas sobre mis caderas. 


  —¿Qué te parece si pensamos en cambiar de casa? —erguí las cejas sorprendido. 


  —Pensaba que te gustaba vivir aquí.


  —Y me gusta, no tiene nada que ver con eso. Pienso que deberíamos empezar a buscar un local más adecuado para vivir… no lo sé, esto no deja de ser un hotel. No es un local muy apropiado. 


  —¡Vaya! —exclamé impresionado—. No sabía que te hacía sentir así. Pensé que era adecuado para nosotros. 


  —Para nosotros sí, Frederick. —Ahí estaba, cuando me llamaba por mi nombre, venía sermón—. Pero para formar una familia no. Es solo eso. De todas formas era solo una idea. Pensé que podríamos buscar algo más espacioso en la periferia. 


  Luego después de nuestra luna de miel, Selena volvió a hablarme de la posibilidad de pensarnos en formar familia, o sea, tener hijos.  Me quedó clara la sensación de que no iba a desistir de ser madre joven. Pero yo tenía miedo. Quería dar tiempo al tiempo y saber si nuestra relación iba a establecerse y convertirse en algo duradero. Para mí, estaba más que cierto de que la quería de por vida. Pero, aun tenía miedo de que todas nuestras decisiones tuviesen un efecto rebote y ella se diese cuenta de que aquello no era lo mejor para su futuro. Por lo tanto, le propuse un acuerdo: esperar un par de años. Para disfrutarnos de nosotros, para conocernos, para viajar y hacer lo que nos diera en gana, pero para, más que nada, asegurarnos que aquel paso iba a ser una decisión de los dos y una decisión planeada y querida. 


  Hace un año, Selena, puntual como un reloj biológico, volvió a hablarme del tema. Y me pidió que pensase en ello. Estaba dispuesto a hacer cualquier cosa por aquella mujer. Me tenía enloquecido, como en el mismo día en que le pedí en matrimonio, en aquella habitación insípida. Yo que nunca había querido tener hijos, ahora solo pensaba en formar una familia con ella. Así que concordé en que fuésemos al médico e hiciésemos todos los exámenes necesarios para empezar a buscar familia. 


  Pero por una cosa u otra, trabajo, viajes y demás, el plazo se fue alargando y solamente hace dos meses hicimos todo lo que era supuesto. No obstante, estaba todo perfecto y podríamos empezar la aventura. Para mí eso era sinónimo de practicar y literalmente habíamos entrado al trapo, como se dice en la jerga. Selena dejó de tomar la píldora hace un mes y la médica nos alertó de que estas cosas llevarían su tiempo. Que tuviésemos paciencia y calma. Que éramos los dos jóvenes —me reí cuando lo dijo y me dio una mirada matadora—, y que más pronto de lo que esperaríamos seriamos agraciados con una buena noticia. Así que solo quedaba esperar. 


  —Te entiendo, mi amor. Aunque me parece que podemos dejar eso para el verano. Queda nada y además acabamos de empezar a practicar hacer un bebé. No es que te vayas a quedar embarazada en dos días. 


  Subí la espalda para abrazarla. Hablar en practicar bebés me estaba dando ganas de hacerlo. La besé en el cuello, pero su impaciencia parecía incrementarse por segundos, aunque insistí. Colocó las manos en mi pecho y me empujó suavemente para hablarme. Resoplé. 


  —¿Qué pasa, mi amor? Ya te dije que sí, lo haremos, solo que ¿podemos hablar de eso después? —dije haciendo una mueca de súplica.


  Ella me miró seria. Colocó la mano en el bolsillo de la camisa de mi pijama que aun llevaba y de dentro sacó un objeto. Me lo enseñó. Era una prueba de embarazo. La cogí de sus manos y miré la pantalla. Decía: Embarazada – 3 semanas. 


  Levanté los ojos en busca de los suyos. Mi corazón empezó a latir tan fuerte que lo escuchaba palpitando en mis oídos. 


  —¿Va en serio esto? —le pregunté aun estupefacto. Ella meneó la cabeza afirmativamente y con los ojos llenos de agua. 


  La abracé fuerte. Nos quedamos en aquel abrazo que fue único y especial. Nos uníamos dejando en el medio algo que hemos concebido juntos. Estaba feliz. Nunca pensé que sentiría esta felicidad en el pecho de saber que iba a ser padre. No esperaba, pero lo mejor de no esperar nada es que cuando te llega, te impacta. A veces por la negativa y es duro. Yo sentía el inverso. La positiva. Un positivo. Que cambiaría nuestras vidas para siempre y me llenaba de una felicidad indescriptible. Me aparté un poco de ella con una enorme sonrisa. 


  —Amor, soy lo más —ella me miró confusa—. He marcado gol al primer lance. Ya se lo diré a la médica. Los cuarenta son los nuevos veinte. 


  Ella se reía con mis estupideces. Pero yo estaba feliz y verla feliz me dejaba en paz. 


  —¿Ahora ya me harás caso y buscarás casa conmigo? —me preguntó con gesto de evidente perspicacia.


  —Claro mi amor, ahora entiendo que vamos a necesitar de más cuartos. Muchos más. 


  —¿Cómo que muchos más, Frederick? De momento, que yo sepa solo vamos a tener un hijo, como mucho pueden ser gemelos. Vamos, no creo que tengamos múltiplos. No  quieras matarme de susto —su rostro se petrificó.


  —No, princesa. No quiero matarte. A besos quizás. Pero ahora me siento muy entusiasta con la idea. Creo que podemos seguir practicando y quizás…


  —¿Quizás? —ella me miró con desdén. Aquella palabra se convirtió en algo privado entre nosotros y una especie de chiste personal. 


  
     
  


  —Quizás —la besé y la abracé nuevamente con fuerza—, podemos pensar en llenar más cuartos. 


  —Frederick… hasta bien poco tiempo no querías ni hablar en tener hijos. Ahora estás hablando de hacer mi vagina un paritorio. Creo que tenemos que volver a hablar sobre el tema. 


  Empecé a hacerle cosquillas y la acosté sobre la cama. Me coloqué sobre ella y la besé. El beso se cambió a algo más intenso en pocos minutos. Quería tenerla, más aún ahora sabiendo que sería la madre de mi hijo. Nuestro hijo. No podía estar más feliz. 


  —Selena, eres la mujer más maravillosa que conocí en toda mi vida, la única persona que cambió mi forma de ser, mi forma de pensar, mi perspectiva sobre muchas cosas. También eres la mujer que más me desespera —ella sonrió y yo le devolví la sonrisa—. Pero eres, sin duda alguna, la mujer que más feliz me hace, cada día. Y ahora mismo, me siento muy feliz por saber que vamos a ser papás juntos. Has dejado mi mundo de pies a cabeza y me siento el hombre más afortunado del mundo. De ti quiero todo. Contigo quiero todo. Sin límites. Sin reglas. 


  —Gracias, Fred. Por haber guardado mi corazón como te pedí, por haber guardado tu amor por mí, por quererme. Por querer este hijo y por todo lo que eres. Te amo. Mucho. 


  —Y yo te amo a ti. Y a este pequeñito o pequeñita —le acaricié el vientre—, pero ahora yo y mamá tenemos unos asuntos que arreglar. 


  —¿Y eso? 


  No le contesté, porque empecé a desnudarla y entendió de que arreglo hablaba. Arreglando lo que no tenía reparación: mi loca pasión por ella.


  



  FIN


  



  
    

  


  “Nunca es tarde, ni pronto, para amar. Para sentir el palpitar del sentimiento de la pasión en las venas, para saber que alguien nos importa mucho y haríamos lo que fuera por esa persona. Nunca es tarde, ni pronto, para comprobar que no hacen falta locuras adolescentes cuando el amor llega adulto ni tampoco la pausada vida adulta cuando el amor de juventud pide pasión, pero se sabe que en ambos casos, indiscutiblemente, se trata de amor.”


  “Nunca digas que no cambiarás, porque un día llega alguien que te hará querer cambiar hasta tu fecha de nacimiento. Y amar eternamente.”
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